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«La verdad no vino al mundo desnuda, sino que vino en forma de tipos e imágenes. 
No existe otra forma de recibir la verdad... El novio debe entrar en la verdad a través 
de la imagen.» 


Evangelio de san Felipe 
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Introducción 


Los símbolos son expresiones profundas de la naturaleza humana. 
Han estado presentes en todas las culturas y en todos los tiempos, y des- 
de su primera aparición en las pinturas rupestres del Paleolítico han 
acompañado el desarrollo de la civilización. Empero, los símbolos son 
algo más que meros artilugios culturales: en su contexto correcto, siguen 
teniendo para nosotros un fuerte poder evocador, ya que se dirigen 
simultáneamente a nuestro intelecto, a nuestras emociones y a nuestro 
espíritu. Su estudio es el estudio de la humanidad misma. 

La comunicación humana depende en gran parte de signos, ya sea en 
forma de palabras escritas o habladas, imágenes o gestos. Estos signos son 
meras representaciones de la realidad: ecos conscientemente emitidos e 
inmediatamente reconocibles de objetos, acciones y conceptos del mun- 
do que nos rodea. Están concebidos para ser precisos en su significado: 
los mapas, las señales de tráfico, las palabras de los libros de texto y los 
sonidos que producimos para dar instrucciones están todos ellos diseña- 
dos para transmitir información sucinta e inequívoca. Pero hay otro 
aspecto del simbolismo que es igualmente importante aunque menos 
explícito: el aspecto relacionado con nuestro mundo interior, psicológico 
y espiritual. En ese mundo interior, un símbolo puede representar algún 
profundo saber intuitivo que escapa a la expresión directa. 

Las antiguas civilizaciones reconocían el poder de los símbolos y los 
utilizaban profusamente en su arte, sus religiones, sus mitos y sus ritua- 
les. Pese a haber sido frecuentemente rechazado por el racionalismo occi- 
dental, el significado interno de los símbolos conserva hoy toda su carga 
y sigue apareciendo frecuentemente en el arte, la literatura y el cine, y en 
los cuentos que han entusiasmado a generaciones sucesivas de niños. La 
publicidad utiliza cínica y subliminalmente símbolos de raíces profundas, 
como también lo hacen las campañas políticas en su retórica y sus imáge- 
nes. La mayoría de la gente percibe los símbolos más profundos sobre 
todo en sus sueños; también se aprecian en las pinturas y dibujos espon- 
táneos producidos por los niños y por los pacientes en psicoterapia. 

El doctor Carl Gustav Jung, psicólogo y psicoterapeuta suizo a quien 
debemos gran parte de nuestro saber sobre la importancia de los símbo- 
los en nuestra vida psíquica, distinguía los símbolos de los signos cons- 

cientemente inventados de la vida diaria, definiéndolos como «términos, 
nombres o incluso imágenes que pueden resultarnos familiares en la vida 
cotidiana, pero que también poseen connotaciones específicas además de 
su significado obvio y convencional. Implican algo vago, oculto y desco- 
nocido para nosotros». El símbolo se genera en el subconsciente como 
expresión espontánea de alguna picid facultad interna de la que 
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somos conscientes, pero que no podemos encerrar totalmente en palabras. 
Como tal, el símbolo se convierte, según las palabras de Jung, en «un cons- 
tante desafío a nuestras ideas y sentimientos. Ello explica probablemente 
por qué el trabajo con los símbolos es tan estimulante, por qué nos capta 
tan intensamente...» Algunos tipos de símbolos constituyen un lenguaje 
universal, porque las imágenes y sus significados se presentan en forma 
similar —y contienen un poder similar— a través de las culturas y de los 
siglos. Los símbolos que constituyen este lenguaje son la expresión natural 
de fuerzas psicológicas internas. 

Tal vez gracias a la conciencia intuitiva del papel que juegan en nuestra 
vida interior, y a su consonancia con nuestras emociones, la gente tiende a 
sentirse atraída por los símbolos y a mostrar un interés inmediato en ellos. 
El objetivo de la presente obra es responder a ese interés, estimulándolo 


PARRES IAS mediante un acercamiento a la psicología, a la espiritualidad oriental y 


occidental, a la antropología y a la historia, hacerles penetrar sin dificultad 
en el mundo de los símbolos. 


Jeroglíficos 

La forma más antigua de escritura egipcia, 
los jeroglíficos, son una enigmática mezcla 
de signos y símbolos. Sus caracteres son 
dibujos estilizados pero reconocibles de 
objetos naturales o creados por el hombre, 
algunos de ellos en su sentido propio, y 
otros con un valor fonético. Aunque 
parezca primitivo, el jeroglífico es capaz de 
transmitir el mismo nivel de significado que 
nuestro lenguaje actual. La escritura era 
considerada sagrada y se utilizaba 
principalmente en la religión y en contextos 
ceremoniales. 


Emblemas 

Los símbolos pueden incluirse en signos o 
emblemas, cuyo principal propósito es 
proporcionar un distintivo de 
identificación. En esta pintura del siglo XV, 
el simbolo cristiano de los tres peces (véase 
p: 88) aparece como emblema heráldico, 
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La visión jungiana 


Las teorías modernas sobre los significados y la utilización de los sím- 
bolos proceden en gran parte del trabajo pionero de Carl Gustav Jung. Al 
analizar los sueños de diferentes pacientes —normales, neuróticos y psicó- 
ticos— Jung advirtió la recurrencia de ciertas imágenes profundamente 
simbólicas, tales como «el símbolo al parecer universal... (del) mandala» 
(véase p. 60). También le llamó la atención la similitud entre las imágenes 
que surgían durante el análisis y los símbolos que aparecen en las religio- 
nes, los mitos, las leyendas y los rituales orientales y occidentales, particu- 
larmente los de los movimientos esotéricos, tales como la alquimia (véase 
p. 146). Jung llegó a la conclusión de que no sólo algunos símbolos tienen 
un significado universal, sino de que también el simbolismo juega un papel 
importante en los procesos psíquicos que influyen en todos los aspectos del 
pensamiento y la conducta humanos. 

Jung pensaba que la psique humana —la suma de la actividad mental 
consciente e inconsciente— poseía una estructura real y discernible. La 
conciencia comprende las ideas y las acciones que están bajo el control de 
la voluntad. Bajo ésta subyacen el preconsciente, las facultades mentales y 
los recuerdos que se pueden fácilmente extraer hasta la conciencia, y el sub- 
consciente personal, una vasta reserva de recuerdos individuales (percepcio- 
nes, experiencias y deseos reprimidos) a los que tenemos ocasionalmente 
acceso cuando emergen en la consciencia a través de los sueños o mediante 
recuerdos repentinos, Más profundamente soterrado en la psique humana 
está el subconsciente colectivo, sede de esossmodelos instintivos de pensa- 
miento y comportamiento. que a Jo largo delos milenios la experiencia 
humana ha configurado como lo que ahora reconócemos como emociones 

y valores. Estas im; i pueden: ser extraídas hasta la 
consciencia: sólo pi 5 
en hombres o mujeres, o. como ii 
en el mundo.exrerior. Jung llama 
y pensaba que eran un legado. 

Según Jing; un individuð 
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Carl Gustav Jung 
Nacido en Kesswil, Suiza, el 26 de julio de 


términos de la fe cristiana, pero se sentía 
Jossidecho con karap SO la 
(principalmente porque la propia fe de su 
e ema delicada), La donen 
curiosidad de Jung le condujeron hasta la 
filosofia de Platón, Pitágoras y Heráclito, 
que contribuyeron a su decisión de estudiar 
medicina y psiquiatria. Frecuentó la 
Universidad de Basilea y en 1900 entró a 
formar parte del personal del Hospital 
Mental Burgholzli de Zurich, donde sus 
trabajos con tests de asociación le 
granjcaron una reputación internacional, 
La amistad de Jung con Sigmund Freud 
—<l inventor del psicoanálisis— se inició 
en 1907, y durante un periodo de cinco 
años ambos colaboraron estrechamente, 
época en que Jung ocupó una posición 
importante en el movimiento 
psicoanalítico. Sin embargo, Jung se volvió 
cada vez más crítico respecto al enfoque de 
Freud y centró su atención en la 
descripción de los tipos psicológicos (fue 
Jung el primero en acuñar los términos 
«introvertido» y «extrovertido»), y en la 
exploración del subconsciente colectivo a 
través del mito y del simbolismo, Este 
acercamiento histórico le ayudó a Jung a 
desarrollar un sistema de psicoterapia 
particularmente adecuado para los 
pacientes de edad avanzada y de mediana 
edad cuyas vidas habían perdido sentido. 
Jung dedicó prácticamente todo el resto de 
su vida a estudiar su propio material 
subconsciente y el de sus pacientes, 
analizando los mitos y símbolos de 
diferentes culturas, y construyendo sus 
propias teorías psicológicas. Murió en 
Kusnacht, Suiza, en 1961. 
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Jung y los alquimistas 

La aparición de símbolos alquímicos en los 
sueños y fantasías de sus pacientes condujo 
a Jung a creer que esos símbolos eran 
poderosas expresiones de energías 
arquetípicas. Jung veía el desarrollo de las 
creencias religiosas como un proceso 
continuo de crecimiento de la conciencia 


introversión, el autoritarismo y la solidaridad, la negatividad y la conformi- 
dad. El hallazgo de Jung de que los símbolos arquetípicos pueden utilizarse 
para explorar los vínculos entre la mente consciente y la inconsciente tuvo 
una influencia decisiva en sus técnicas clínicas. Analizó los símbolos gene- 
rados en los sueños de sus pacientes, viéndolos como claves vitales de sus 
problemas psicológicos y como indicadores de los progresos de su curación, 
Las técnicas de Jung son ampliamente utilizadas hoy en psicoterapia: por 
ejemplo, se puede incitar al paciente a meditar sobre un símbolo o a aso- 
ciar palabras con él para intentar descifrar su significado. Una vez que ese 
significado se vuelve claro, el paciente no sólo obtiene nuevos conocimien- 
tos sobre su propia mente, sino que a menudo se encuentra con que 
empiezan a presentársele con más frecuencia símbolos significativos, como 
si cada símbolo abriera en el subconsciente una puerta por la cual pueden 
entonces aparecer otros símbolos. 

Fue debido en gran parte a sus ideas sobre el simbolismo por lo que Jung 
se vio forzado a romper con su amigo y mentor, Sigmund Freud. Freud tam- 
bién concedía una gran importancia a la utilización de los símbolos para la 
comprensión de la mente humana, pero para él representaban la sexualidad 
reprimida o cualquier otro contenido mental definido. Por ejemplo, cual- 
quier cosa erecta o eréctil, o que pueda penetrar, es considerada en la teoría 
freudiana como símbolo de los órganos sexuales masculinos, mientras que 
todo aquello que pueda ser penetrado es un símbolo de los femeninos. Freud 
identificó innumerables símbolos de los genitales masculinos y femeninos, des- 
de las agujas de las iglesias hasta los palos de billar para los masculinos, y 
desde las grutas hasta los bolsos de mano para los femeninos. Para utilizar la 
terminología de Jung, Freud veía los símbolos como meros signos, expresio- 
nes concretas de una realidad conocida. En cambio, para Jung, tanto la 
sexualidad masculina como la femenina eran sólo expresiones de unas fuerzas 
creativas más profundas. Así pues, aunque el intelecto nos diga que un sím- 
bolo es manifiestamente sexual, es posible ir más allá de esa interpretación y 
descubrir en el símbolo un espectro más amplio de implicaciones diversas y 
una representación metafórica y enigmática de las fuerzas psíquicas. 


Los arquetipos 


El género humano siempre ha utilizado símbolos para expresar su con- 
ciencia de las fuerzas dinámicas y creativas que sustentan la existencia, 
nte identificadas como los elementos, los dioses o el cosmos. A 
un nivel más consciente, los símbolos, particularmente los relatos simbóli- 
cos tales como los mitos y leyendas, han sido utilizados para expresar cuali- 
abstractas tales como la verdad, la justicia, el heroísmo, la clemencia, 
la sabiduría, el valor y el amor. En términos jungianos, todos hemos nacido 
con predisposiciones instintivas hacia esas cualidades, como una serie de 
anteproyectos internos de lo que significa ser plenamente humano. Estos 
anteproyectos, © arquetipos, poseen un aspecto dinámico: se pueden consi- 
derar como una carga de energía psíquica que influye en nuestra compren- 
sión de la vida y en la forma en que reaccionamos ante ella, y mediante la 
cual desarrollamos motivaciones, ideales y ciertas facetas de la personali- 
dad. Aunque residen muy profundamente en el subconsciente, los arqueti- 
eden ser estimulados para salir a la conciencia, donde se expresan en 
forma de símbolos y de sistemas de símbolos. 

Según Jung, avanzamos hacia lassalud psicológica cuando 

y reconciliamos nuestras energías arquetípicas en conflicto. El 
conseguir con la psicoterapia, mediante ¿estudio detenido i 
de los sueños, o mediante la alternativa de utilizar los pro mbolos 
como punto de partida. En lugar de esperar que los símbol 

surjan del subconsciente, se pueden utilizar los, símbolos 
objeto de meditación, abriendo así caminos Incio l subcons 
queda del autoconocimiento mediante los ¿mms ho es territorio excl 


vo de la psicología jungiana; conocerse a sí mismo es un“aspecto de la il 
minación de la que hablan todas las grandes tradiciones filosóficas 
religiosas. En el evangelio de san Felipe, un antiguo texto cristiano descu- 
bierto en Nag, Egipto, se consignan estas palabras de Cristo: «La Verdad 
no vino al mundo desnuda, sino que vino bajo la forma de tipos e 
nes. No existe otra manera de recibir la verdad... El novio debe entra 


verdad a través de la imagen.» 


Identificación de los arquetipos 

Basándose en los conocimientos obtenidos mèdia 
cos y la observación del mito y la tradici 
influencias arquetípicas del pensamiento 
Ca euecipo femenino, la imagen coli an 
nida en el subconsciente masculino. Se mi nifiesta como 
una tendencia a la melancolía, la compasión y la teff 

na, se decía que cuando un hombre se hallaba 
Shibiendo su alma femenina), El dnima aparece s 
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El ánimus 
El carácter del ánimius de la mujer —el 
aspecto masculino de su psique— está 
fueremente influenciado por el contacto 
que tiene con los hombres (especialmente 
von su padre) en el transcurso de su vida, y 
a menudo cambia conforme la mujer se 
desarrolla psicológicamente. En sus 
0s años el dmimuws suele estar 

encarnado por un hombre intensamente 
fisico y arlésico. Luego se convierte en un 
hombre de acción e iniciativa, una figura 
romántica (sel caballero de brillante 
armadura») en el que s proyectan los 
deseos de la juventud. Más adelante, el 
nimus se comvierve en un modelo de la 
realidad objetiva; el portador de la 
h rongan a menudo personificado en el 

espiritual o la figura del padre. 


das y sueños como la princesa prisionera en un castillo o la misteriosa 
hechicera urdiendo sus encantamientos mágicos, En su aspecto negativo, el 
ánima puede aparecer como la mujer despiadada y calculadora que seduce 
al hombre sólo para rechazarlo cuando está irremediablemente cautivado, 
El ánimus, la imagen colectiva del hombre en el subconsciente femenino, 
surge simbólicamente como el ideal de la virilidad, el héroe en su brillante 
armadura, el aventurero que se convierte en príncipe o vence a las fuerzas 
del mal; y en su aspecto negativo, como el hombre cruel y destructivo que 
trata a la mujer como objeto sexual y la rechaza una vez que la ha despoja- 
do de su virginidad y se ha cansado de ella. Ese es el lado agresivo, terco y 
sediento de poder de la mujer 

Aunque reflejan unos modelos universales en la psique, el dnima y el 
dnimus conforman la experiencia individual, y a su vez son conformados 
por ella. Por ejemplo, un chico que tenga una relación deficiente con su 
madre puede tener en el subconsciente una imagen predominantemente 
negativa de la mujer, o dnima. Algunos aspectos de ese dnima pueden pro- 
yectarse posteriormente en sus futuras relaciones con las mujeres, O pueden 
afectar su bienestar psicológico en otras formas menos directas. Similar- 
mente, en el proceso del enamoramiento, una mujer puede la menudo 
contra su propio juicio rac ional y el consejo de sus amigos) proyectar en el 
hombre todas las cualidades de fuerza y valentía que residen en su dnimos, 

También se dan otros procesos importantes con los demás arquetipos, 
Mientras el arquetipo de la madre, el aspecto nutricio y solicito de la natu- 
raleza humana, empieza a expresarse desde el nacimiento en el acto de 
mamar del niño y en la conducta afectiva, el arquetipo del padre surge tipi- 
camente más tarde (los estudios demuestran que el bebé prefiere la voz de 
mujer a la de hombre en sus primeros meses de vida). El padre es el amo 
del mundo material y temporal, mientras la madre es la que rige el mundo 
invisible de las emociones y los sentimientos, En su aspecto positivo, el arque- 
tipo del padre es la presencia protectora, el rey sabio de la leyenda, el 
legislador y juez justo. En su aspecto negativo es el tirano, el monstruo 
malvado, el dios Cronos que devora a sus propios hijos. 

Dos otros arquetipos importantes son el tramposo y la sombra. El pri- 
mero es la energía rebelde de la vida psicológica, que se complace en negar 
o cuestionar el statu quo, el que mete el palo en el más ajustado de los 
engranajes, e incluso ante el triunfo evidente se ríe de nuestros logros y 
profetiza desastres futuros. El tramposo no tiene moral lógica, no está liga- 
do por a código consecuente más allá de su necesidad de desbaratar y 
ridiculizar, En. 


Los arquetipos 1> 


El ánima 

El ánima —la encarnación de los elementos 
femeninos en la psique masculina— 

aparece en la mitologia como diosa, 
prostituta, hada o bruja. En su aspecto 
negativo, el ánima suele ser personificada 
como una seductora que utiliza sus ardides 
para provocar la humillación o la muerte 
del hombre. Aquí está encarnada por 
Salomé, la figura bíblica que persuadió a 
Herodes de decapitar a san Juan Bautista 
seduciéndolo con su danza. 

En su aspecto positivo, el ánima está dotada 
de poderes espirituales y posee la sabiduría 
secreta de la tierra, de los elementos y los 
océanos: estas características del dnima se 
proyectan en los barcos (en inglés, por 
ejemplo, la palabra barco, ship, es de género 
femenino) y se incorporan a los mascarones 
de proa de los navíos. 
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La madre arutacción y forzarnos a replantearnos nuestras metas. En la mitología, 

En los tutos y leyenda la MAAN apar sen mejor simboliza al tramposo es el dios noruego Loki, que ayudaba o 


bayo el aspecio de la Madre Marura 


profusa madse sínera, las difere - riada a los demás dioses, según su antojo 

o ade i La sombra es también energía subversiva, pero de distinta índole. Es la 
tales como la vaca o la loba. El aspect parte obstinada y egoísta de la naturaleza humana, que en la moralidad 
carta E reaa ty da occidental se considera inequívocamente mala. Proyectada al exterior, la 
Po qa >, E RR 3 sombra es la urgencia de encontrar un chivo expiatorio y de hacer víctima 
mitología, por ejemplo en la terribie Lilith a la gente menos capaz de defenderse. Pero también juega un papel positi- 
de la misología hebrea, representada como vo, al establecer una tensión creativa dentro de nuestros aspectos positivos, 
sustentadores y arquetípicos, proporcionándonos algo con lo que enfren- 
O eo de banhes ea tarnos en la vida, un obstáculo interior que hemos de superar. Aunque la 
el páramo. sombra es una parte esencial de la psique (según la superstición 


occidental, 
hombr ra es el mismo diablo), solemos reprimirla en los pri- 


La sombra 

La sombra es una expresión de los deseos 
básicos y antisociales de los que nos 
avergonzamos y que tratamos de ocultar en 
el subconsciente; es ese terror interno que 
sentimos que podría impulsarnos a 
cometer oscuras acciones si perdiésemos 
nuestro estricto control sobre él. En su 
peor aspecto, la sombra es responsable de 
las crueldades que la gente ha infligido a 
los demás desde los albores de la historia. 


Está personificada, en esta pintura india 
del siglo XV1, por el gigante Zamurrad, 
que es obligado a permanecer en un pozo. 
La sombra también está encarnada por 
Satanás y Ahriman (el espíritu maligno de 
la doctrina de Zoroastro). En la leyenda 
moderna es Fausto, que se aburrió de su 
vida académica e hizo un con el 


diablo; o el doctor Jekyll, cuya poción le 
convertía en el malvado mister Hyde. 


Los arquetipos 
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El escarabajo 

El significado simbólico de los animales y las 
plantas está asociado a su distribución, y suele 
reflejar algún aspecto de sus hábitos de 
comportamiento y crecimiento. El escarabajo 
era un poderoso símbolo en la civilización del 
Mediterráneo oriental, y particularmente en el 
antiguo Egipto, donde se creía (erróneamente) 
que ponía sus huevos en bolas de estiércol que 
hacía rodar hasta su agujero. Llegó, por tanto, 
a representar la renovación y la regeneración, 
y más tarde, le resistencia del alma humana. 
En las tumbas egipcias se encuentran 
numerosos escarabajos muertos, y se 
utilizaban escarabajos tallados en piedras 
como amuletos y como sellos. 


Perspectivas culturales 


Las ideas de Jung sobre el simbolismo sólo dan er de ia parte del 
rico y variado vocabulario simbólico de las pios turas. 2 presumi- 
mos que los símbolos más poderosos proceden de los EA —aspec- 
tos del subconsciente colectivo—, ¿por qué sus usos isign E “a n0-s0n 
constantes por encima de las fronteras entre diferentes oa be ejem- 
plo, los órganos genitales nunca se utilizan simbólicamente A e z E cris- 
tiano, pero en Oriente son símbolos espirituales muy venerados. En Occi- 
dente, un vientre prominente es símbolo de glotonería, mientras que para 
los chinos es un atributo de Shen Yeh, el dios de la riqueza; en la India está 
asociado con Ganesha, el dios elefante de la sabiduría sagrada; y para los 
japoneses representa la energía y el conocimiento. Hasta los colores pueden 
representar diferentes significados simbólicos: el amarillo, que en el norte 
de Europa tiene una connotación de fraude y cobardía, es el color imperial 
en China; en la tradición budista, el amarillo representa la humildad y la 
renunciación, mientras que en la civilización maya de Centroamérica se 
asociaba con el oeste. At 

La razón profunda de estas diferencias es que los símbolos utilizados 
para representar las energías arquetípicas están sujetos a las limitaciones 
creativas de la mente humana. Dos individuos que observen las mismas 
nubes verán en ellas formas diferentes; igualmente, es raro que dos perso- 
nas tengan una opinión idéntica a la de un tercero. En cada caso el estímu- 
lo es el mismo, pero la respuesta que se le da depende del observador. A 
nivel cultural, este proceso de diferenciación recibe también estímulos del 
entorno natural. Por ejemplo, en ciertas zonas áridas del Oriente Medio la 
arena puede simbolizar la pureza, pero en los países húmedos de Europa se 
asocia con la inestabilidad y la mutabilidad. Las distintas identidades de los 
dioses de una cultura —a menudo encarnaciones de los arquetipos jungia- 
nos— también fueron configuradas por el entorno. Los dioses nórdicos 
mostraban las cualidades requeridas para sobrevivir en un clima frío y cru- 
do: ferocidad, determinación, extroversión y una intensa presencia física. 
En cambio, los dioses hindúes, aunque siguen representando los mismos 
arquetipos, eran más sutiles y espiritualizados, reflejando con ello el ritmo 
más lento del subcontinente indio. 

La naturaleza humana se complace en la oposición y la diferencia. Los 
grupos étnicos vecinos entre sí solían exagerar deliberadamente las peque- 
has variaciones en los atributos de sus dioses y diosas creando discrepancias 
mayores, y cada grupo proclamaba su derecho a la verdad exclusiva. Cuan- 
do una raza o una religión vencía a otra, o bien asimilaba a los dioses del 


grupo ii a a sus propias creencias e iconografía, o bien 
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El dragón 

El dragón posce connotaciones opuestas en 
Oriente y en Occidente. En Occidente 
simboliza la naturaleza más elemental y 
primitiva de la humanidad, que debe ser 
vencida por la fuerza y la autodisciplina, y en 
la mitología cristiana encarna a Satán y las 
fuerzas del inframundo. En Oriente, en 
cambio, el dragón se ve como un símbolo de 
alegría, de dinamismo. de buena salud y de 
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El poder de los símbolos 


Los símbolos 
tienden a acu- 
mular lenta- 
MÀ mente sus sig- 
< y nificados a 
lo largo de 
cientos de años. Al igual que 
sucede con las lenguas, sus con- 
notaciones proliferan y se rami- 
fican, dividiéndose y tomando 
distintas direcciones según su 
contexto cultural, y a veces 
vuelven a su origen siguiendo 
distintas líneas de influencia. 
Sin embargo, algunos símbolos 
o tipos de símbolos son tan 
universalmente poderosos, 
están tan cerca de la verdadera 
materia de la vida, que sus significados tienden a ser cons- 
tantes o a variar dentro de un espectro limitado. 

No es sorprendente que la mayoría de las veces el 
poder de los símbolos esté en función de su antigüedad. 
Las sociedades primitivas habitaban un mundo en que las 
necesidades más básicas de la vida —calor, comida, abri- 
go, fuego, sol, lluvia, sexo— cobraban una gran impor- 
tancia. Junto al instinto de supervivencia y de reproduc- 
ción estaba el instinto de buscar significados, de 
encontrarles un mayor sentido a las necesidades de las 
que dependía la vida. El sol, según creemos, era objeto de 
grandes especulaciones, y ciertamente en su debido 
Momento se convirtió en el tema de algunos de nuestros 
mitos más poderosos. Si el sol era crucial para la vida, 


SALS 


ANNANN IS OS 


entonces quizá las estrellas 
también lo fuesen, y desde ese 
punto de vista no es difícil 
comprender la evolución de la 
astrología. Conforme se desa- 
rrollaban las civilizaciones a lo 
largo de los siglos, esas prime- 
ras preocupaciones conserva- 
ron toda su fuerza, e incluso 
en nuestros días, en las cultu- 
ras más opulentas, los símbo- 
los relacionados con ellas están 
presentes en las mentes y tie- 
nen una fuerte resonancia. 

En la época actual, pese a 
que lo racional sigue teniendo 
prioridad sobre lo sobrenatural 
en muchos aspectos de la vida 
pública, a nivel personal seguimos creyendo que otras 
realidades profundas existen fuera del alcance de la razón 
objetiva. Estamos dispuestos a reconocer que esas verda- 
des son eternas y sentimos instintivamente que el lengua- 
je del simbolismo nos dará acceso a ellas. Esto explica en 
parte por qué incluso los símbolos antiguos parecen ple- 
nos de energía potencial, como si estuvieran dirigidos a 
algún centro oculto dentro de nosotros. 

Esas profundas y transcendentales connotaciones son 
el objeto del siguiente capítulo, que tra- 
za el lo símbolos en la 
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El arte paleolítico en las cuevas de Lascaux 
Llamadas por algunos ela capilla Sixtina del arte paleolítico», las 


grutas de Lascaux contienen probablemente el conjunto más 
hermososo de pintura prehistórica. Cientos de imágenes cubren los 
muros de la cueva principal y las distintas galerías que conducen a 
ella: muchas de las pinturas están a gran altura de los muros, y su 
ejecución debió requerir algún tipo de andamio, Se piensa que los 
artistas que trabajaron en las grutas debieron ser «profesionales» 
dentro de su comunidad, porque muchas de las pinturas de 


animales son anatómic amente exactas y están correctamente 
ejecutadas, con la utilización de innovadores procedimientos 
artísticos para representar la perspectiva, 

Al parecer, la cueva fue escenario de primitivos rituales de 
iniciación, Esta teoría se apoya en las observaciones de los primeros 
arqueólogos que examinaron la gruta, que encontraron huellas de 
pisadas de niños y de jóvenes adultos en los rincones más oscuros 


del laberinto. 
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Los símbolos en la prehistoria 


La capacidad de inventar, manejar y comprender los símbolos a un 
nivel abstracto es una de las principales características que distingue a la 
humanidad de nuestros parientes los primates. La lógica, la creatividad y 
la estética proceden todas ellas de esa capacidad, que es la piedra angular 
de la noción antropológica de «cultura». Las primeras manifestaciones 
conocidas de este atributo exclusivamente humano son las pinturas rupes- 
tres del período paleolítico (la antigua edad de piedra), algunas de ellas con 
más de 30.000 años de antigüedad. 

Los pueblos paleolíticos eran nómadas cazadores y recolectores, cuyas 
necesidades de alimentos y ropas eran abastecidas principalmente por la 
caza —ciervos, mamuts, bueyes salvajes y caballos—. Les atraían los salien- 
tes de rocas y las aperturas de las grutas, donde plantaban sus tiendas de 
pieles, pero las pruebas arqueológicas demuestran que no vivían en el inte- 
rior de las cuevas, que eran oscuras, húmedas e inseguras. Las pinturas 
paleolíticas más famosas se encuentran en las profundidades de las cuevas 
laberínticas de Lascaux (Francia) y de Altamira, lo cual sugiere que ese arte 
primitivo no estaba concebido para ser contemplado, y que su función no 
era simplemente decorativa. Muchos antropólogos piensan actualmente 
que las pinturas rupestres tenían un profundo significado simbólico para 
nuestros lejanos ancestros, y que la cueva en sí era un lugar sagrado de ini- 
ciación, que representaba el vientre de la tierra o la morada de los espíritus 
que regían la imaginación primitiva. El poder de las máscaras 

Los símbolos hallados en las pinturas rupestres pertenecen a dos cate- 
gorías: representaciones realistas de animales y formas abstractas, a veces 
geométricas, tales como cuadrángulos, espirales y grupos de puntos o 
líneas. Las interpretaciones de estos símbolos son primordialmente especu- 
lativas. Las pinturas de animales suelen mostrar a un chamán que salta a 
gran altura por encima de caballos, bisontes y mamuts. Los primeros estu- RS 
dios antropológicos consideraban que esas pinturas eran una forma de Mis a como fonn dka 
magia invocatoria basada en la creencia de que la representación del éxito identidad, y así acercar a quien la craba al 
en la caza lo convertiría en realidad. Pero otras explicaciones posteriores estado paradisiaco. 
sostienen que la disposición espacial de las imágenes dentro de las grutas 
tenía un significado cosmológico y reflejaba los modelos según los cuales 
los pueblos paleolíticos ordenaban su mundo. 

Los símbolos abstractos de los pueblos prehistóricos son partic 
te fascinantes porque muestran poca variación en su forma a lo 
más de 20.000 años. Esta extraordinaria continuidad, única en 
del arte, sugiere que eran de una gran significación. Sin embargo, 
do de estos símbolos sigue siendo poco claro. Pueden haber cumplido. 
función mágica o de efemérides, o pueden haber expresado unos r K 
fundamentales de la psique humana. La explicación más reciente € 


En muchas sociedades primicias, Berar ana 
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Los dioses del antiguo Egipto 

Muchos antiguos dioses, tradiciones y 
cultos egipcios tienen sus raíces en creencias 
africanas prehistóricas. Ciertos animales se 
consideraban manifestaciones sagradas de 
los dioses sobre la tierra. Por ejemplo, el 
ibis se creía que encarnaba las cualidades de 
Thoth, el dios de la sabiduría. Los ibis 
solían embalsamarse y enterrarse junto con 
los reyes fallecidos, en la creencia de que les 


conferirían sabiduría en la otra vida. 


ACNE 


El simbolismo de los elementos 
En el mundo antiguo, los elementos (el aire, 


la tierra, el agua y el fuego) estaban según se ye 
creía bajo el control de los dioses. En la è i 


tradición azteca, los dioses destruían ES 
periódicamente el mundo desencadenando 
sobre él la fuerza de un elemento distinto, 
antes de volver a crearlo bajo una nueva 
forma. El poder destructor de los elementos 
también se utiliza como símbolo de castigo 
divino por los defectos humanos, El 
simbolismo de la inundación aparece en los 
mitos de muchas culturas, pero el más 
conocido es probablemente el relaro bíblico 
del diluvio universal, donde el arca de Noé 
(derecha) representa la salvación a través de la 


arractiva: un motivo recurrente en el arte paleolítico consiste en 


ficialmente 2 so leas parielas o , . 

- rupo de siere puntos o lineas paralelas, y el número siete es universal- 
un gr -onsiderado como sagrado, incluso en nuestros días (véase p. 64) 
mente co” a 


4] carecer de conocimientos científicos, los pueblos primitivos respondían 
ed mundo natural a un nivel intuitivo. Quizá pensaban (al igual que otras 
sa ulteriores) que la conciencia era común a todas las cosas, animadas e 
T aiš, y que a esa conciencia sólo se podían dirigir mediante símbolos. 
A partir de esa creencia nacieron rituales tales como la danza de la lluvia, en la 
són el sonido de la lluvia cayendo sobre el suelo era imitado por el golpeteo de 
los pies, y las danzas de la fertilidad, que según se creía propiciaban el retorno 
de la vida en primavera. El papel predominante de la fertilidad en los antiguos 
Aseos de símbolos se evidencia también en lo que los arqueólogos llaman 
caidos de Venus: pequeñas figuras de marfil o de piedra de mujeres con 
voluminosos pechos. Halladas en toda Europa, desde la costa atlántica hasta 
Siberia, estas figuras simbolizaban la fertilidad en todos sus aspectos y fueron 
robablemente las precursoras de los cultos a la tierra madre de las primeras 


ilizaciones europeas. 

Durante el período neolítico (la segunda edad de piedra, hace unos 
10.000 años), la gente 
des comunidades modificando y cultivando la tierra según sus necesidades. 
Este cambio de estilo de vida precipitó el desarrollo de rituales públicos 
más organizados, que abarcaban prácticamente todos los aspectos de la 
vida. Por ejemplo, existen pruebas arqueológicas (vasijas, alimentos y orna- 
tos encontrados en túmulos funerarios de aquella época) que apuntan a 
una proliferación del simbolismo funerario en el neolítico. La muerte se 
veía como un viaje, en el que los muertos (los viajeros) eran simbólicamen- 
te acompañados por provisiones básicas y preciadas pertenencias. También 
se creía que mediante la muerte simbólica (entrando en estado de trance o 
siendo simbólicamente desmembrado), un chamán, un sacerdote o una 
sacerdotisa podían viajar al país de los muertos para conversar con los espí- 
ntus y regresar al mundo de los vivos en estado de conocimiento esotérico. 
Los estados de trance fueron utilizados de esa forma por culturas posterio- 
"6: aparecen en el culto a Dionisos de la antigua Grecia y entre las tribus 
indígenas de Norteamérica. 


av 


adoptó una existencia más sedentaria, vivía en gran- 
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El tótem 

Entre los indígenas de Norteamérica, en la 
costa noroccidental de los Estados Unidos y 
Canadá, el tótem tenía una función similar 
a la de los emblemas heráldicos en la 
Europa medieval. Los animales, espíritus u 
otros símbolos tallados a todo lo largo de 
esos postes significaban la identidad de una 
familia o tribu o servían de relato pictórico 
de su historia. Los tótems también se 
utilizaban para señalizar las tumbas y como 
elementos decorativos en la estructura de 
las casas. 
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Los dioses del calendario azteca 
Procedentes del norte de México, los 
aztecas se asentaron alrededor del lago 
Texcoco, en el México central, en el siglo 
XIL A lo largo de los cuatro siglos 
siguientes construyeron un poderoso 
imperio basado en la agricultura intensiva. 
La religión y la mitología azteca 
incorporaron elementos de las culturas 
sometidas o absorbidas, y su panteón era 
por consiguiente muy vasto y diverso. Los 
dioses estaban estrechamente relacionados 
con el complejo calendario azteca, que 
combinaba dos ciclos: un cido solar de 365 
días y un ciclo ritual de 260 días. Este 
último estaba dividido en 13 períodos de 
20 días, y cada día estaba regido por una 
e determinaba el 


Dioses y mitos 


No hay símbolos más poderosos que los propios dioses. Son capaces de 
provocar una emoción intensa y de liberar reservas de energía que a lo lar- 
go de los siglos han dado pábulo tanto al arte más elevado como a las más 
encarnizadas batallas. En términos jungianos, los dioses y los mitos que 
establecen su relación con el género humano son expresiones conscientes 
de energías subconscientes y arquetípicas (véase p. 13). Las deidades y sus 
símbolos correspondientes surgen realmente de nuestra propia vida psíqui- 
ca, que les da forma, pero se remiten a un nivel tan profundo del subcons- 
ciente que parecen proceder de alguna fuente espiritual exterior a nosotros, 
Son, según Jung, encarnaciones de la «función religiosa natural» del ser 
humano, un aspecto de la psique que debe ser desarrollado para proporcio- 
narnos salud y estabilidad psíquicas. 

Si esta explicación parece reducir a los dioses —o a Dios— a invencio- 
nes de nuestra imaginación colectiva, nada más lejos de la realidad. Pues 
no niega que el subconsciente colectivo pueda estar en comunicación con 
un sustrato todavía más profundo de la realidad, el que representa la verda- 
dera fuente creadora de nuestras vidas individuales. Lo que dicen los jun- 
gianos es que debemos reconocer que esa fuente, cuando la descubrimos, 
sólo puede revelarse a nosotros en forma simbólica. Como dice la Biblia, 
no podemos ver el rostro de Dios mientras vivimos. Sólo podemos cono- 
cerlo en forma simbólica, limitada y limitativa. 

Aunque se originen en la psique humana, los dioses de la mayoría de 
las culturas han sido exteriorizados y sus energías proyectadas al mundo 
exterior, con el fin de hacer su presencia más inmediata y tangible. En el 
panteón hindú, por ejemplo, Brahma representa el poder creativo que da 
su ser al universo; Visnú, el poder sustentador que preserva y protege, y 
Siva, las fuerzas del cambio. Y en el antiguo Egipto, los dioses eran simbo- 
lizados por los animales que mejor ejemplificaban sus poderes. Así pues, el 
halcón, planeando muy arriba en los cielos y con una agudeza de visión a 
la que nada puede escapar, simbolizaba al dios Horus, señor de los cielos; la 
rana, con su gran fecundidad, simbolizaba a Heket, la diosa del nacimien- 
to; la vaca representaba a Hathor, la diosa madre; y el cocodrilo representa- 
a Ammit, que devora el corazón de aquellos que están cargados de pe- 
cados. 


son relatos simbólicos —cuentos de dioses, de humanos con 
humanos y de acontecimientos ex ario | 


Dioses y mitos 27 


Los avatares de Visnú 

En la tradición hindú, Visnú —el protector 
del mundo, de la humanidad y del dharma 
(el orden moral) — es reverenciado como 
una de las principales divinidades. Se le 
conoce por medio de sus diez avatares 
(descensos al mundo), que son formas 
adquiridas por Visnú para combatir una 
forma concreta de mal. Visnú tomó forma 
de pez para avisar a Manu, el primer 
ancestro de la humanidad, de un diluvio 
inminente, Envió a Manu un gran navío, 
ordenándole que lo llenara con dos 
ejemplares de todas las especies vivientes y 
con semillas de todas las plantas. Manu 
acababa de terminar su tarea cuando el 
océano sumergió todas las tierras. De esa 
forma, Visnú salvó a todos los seres vivos de 
la destrucción. 
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Eos, diosa del alba 

Los elementos, el tiempo y los movimientos 
de los cuerpos celestes solían atribuírseles a 
los dioses. Los mitos de muchas culturas 
trataban de las hazañas y las relaciones de 
esas deidades, confiriendo así un sentido a 
fenómenos que serían inexplicabales de otra 
forma, Los griegos personificaron el 
amanecer como la diosa Eos: cada mañana, 
abandonaba sigilosamente el lecho de su 
esposo Tithonus, surgía del océano y se 
elevaba en el cielo en un carro conducido 
por dos caballos, El rocío de la mañana era 
su llanto de dolor por su hijo Memnon, 
que fue muerto por Aquiles. 


conducta humana. Basándose en sus estudios de los pueblos amerindios de 
Norte y Suramérica, el antropólogo francés Claude Lévi-Strauss sugirió 
que el propósito del mito era proporcionar un modelo lógico capaz de 
explicar las aparentes contradicciones de la vida. Comparando y contras- 
tando facetas opuestas de la existencia —la noche y el día, el hambre y la 
saciedad, la unidad y la diversidad— de forma narrativa, los creadores de 
mitos eran capaces de encontrarle un sentido al mundo que les rodeaba. 
Aunque esta interpretación da cuenta de algunos componentes del mito, 
no puede explicar completamente las distintas formas en que podemos 
observar que funciona el mito en la sociedad. 

Algunos mitos explican el estado de las cosas, como en numerosos 
mitos de Norteamérica que describen el origen del maíz, o le dan un senti- 
do a los rituales practicados por un grupo concreto de gente. En Siria, el 
mito del triunfo de Baal (el dios de la fertilidad) sobre sus enemigos se 
interpretaba en rituales dirigidos a asegurar un triunfo similar de la fertili- 
dad sobre la aridez de la tierra. Otros mitos relatan la creación del mundo 
o de la humanidad; por ejemplo, en el mito de la creación entre el pueblo 
shilluk del Sudán, Juok (Dios) fabrica al hombre con arcilla. Viaja hacia el 
norte para encontrar arcilla blanca, con la que moldea a los europeos, y uti- 
liza arcilla negra para crear al pueblo africano. Dota a las gentes con largas 
piernas para correr en los vados donde pescan y largos brazos para manejar 
la azada. El mito de la creación del pueblo carabaulo de Timor incluye una 
justificación del orden social: cuenta que los ancestros de la población 
actual de la isla surgieron de un agujero de la tierra en forma de vulva: los 
primeros en surgir fueron los aristócratas y terratenientes, seguidos por los 
plebeyos y campesinos. De igual forma, las familias gobernantes de muchas 
civilizaciones antiguas —desde Egipto hasta la China imperial— invoca- 
ban mitos de su origen divino para legitimizar su posición. 

Los mitos también abordan la cuestión de la mortalidad (en algunos 
mitos la muerte se interpreta como un error divino) y describen el destino 
final del individuo: en Egipto, el Libro de los muertos, una recopilación de 
textos mágicos y religiosos que data del siglo XVI a.C., describe el paso 
simbólico del alma hasta el más allá con meticuloso detalle, dando instruc- 
ciones precisas sobre cómo los que parten deberán enfrentarse a los retos y 
oportunidades que encontrarán allí. 

Freud 


hecho, se quitó la vista. Para Freud, el mito expresaba el sentimiento de 


culpa colectivo de la humanidad por haber albergado esos sentimientos 
hacia sus progenitores. 

En la psicología jungiana, los mitos son viajes simbólicos a través de la 
vida, y sus protagonistas son encarnaciones de arquetipos subconscientes. 
Por ejemplo, en los mitos que narran las acciones de los héroes, el héroe 
simboliza el ego, y los cuentos relatan cómo el héroe se vuelve consciente 
de su fuerza y de su debilidad (desarrolla su conciencia del ego). Una vez 
que el héroe es dueño de su ego muere, generalmente en un acto de autosa- 
crificio, que simboliza su paso a la madurez. En muchos mitos el héroe es 
puto por un consejero o tutor, que en términos jungianos corresponde a 

Psique en su totalidad, la identidad humana completa, que proporciona 

recursos de que carece el propio ego. 
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Ma-Ku 

Según la mitología china. Ma-Ka era ana 
hechicera benévola que personificaba la 
bondad de todas las personas. En su primer 
avatar (tzquierda) recuperó del mar ana 
ampha franja de tierra y la sembró de 
moreras. En otra de sus encarnaciones, Me 
Ku convenció mediante estratagemas a su 
cruel padre para que les drera más descanso 
a sus esclavos Su padre se encolerró 
violentamente y Ma-Ku huvó para hacerse 
aña. Su padre fue presa de 
remordimientos y se quedó ciego de tano 
r, Ma-Ku regresó para consolar a su 
padre v varie dos ojos con una poción 


uratva 
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Ritos funerarios en el antiguo Egipto 
Los antiguos egipcios elaboraron complejos 
rituales funerarios en la creencia de que el 
alma inmortal de los fallecidos mantenía 
vinculos con este mundo a través de su 
Cuerpo enterrado, El cuerpo era preservado 
indefinidamente mediante la momificación, 
y se le proporcionaban alimentos y ofrendas 
para su sustento en el otro mundo, 
Conforme a las creencias egipcias, el 
muerto era ceremonialmente juzgado por 
un tribunal de divinidades, que incluían a 
Anubis (el dios del embalsamamiento, con 


«con una pluma, símbolo de justicia 
cosas estaban 


Ritual, magia y oración 


Los ritos y los rituales son un rasgo importante de todas las sociedades, 
pasadas y presentes. Ayudan a mantener la integridad de una comunidad y 
preparan a cada individuo para el papel que tiene que jugar en ella. No es 
sorprendente que los rituales tengan mayor preponderancia en grupos tri- 
bales pequeños y estrechamente emparentados, aunque subsisten en las 
ciudades occidentales, donde, por ejemplo, los ritos del bautizo, del matri- 
monio y del funeral siguen siendo generalmente observados. 

Los rituales son representaciones fisicas de viajes espirituales —o, en 
términos jungianos, de viajes al subconsciente colectivo— en que el cuerpo 
se utiliza como simbolo del espíritu. Pueden simbolizar una progresión 
hacia la iluminación, o a los dioses (las danzas rituales de los antiguos 
mesopotámicos, por ejemplo, imitaban simbólicamente el viaje de la diosa 
Ishtar al inframundo), o el viaje de la muerte y el renacimiento ulterior, en 
que sacrificamos nuestra identidad y pasamos renovados a la siguiente eta- 
pa de la vida. En muchas religiones, los rituales reflejan el orden supuesto 
del reino sagrado, y establecen así un vínculo más estrecho entre el mundo 
humano y el divino, La Iglesia carólica romana, por ejemplo, sostiene que 
los siete sacramentos —el bautismo, la confirmación, la eucaristía, la peni- 
tencia, las Órdenes sacerdotales, el matrimonio y la extremaunción— fue- 
ron instituidos por el propio Jesucristo. Numerosas religiones realizan 
rituales de purificación para sacar del cuerpo una suciedad que se cree 
ofensiva para los dioses. Un cuerpo poluto por haber estado en contacto 
con la enfermedad, la muerte o el pecado puede ser limpiado simbólica- 
mente lavándolo en un arroyo de rápida corriente o en sangre (que se aso- 
cia tanto con la vida como con la muerte y, por tanto, representa la renova- 
ción), o en rituales que utilizan armas o petardos. 

En las sociedades tribales, los rituales de iniciación se utilizaban para 
marcar el paso de la adolescencia a la edad adulta. Con frecuencia entraña- 
ban un dolor deliberadamente infligido (como en la circuncisión o en el 
taruaje), pruebas de fuerza y resistencia, o un largo período de ayuno, con 
el fin de añadir una dimensión física a la invocación simbólica de la muerte 
y el renacimiento. Igualmente, la joven entraba en la madurez a través de 
ritos de fertilidad que comportaban movimiento y danzas, o mediante gol- 
pes simbólicos que representaban su pasividad y sumisión a las exigencias 
fisicas de la condición de mujer (menstruación, embarazo y crianza de los 
hijos). Estos ritos de transición implican una ruptura irrevocable con el 
mundo de la infancia, durante la cual, según Jung, los arquetipos y 
nediante la muerte simbólica) y el 


llos y atavíos € speciales para significar la nueva condición social. El 
ani n 


¡6% tual a menudo implica una representación simbólica de las nuevas 
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responsi 


Para el hombre en particular, el matrimonio re presenta una pérdida de 


| penden ja en términos jungianos, el sacrificio del arquetipo del 
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ino A 
que en algunas culturas es compensada con el rapto o la violación 


héroc 
imbólicas de la novia 

simb 

La idea del sacrificio como forma de propiciar la renovación también 


ubyace bajo los rituales de fertilidad realizados en los cortos días de invier- 
pe para Asegurar el retorno de la vida en primavera, Al igual que la tierra 
mvo que morir en invierno para asegurar su renacimiento en la floración y 
la fructificación del verano, el rey o más probablemente alguien que 
había sido nombrado rey para esa ocasión — debía morir para asegurar la 


vida de su pueblo Los aztecas crelan que sin ofrendas de sangre y corazo 


millar y el universo d 


n ranos, el sol dejaría de saparecería. Los sacri 
nes hun 


ficios rituales eran, por tanto, muy importantes en la cultura azteca, hasta 
el punto de que todas las guerras eran oficialmente libradas « on el propósi 
to de obtener víctimas para le rcrificio 


la creencia de que la naturaleza y la voluntad de los dioses podían ser 


influidas por rituales y símbolos también era el principio fundamental de 
la magia, La meta del mago era avanzar progresivamente por los planos que 
según se creía conformaban la existencia, para finalmente fundirse en la 
inefable realidad de la que en su vida mortal hombres y mujeres permane- 
cen exiliados, Al elevarse hacia los dioses, el mago o la maga tenían la res- 
ponsabilidad de influenciarlos de forma beneficiosa, En todos los sistemas 


ocultos, desde los misti MOS eRIpcIOsS y gregos hasta la tradición indígena 


americana, pasando por los trabajos de los alquimistas y cabalistas euro- 


peos, el auténtico mago estaba « omprometido con una búsqueda muy seri; 
que no tenía nada que ver con el poder personal o la mala voluntad hacia 
los demás. 

a oración puede ser un acto personal o colectivo de comunicación con 
lo sagrado, En ambos casos, sucle estar rodeada de simbolismo y ritual. En 


muchas religiones, la postura del c uerpo y la posición de las manos indican 
sumisión y homenaje A veces se utilizan objetos para enfocar la oración o 
para continuar la súplica al dios mientras el suplicante está dormido u ocu- 
pado en otra cosa: en el budismo, por ejemplo, el mantra del banderín de 
oración según se cree es activado por el viento. La oración del culto islámi- 
co, el salas, está regida por un ritual, Se realiza cinco veces al día, al igual 
que en tiempos de Mahoma, y va precedida de unos ritos de ablución, 
Durante la oración, los fieles se ponen frente a La Meca y ejecutan los 


Mba), , ' , y 
s las posturas fisicas que acompañan las recitaciones del Corán. 
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La cucaristía 

El sacramento de la eucaristía es el acto 
central del culto en la fe cristiana. Consiste 
en la consagración del pan y el vino 
(simbólica, figurada o efectivamente 
equiparados con la carne y el cuerpo de 
Cristo) y su distribución entre los fieles por 
medio de la comunión. El sacramento está 
rodeado de un simbolismo esotérico: por 
ejemplo, el cáliz que contiene el vino (o la 
sangre) es en términos jungianos una matriz 
espiritual. En esta descripción simbólica de 
la pasión de Cristo del siglo XVI, el cáliz 
lleno de sangre está rodeado de tres clavos 
(el número tradicionalmente utilizado en la 
crucifixión de Cristo). 
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El matrimonio filosofal 

Los alquimistas se consideraban artistas y 
científicos, cuyas operaciones químicas 
estrictamente controladas podían conducir 
la naturaleza hacia la perfección (proceso 
simbolizado por la transformación del 
metal común en oro), El alambique del 
alquimista era un microcosmos —un 
universo en miniatura—, en que tenía lugar 
esa transformación. Las operaciones 
alquímicas se describían en términos 
sumamente simbólicos, en parte para 
asegurarse de que sus secretos no cayeran en 
manos equivocadas. Una etapa crucial del 
proceso consistía en unir los principios 
masculino y femenino de la materia, que a 
veces se simbolizaba mediante un 
(arriba) o en el matrimonio 
y una reina. 


Masculino y femenino 


Las imágenes del hombre y de la mujer tienen por derecho propio un pro- 
fundo significado simbólico. En la psicología jungiana se consideran expresio- 
nes conscientes de los arquetipos del 4nimus y el ánima (véase pp. 13-15), y 
en muchas culturas aparecen juntas como símbolo de fertilidad y de la infi- 
nita renovación de la vida. A un nivel más esotérico, el tema de la masculi- 
nidad y de la feminidad pueden adquirir distintas connotaciones. Tomados 
por separado, el hombre y la mujer simbolizan lo incompleto: cada uno de 
ellos es estéril e infructífero, una mitad de un todo preexistente. Es como si 
el primer ser humano universal hubiese sido dividido en dos en algún 
momento del desconocido pasado, y estuviese condenado a atravesar la his- 
toria sufriendo la angustia de la separación, añorando constantemente reu- 
nirse con su mitad perdida. 

Este tema aparece en numerosos mitos y leyendas, desde la de Isis y 
Osiris hasta la de Orfeo y Eurídice, en que el hombre y la mujer luchan 
contra fuerzas abrumadoras para unirse. En la leyenda de Tristán e Isolda, 
los amantes sólo logran la verdadera unidad después de muertos, al crecer 
dos árboles desde sus tumbas y entrelazarse sus ramas de forma que no 
pueden ser separadas jamás, 

En las cosmologías antiguas, el cielo y la tierra (de los que se pensaba 
que en algún momento habían estado unidos) solían representarse como el 
hombre y la mujer: en el antiguo Egipto, el cielo era personificado por la 
diosa Nut y la tierra por el dios Geb. 

Aun cuando el hombre y la mujer se unen en el acto de amor, su unión 
sigue siendo en última instancia incompleta. Limitada por las necesidades 
del cuerpo humano, se interrumpe antes de llegar a la plena fusión de los 
amantes. Así pues, muchas de las principales tradiciones espirituales y ocul- 
tas han enseñado que la plenitud sólo se puede lograr internamente, en la 
unión de los principios masculino y femenino que todos llevamos dentro: 
las fuerzas creativas contrapuestas de lo activo y lo pasivo. En Oriente, esta 
idea de unión interior encuentra su expresión en el símbolo del Tai Chi 
(véase p. 129), y en el Tantra hindú y budista, en que las deidades masculi- 
nas y femeninas se muestran entrelazadas en un abrazo tan intrincado que 
parecen habitar un solo cuerpo. Las tradiciones occidentales ocultas y 
alquímicas encarnaban el logro de la reconciliación interior (y, por tanto, la 
verdadera sabiduría) en el hermafrodita (o andrógino), que es a la vez 
macho y hembra. En la leyenda judía, el propio Adán era hermafrodita 
hasta que Eva fue separada de él, y en algunos relatos griegos Zeus era 
simultáneamente varón y hembra, En las religiones chamánicas, el sacerdo- 

veces de mujer para recrear simbólica 
ción que existía antes de q 
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Krisna y Radha 

Krisna, el octavo avatar (encarnación) de Visnú, es una de las 
más populares de todas las divinidades hindúes. Numerosos 
mitos hablan de sus travesuras y sus hazañas amorosas. Se 
cuenta que en forma de joven muchacho, Krisna encantaba a 
las gopis (las lecheras) de la región de Brindaban tocando la 

en las noches de otoño, y apartaba con engaños y ardides 


a las jóvenes esposas de sus maridos dormidos para bailar 
extáticamente con él en el bosque. Aunque cada gopi creía que 
Krisna era su compañero exclusivo, él concibió un profundo 
amor por Radha (arriba), cuya dorada belleza complementaba 
la oscura tez de Krisna (su nombre significa «oscuro» u «oscuro 
como una nube»). 
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Dos reinos 

Muchas culturas creían que el cosmos 
estaba dividido en dos reinos —el celeste y 
el terrenal —, Los cielos eran la morada de 
los dioses y de los poderes superiores, y 
estaban asociados con el espíritu y el 
intelecto, mientras la tierra era la sede de la 
materia y de lo físico, La organización del 
reino terrenal (microcosmos) se consideraba 
un reflejo de la de los cielos (macrocosmos): 
la correspondencia entre ambos es el tema 
de esta representación alquímica del siglo 


(arriba), Se pensaba 


Oposición y unidad 


Todas las grandes fuerzas de la naturaleza y las emociones humanas 
tienen sus opuestos, por los cuales se definen en parte. Sin luz, no existi- 
Ha el concepto de sombra; sin la pena, el concepto de alegría resultaría 
menguado, y sin mujer no podría existir ningún hombre, Al igual que lo 
masculino y lo femenino se pueden unificar a nivel esotérico (véase p. 32), 
también los opuestos se pueden reconciliar para recrear el estado paradi- 
saco, 

Muchas tradiciones orientales sostienen que los opuestos aparecieron 
cuando la única realidad verdadera se fragmentó en una aparente desunión 
para crear el mundo de las formas (según la fe hindú, «el uno se convierte 
en dos, el dos se convierte en tres, y del tres surgen diez mil cosas»): cada 
fragmento es incompleto en sí mismo y aspira a unirse de nuevo con el 
todo del que procede, 

El dicho budista de que «cuando surgen los opuestos, se pierde el 
Buda-mente» se refiere a las limitaciones de una percepción basada en la 
oposición, Al hacer distinciones tajantes nos cegamos al hecho de que 
todos los opuestos en realidad nacen de la misma fuente, y que la totali- 
dad de la creación sigue verdaderamente siendo una. Los opuestos, y el 
mundo material que constituyen, son una realidad subjetiva, y la mente 
esclarecida puede ver más allá de ellos la unidad que es su verdadera 
auténtica naturaleza, 

La unidad que subyace bajo la diversidad y la interdependencia de los 
opuestos se expresa simbólicamente en numerosos objetos y formas. La 
copa, por ejemplo, ilustra que la forma no puede existir sin el espacio, y 
viceversa. Los lados de la copa pertenecen al mundo de la forma, mientras 
que el espacio que contienen pertenece al mundo del vacío. La forma y el 
espacio juntos son expresiones de la unidad fundamental de la copa. Un 
simbolo como el círculo ilustra aspectos más amplios de esa verdad. Por 
ejemplo, aunque consideramos opuestos conceptos como «principio» y 
«fin», cada punto de la circunferencia de un círculo puede ser a la vez prin- 
cipio y fin. Por ello, en el budismo zen el círculo representa la iluminación 
y la perfección de la humanidad en unidad con el principio primigenio, y 
el simbolo chino del Tai Chi (véase p. 129) está encerrado en un círculo. À 
un nivel más com lejo, los mandalas y los yantras (véase p. 60) simbolizan 

raleza iluso s las diferencias que observan y su apa 
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El bien y el mal 


\ ke que data el siglo XVIII, las figuras 
i y del mal 1 n par la pasesión 

rocencia perdida del hombre integro 
pia mitología para explorar, mediante el arte y la 


as dificultades del ser humano procodian 


de su incapacidad de reconcilia 


términos de la mutología de Blake, el inge 


fido E 


» es Las, simbolo de 


rgnación, y el ángel «malo» es Orc, simbolo de encrgía y 
revuelta. Blake pensaba que los conflictos internos humaninos podrían 
resoberse con la imaginación, más que con el intelecto. 
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De Egipto a Roma 

La migración geográfica de los simbolos 
extá ilustrada en este fresco del siglo 1 de da 
villa de los Misterios en Pompeya, que 
muestra a las diosas egipcias lsis y Neftin 
flanqueando a un cocodrilo sagrado 


Cruce de corrientes 


Cuando distintos pueblos entran en contacto a través de relaciones 
comerciales, conflictos o migraciones, sus significantes culturales —o sim- 
bolos— rara vez permanecen inalterados. Los símbolos de un grupo suelen 
enriquecer, modificar o suplantar a los del otro, y los consiguientes cam- 
bios en la expresión artística, el mito y la tradición son testimonios durade- 
ros del encuentro de las dos culturas. Por ejemplo, el paralelismo obvio 
entre el panteón romano y el griego no es accidental. Cuando conquistaron 
Grecia en el siglo II, los romanos adoptaron infinidad de cosas de la mito- 
logía más rica y más desarrollada de los griegos, añadiendo las característi- 
cas de los dioses griegos a sus propias deidades. El griego Dionisos fue 
incorporado al romano Baco; y los mitos relativos a Artemisa, Zeus, Her- 
mes y Afrodita fueron proyectados en Diana, Júpiter, Mercurio y Venus 
respectivamente. Algunos dioses griegos, por ejemplo Apolo, fueron adop- 
tados por los romanos conservando incluso tanto su nombre como su fun- 
ción, y también algunos de los héroes griegos, tales como Heracles (Hér- 
cules) 

Un proceso similar de absorción tuvo lugar cuando el budismo penetró 
en China a lo largo de la ruta de la seda en el siglo I. Su fusión con la reli- 
gión taoísta, primordialmente orientada hacia la naturaleza, produjo el 
ch'an (que más tarde se desarrolló en Japón como budismo zen). El ch'an 
rechazaba la idea del culto mediante imágenes, ritos y rituales: la naruraleza 
era considerada el símbolo de la realidad fundamental, y la conciencia y la 
experiencia del mundo natural era tenida por el verdadero camino de la 
iluminación. 

La «exportación» organizada de la religión (y, por tanto, de los símbo- 
los) no se inició sino a principios del siglo IV, tras la adopción del cristia- 
nismo como religión oficial en Roma. Practicando el proselitismo desde el 
principio, el cristianismo anatemizó y suprimió activamente todas las for- 
mas de paganismo. Pero las creencias y los simbolos autóctonos resultaron 
dificiles de erradicar, y los cristianos se vieron obligados a contemporizar, 
tolerando tácitamente aquellos símbolos que podían ser fácilmente cristia- 
nizados y reconociendo otros como manifestaciones parciales de una reali- 
dad espiritual que alcanzaba su consumación final en el advenimiento de 
Cristo, En particular, muchas de las leyendas que rodean las oscuras vidas 
de los primeros santos cristianos parecen basarse en mitos i 

Cris suele igante ; al niño 


Cruce de corrientes 


Motivos cristianos y precristianos 

La veneración a la Virgen María tiene un origen precristiano 
en el culto a las divinidades femeninas, tales como el de 
Artemisa y Diana, de gran relieve entre los pueblos 
precristianos del Mediterráneo. En este cuadro del siglo XIII 
la media luna a los pies de la Virgen María es un símbolo 
adoptado del antiguo Egipro, donde era un atributo de la 


diosa Isis, Reina de los Cielos. Las grandes festividades del 
calendario cristiano, tales como la Navidad y la Pascua, 
coinciden con festividades paganas, y muchos de los objetos 
estrechamente asociados a la Navidad, tales como el leño, el 
muérdago y el propio árbol de Navidad, fueron todos ellos 
adoptados de tradiciones precristianas. 
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2122 arnanconan ana nano anar 


A través de 
los siglos, los 
símbolos, en 
su infinita 
variedad, 


han enrique- 


cido la vida 
de la mente. Las culturas del 
mundo entero han desarrolla- 
do y perfeccionado una com- 
prensión de los símbolos y de 
los sistemas de símbolos para 
fomentar el bienestar espiri- 
tual, físico e intelectual. El 
siguiente capítulo trata de tres 
formas muy distintas en que 
puede decirse que los símbo- 
los son utilizados por la men- 
te o la imaginación: el arte, la meditación y el sueño. 

El simbolismo nutre los esfuerzos artísticos tanto 
consciente como inconscientemente. En muchas culturas 
tradicionales, gran parte del arte es puramente simbólico 
en su contenido y expresa en términos visuales las creen- 
cias y aspiraciones de la comunidad. En la civilización 
oriental, el arte empezó a perder algunos de sus propósi- 
tos simbólicos más explícitos con la aparición de la 
noción de individualismo artístico: el simbolismo, al fin y 
al cabo, es una actividad esencialmente colectiva. Sin 
embargo, el simbolismo siguió siendo corriente en el arte 
de distintas maneras: como expresión de temas arquetípi- 
cos, como explotación consciente de la imaginería tradi- 
cional o como medio de comunicar mensajes privados. 
En la época moderna, el interés por el funcionamiento de 


la mente ha preparado el terre- 
no para una tradición de un 
arte expresamente simbólico, 
que ha seguido resistiéndose a 
la seducción de la abstracción. 

La meditación refleja una 
creencia profundamente arrai- 
gada en muchas culturas, según 
la cual la disciplina mental 
correctamente aplicada puede 
conducir a una forma de reali- 
zación psíquica, espiritual o 
corporal, o incluso a una reali- 
dad fundamental que no 
podría alcanzarse de otra mane- 
ra. Entrar en contacto con el yo 
interior, y silenciar las distrac- 
ciones que perturban nuestra 
paz, son dos aspectos del proceso. En las formas místicas de 
meditación, algunos símbolos tales como la rueda o el loto 
permiten el acceso a una realidad más elevada, 

El simbolismo de los sueños es un vasto tema en sí 
mismo, y en el capítulo siguiente podemos hacer poco más 
que generalizar, La interpretación del simbolismo de los 
sueños se complica por la necesidad de 
tener en cuenta las circunstancias indivi- 
del sujeto que 
miento de los 


registrando 
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La Anunciación 


Los símbolos en el arte 
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no de las formas abstractas —diseños 


svásticas— dominó el arte griego durante 


ta el siglo VIII a.C 


eles de expresión y claridad pictórica. En 


cuando el simbolismo en 


recer los temas de animales y figuras 


atallas en la cerámica y otros objetos; y 
as acciones de dioses y héroes, empezo a 
guras de esas narraciones eran vividas 

conscientes. En el arte, así como en la 


ban la búsqueda del autoconocimiento y 


x s los aspectos de la vida pública y privada, 

L n gran parte de las culturas siria, fenicia y 
Las criaturas míticas de Oriente —gorgonas, quimeras y arpías 
lenizadas, volviéndose más « y menos aterradoras. Por otra 


zó a estimular la creación de grandes 


el tiempo evolucionaron hasta alcanzar 
scultura clásica griega. 


is similar sobre el poder visual de los símbolos para alterar la 


a se manifiesta en el arte oriental y de la India. Los eróticos 
mientos de los dioses hindúes simbolizan la diversidad de la creación, 
así como las técnicas tántricas que permiten la unión sexual como camino 
um 


ración. El linga de Siva (véase p. 125) simboliza no sólo la 


tiva, sino también el número uno (la unidad primera), mientras 
que otras esculturas eróticas utilizan la sexualidad para representar los gozos 
ales y el éxtasis eterno. En la pintura aparece comúnmente el tema de 
uras amorosas de Krisna con las lecheras, que simbolizan la entrada 
or divino en el mundo, o los cinco placeres universales encarnados en 


e, el alcohol, los cereales, el pescado y las relaciones sexuales. 

“arte chino siempre ha tenido un propósito elevado, esforzándose por 
y educar al observador, y por transmitir conocimientos sobre la 

tza humana y la Gran Finalidad. Los mensajes espirituales y morales 

ansmitidos mediante ciertos temas «nobles», especialmente los paisa- 


tran ty. 


Lor simbolos em el ari il 


Los evangelistas 


Las representaciones medievales de los 
cuatro evangelistas mediante la figura 
humana, el león, el buey y el águila fueron 
inspiradas por las cuatro criaturas de 
Ezequiel, y por un antiguo simbolismo 
oriental, según el cual esta rétrada 
representaba los cuatro guardian s de la 


tierra o los cuatro pilares del cielo 
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Perseo y Andrómeda 
Esta pintura del siglo XVII obra del artista 
holandés Joachim Urewael está ejecutada 
según el estilo exagerado y los vivos colores 
de la escuela manierista. Muestra al héroe 
griego Perseo rescatando a Andrómeda (la 
hija del rey de Etiopía) de las garras de un 
monstruo marino enviado por Poscidón (el 
dios del mar) para aterrorizar al pueblo de 
Etiopía. Perseo, que aparece volando por 
encima del monstruo marino y blandiendo 
una espada, es una representación del 
ánimus (véase p, 13). Las conchas del 
primer plano simbolizan no sólo viajes por 
mar, sino el principio femenino y la pasión 
sexual. 


jes y el mundo natural, que evolucionaron para adquirir formas estilizadas 
de expresión simbólica. Por ejemplo, cada elemento del paisaje se utilizaba 
para simbolizar un aspecto de la humanidad: el agua era la sangre de las 
montañas, la hierba y los árboles su cabello, las nubes y las nieblas sus 
ropas, mientras que el sabio solitario y errabundo que solía aparecer en 
tales pinturas era su alma. El bambú representaba el espíritu del sabio, que 
podía inclinarse pero no romperse, y el jade representaba la pureza. Un 
simbolismo tan explícito era también un rasgo característico de la arquitec- 
tura china. Por ejemplo, los aleros curvos tan típicos de las casas chinas no 
eran simples elementos decorativos, sino que según se creía rechazaban a 
los demonios enviándolos al espacio si éstos intentaban deslizarse por el 
tejado para visitar a los ocupantes. 

En la Europa medieval, los iconos cristianos —representaciones de 
Cristo, de la Virgen María y de los santos— funcionaban como focos de 
veneración. Los cuadros narrativos, con sus múltiples niveles de simbolis- 
mo, servían para instruir a las masas analfabetas sobre las sagradas escritu- 
ras y los misterios de la fe, y también para explicar la relación de la huma- 
nidad con Dios y con el cosmos. En la Edad Media, los elementos 
artísticos utilizados para expresar la esencia de la fe cristiana enfarizaban la 
inmaterialidad de Dios, la distancia entre el reino de los cielos y la tierra, y 
la idea de que la salvación sólo se conseguiría mediante la elevación del 
espíritu. Esta visión mística del universo se reflejaba en todas las formas del 
arte visual y la literatura, pero quizá donde más espectacularmente se mos- 
traba era en las altas catedrales góticas, cuya altura a menudo se destacaba 
además mediante la hábil manipulación de la perspectiva. 

La naturaleza del arte y del simbolismo cristianos sufrió un cambio 
fundamental durante el Renacimiento. El creciente racionalismo y el cono- 
cimiento del mundo natural, junto con la revalidación de los textos cristia- 
nos y clásicos, tuvo por resultado un mayor naturalismo en las artes visua- 
les. La naturaleza, el cuerpo humano y la mitología grecorromana 
volvieron a convertirse en temas respetables en la pintura y la escultura reli- 
giosas. Por ejemplo, en su famoso cuadro del Juicio Final, Miguel Ángel 
representó al Cristo en el papel de Apolo o Hércules en lugar de represen- 
tarle como el Salvador crucificado. En la Logia de Rafael, en el Vaticano, 
los temas míticos de sátiros, esfinges, ninfas y arpías se entremezclan con el 
simbolismo más ortodoxo que representa a Dios como un patriarca de bar- 
ba blanca separando las aguas de la tierra en el momento de la creación. 

Incluso cuando los temas bíblicos cesaron de dominar el arte europeo, 
el simbolismo siguió jugando un papel importante debido a sus estrechos 
vínculos con la propia creatividad. Tanto el simbolismo como la creativi- 
dad nacen de u f consciel te. o 
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Los dioses hindúes en el arte 

Las deidades hindúes pueden identificarse fácilmente por sus (o un hermafrodita) de piel blanca. Posee un tercer ojo (que 

atributos. Kali, el aspecto aterrador de Devi (la gran diosa), cuya simboliza su sabiduría interna) y una media luna en la frente. 

tarea es destruir a los demonios que amenazan el orden cósmico, Brahma, el dios creador (a la derecha en el cuadro) sucle 

está representada como una bruja de rostro negro con un collar de representarse con cuatro caras. El origen de su aspecto está 

cráneos o cabezas. Está salpicada de sangre y lleva un cinturón de descrito en la mitología: Brahma creó una hermosa mujer a partir 
de su propio cuerpo y quedó anonadado por su belleza. Mientras 


brazos cortados; en sus cuatro manos sostiene una espada, un lazo 

corredizo, un escudo o una cabeza cortada. En esta pintura Kali ésta caminaba en torno a él en señal de respeto, el deseo de 

está sentada sobre su consorte, Siva, una de las principales Brahma por contemplar su belleza provocó la aparición sucesiva 
de las cuatro caras. 


deidades hindúes. Siva suele representarse como un hombre 
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Los símbolos y la meditación 

Para utilizar un simbolo arquerípico, tal 
como la rosacruz, como soporte de 
meditación, contémplese sin pestañear 
hasta que los ojos empiezan a escocer, 
Trátese de evitar cualquier juicio sobre los 
pensamientos que surgen al concentrarse en 


el símbolo, y permirale entrar en la 
consciencia como si estuviese 
comunicándose con otra rosacruz que ya 
está en su interior, Conforme transcurre la 
meditación y su imagen interior de la cruz 
se vuelve más clara, cierre los ojos e 


La búsqueda de la visión interior 


Los pacientes del análisis jungiano son invitados a identificar y concen- 
trarse en símbolos que posean un significado especial para ellos. Al princi- 
pio estos símbolos pueden aparecer espontáneamente en sus sucños y sus 
garabateos, pero con el tiempo se personalizan, alcanzan niveles más pro- 
fundos de significado y llegan a representar aspectos de la psique que ante- 
riormente habían permanecido inexpresados o que eran difíciles de formu- 
lar con palabras, Al abrir caminos hacia la psique, los símbolos pueden 
ayudar al paciente a reconciliar las demandas de la mente consciente e 
inconsciente y, por tanto, proporcionar salud y estabilidad psicológicas. 
Esta utilización de los símbolos no es terreno exclusivo de la psiquiatría 
moderna. Todas las principales tradiciones religiosas han utilizado el poder 
de los símbolos, a través de la meditación, en su búsqueda de paz interior y 
visión espiritual. 

El elemento esencial de la técnica de la meditación es evitar que la 
mente se pierda en pensamientos erráticos concentrándose en un solo sím- 
bolo (que puede ser auditivo, visual o táctil) sin intentar reflexionar racio- 
nalmente sobre su significado. El símbolo estimula las ideas y las intuicio- 
nes, que son simplemente observadas a su paso por la consciencia sin 
retenerlas, El objetivo de la meditación es ir más allá de las interpretaciones 
lingüisticas (aunque éstas pueden tener su valor cuando se analizan después 
conscientemente) y descubrir un nivel de comprensión intuitiva más allá 
del lenguaje, que cambia profundamente nuestra manera de experimentar 
el mundo y experimentarnos a nosotros mismos. 


El bardomandala tibetano 
En algunas formas avanzadas de meditación tibetana 
sobre un mandala (véase p. 60), cada sector del 
dibujo geométrico simboliza un significado distinto, 
al que se suelen referir como a una «deidad». Estas 
simbolizaciones no están arbitrariamente 
superpuestas a los diseños, sino que representan 
Visiones que surgieron en la mente de maestros 


La búsqueda de la visión interior 
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espirituales. Estas deidades 
personificaciones de las en 
psíquicas) que vienen a ser las 
vida; pero, como todos los 
«reales» en la medida en qu 
realidad profunda más allá 
de la persona que 
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Interpretación del simbolismo de los 
sueños 


Un sueño es un relato, a menudo 
sumamente condensado, que abarca una | 
imponente cantidad de material por medio 
de su propia escritura simbólica 
especializada. Aunque muchos símbolos 
oníricos están asociados a arquetipos 
universales, su significado concreto es 
mutable, ya que depende de la psicología 
del soñador y del contexto en que aparecen 
en el sueño. Por esa razón, los llamados 
diccionarios de los sueños, que pretenden 
dar interpretacionses objetivas de cada 
escena de un sueño, tienen un valor 
limitado. 

Para entender el lenguaje de los sueños 
necesitamos en primer lugar estudiar los 
significados que corresponden en cada 
cultura a los símbolos que aparecen más 
frecuentemente. La relación de «El mundo 
de los símbolos» de este libro (véase pp. 50- 
139) es un buen elemento para empezar. A 
continuación necesitamos registrar los 
símbolos que se presentan en nuestros 
sueños e identificar esos rasgos del sueño 
—personas, objetos, colores o animales— 
que nos producen el mayor impacto. 
También necesitamos anotar las emociones 
que esos rasgos suscitan en nosotros, y los 
acontecimientos dentro de los cuales 
aparecen. Muchos símbolos son 
ambivalentes, y pueden presentarse en 
nuestros sueños en un papel tanto positivo 
como negativo. Nuestra respuesta 
emocional a ellos es un buen indicador del 
papel que juegan. Llevando un diario de 
nuestros sueños, podemos identificar los 
símbolos recurrentes y buscar pautas en 
nuestros sueños, lo que será de mucho más 
valor que preguntarnos por el significado de 
un sueño aislado, El diario de los sueños 
conscientemente 


Los símbolos de los sueños 


Los sueños son productos involuntarios de la psique. Se nos presentan 
con un desconcertante despliegue de imágenes y sentimientos, familiares y 
menos familiares, pero todos ellos tienen algo que enseñarnos. El poder 
comunicativo de los sueños ha sido reconocido desde hace milenios: los 
antiguos les conferían un poder profético, y en Egipto se creía que los dio- 
ses hablaban a través de los sueños de los faraones. Sin embargo, la inter- 
pretación de los sueños siempre ha estado impregnada de inseguridad, por- 
que los mensajes que transmiten suelen aparecer en forma simbólica, 
ambigua y confusa. My 

Algunos sueños funcionan a un nivel no simbólico (nivel 1) y se pueden 
tomar por lo que son, ya que representan en forma fácilmente identificable 
las experiencias y preocupaciones del día o los días anteriores: es un mate- 
rial que procede principalmente del preconsciente (véase p. 11). Los sueños 
que funcionan al nivel simbólico mundano (nivel 2) van mucho más pro- 
fundo y utilizan símbolos para expresar elementos que se originan princi- 
palmente en el subconsciente personal (véase p. 11). Tales sueños están 
relacionados con preocupaciones físicas básicas, rales como la comida, el 
bienestar físico y la salud, las emociones y la autocompasión (necesidades 
de conservación individual), así como preocupaciones sexuales, rales como 
la sensualidad, el orgasmo y el dominio o la sumisión sexual (necesidades 
de conservación de la especie). Aunque estos temas podrían explorarse lin- 
giiísticamente en un sueño, a menudo son tan emocionantes y alarmantes 
que si la mente los confrontara directamente, el resultado sería el despertar 
inmediato. Al disfrazar el material que nos presenta bajo símbolos y metá- 
foras, la actividad onírica puede ser, como decía Freud, «el guardián del 
sueño», permitiéndonos disfrutar de los beneficios físicos y psicológicos 
que proporciona el acto de dormir. Los sueños del nivel 2 suelen ser confu- 
sos tanto en su contenido como en su presentación, reflejando con ello el 
embrollo que constituye gran parte de nuestra vida psicológica. 

Los sueños que operan al nivel simbólico superior (nivel 3) atañen a 
nuestro deseo de encontrarle un sentido a la vida más allá de lo físico, lo 
emocional y lo sexual, y surgen principalmente del subconsciente colectivo 
(véase p. 11). Jung se refería a ellos como a los «grandes sueños», porque 
llevan una poderosa y generalmente edificante carga emocional, y perma- 
necen claramente en la mente del soñador durante muchos años. En la 
mayoría de los casos estos sueños contienen imágenes arquetípicas, que son 
parte del lenguaje sim que los antropólogos y los psicólogos 
han identifi culturas. Es típico 
al A. 
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Contenido y contexto 

Los símbolos oníricos deberían siempre 
relacionarse con el contexto en el que 
aparecen. Por ejemplo, un parasol, que es 
un símbolo universalmente positivo, puede 
indicar la pérdida de protección o de 
posición si en el sueño aparece arrebatado 
por el viento, A la inversa, un esqueleto, 
que es normalmente un símbolo más bien 
siniestro, puede representar el fin de una 
ansiedad o de una relación infeliz. 


ciados con una parte del subconsciente que evolucionó antes de que la 
humanidad adquiriera el habla y, que por tanto, funciona a nivel prelin- 
güístico. Contienen un material psicológico que no puede formularse con 
palabras, y aunque las imágenes arquetípicas que contienen pueden hablar 
en el sueño, sus palabras están más asociadas con esas zonas de la concien- 
cia que permanecen activas durante el sueño que con aquello directamente 
expresado por los propios símbolos. Es como si el significado contenido en 
los símbolos fuese reconocido y hasta cierto punto traducido en palabras 
por la mente, incluso mientras dormimos. 

Los sueños poseen una forma peculiar e idiosincrásica de presentar su 
material. En los sueños, los símbolos suelen sufrir rápidas y enigmáticas 
transformaciones. Saltamos a lomos de un caballo y entonces nos damos 
cuenta de que se ha transformado en una hamaca colgada bajo un árbol. 
Entramos en una cueva y de repente nos vemos en la nave de una 
catedral. Abrimos un libro que se transforma en un tablero de ajedrez con 
sus figuras y todo. Y así sucesivamente. Sin embargo, esas transformaciones 
aparentemente estrafalarias son aceptadas sin el menor cuestionamiento 
por la mente que sueña. O bien hemos dejado nuestras facultades críticas 
en la puerta del sueño, o bien reconocemos en ese momento que esas 
transformaciones tienen algún tipo de significado propio. à 

Si así es, ¿qué clase de significado puede ser? La respuesta es que los 
símbolos y los acontecimientos del sueño se relacionan entre sí por su sig- 
nificado más que por su apariencia. Por ejemplo, el caballo que se transfor- 
ma en hamaca bajo un árbol puede indicar que si ejercitamos un aspecto 
de nuestra poderosa naturaleza instintiva (el caballo), podemos hacernos la 
vida no sólo más fácil a nosotros mismos (ła hamaca), sino también más 
creativa (el árbol). La posición de la hamaca, a mitad de camino entre las 
raíces y las ramas del árbol, puede sugerir el deseable equilibrio entre nues- 
tro lado animal (la tierra) y nuestro lado espiritual (la cima del árbol). Asi- 
mismo, la cueva que se transforma en la nave de una catedral puede repre- 
sentar la necesidad de entrar más profundamente en el yo subconsciente (la 
cueva) con el fin de encontrar no sólo el espacio que podemos estar anhe- 
lando en la vida (la inmensidad de la nave), sino también dirección y guía 
espiritual (la propia catedral). Y el libro que se convierte en tablero de aje- 
drez puede mostrar que necesitamos poner nuestro saber teórico (el libro) 
en práctica (el tablero de aj 


Perrores nocturnos 


jeño. El elefante 
iza con aplastarnos a 


» nuestra arma (el fusil) resulta ser 


ación en botella vacía). Estos ejemplos muestran la cla 


del sueño puede surgir libremente, con tal de que 


ra dedicar cierto nempo a analizar conscientemente los 


bn tros sueños. La expenencia nos permite familiarizarnos cada 
enguaie de los sueños y con la forma en que a través de ese 
ida psicológica subconsciente permite que se hagan cons- 


peranzas, sus advertencias y sus miedos 


s 


El mundo de los símbolos 


Los símbolos 

han sido ob- 

jeto de estu- 

dio por parte 

de historiado- 

ros arqueo 
logos, etnógrafos y psicólo 
gos. Sin embargo, hasta la 
fecha no ha surgido ninguna 
teoría unificada que trate del 
lenguaje de los símbolos de la 
misma forma que la teoría 
gramática explica el marco 
fundamental del lenguaje 
hablado y escrito. Los símbo- 
los, a diferencia de las pala- 
bras escritas, no están limita- 
dos por cuestiones prácticas: 
su abundancia y variedad sólo está constreñida por las 
limitaciones de la imaginación humana. Aparecen bajo 
todas las formas que se puedan concebir: en imágenes, 
metáforas, sonidos, gestos, olores, mitos y personifica- 
ciones, y se inspiran en todo tipo de fuentes, materiales 
ono. 

Jung sostenía que los símbolos constituyen un idioma 
universal. Las formas abstractas, que surgen directamente 
del subconsciente sin ninguna alusión al mundo natural, 
pueden encontrarse en efecto en el mundo entero. El 
símbolo «cristiano» de la cruz era utilizado por los asirios 
para representar al dios del cielo, Anu, y por los chinos 
como símbolo de la tierra. Cuando los españoles, condu- 
cidos por Hernán Cortés, desembarcaron en México en 
1519, encontraron en los templos indígenas numerosas 


representaciones de la our d 
símbolo tolreca de los dioses 
Tiáloc y Querzalcóael. Pero los 
maoo no comsaderaron que 
la cruz pudiese representar 
algo dstnto al símbolo consis- 
no y sacaron la condusión de 
que había sido llevada a los 
solrecas por una misión con- 
ducida por santo Tomás, el 
apóstol legrndano de sodas las 
Indias. Esta historia ilustra el 
hecho de que aunque los sim- 
balos son un rasgo caracteristi- 
co de la humanidad en gene- 
ral, también están sujetos a 
una amplia diferenciación 
según las distintas culturas. 
y las religiones se definen en gran pane por 
los símbolos que urilizan y veneran, y la micción a un 
sistema de símbolos particular ayuda a conformar la iden- 
tidad del individuo. Al negar que la cruz pudiese ser un 
símbolo tolteca, los españoles estaban de hecho prote- 
giendo la integridad de sus propias creencias religiosas. 
históricos y culturales. Pueden constituir una ayuda en d 
camino hacia una mayor comprensión de nuestra propia 
mente. Los apartados de las siguientes páginas exploran 
los significados, ficos y exotéricos, 


Las culturas 
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Formas y colores 


Las formas y los colores son las piezas de construc- 
ción de todos los símbolos visuales, pero también poseen 
un hondo significado en sí mismos. Las religiones 
como el judaísmo y el islam, que prohíben la represen- 
tación directa de la persona de Dios, han desarrollado 
un gran número de formas abstractas para representar 
diferentes aspectos de la energía divina. Sin embargo, 
las formas simbólicas también aparecen frecuentemente 
en las culturas del antiguo Egipto y la antigua Grecia, y 
en las del norte de Europa, en que el arte naturalista 
religioso está altamente desarrollado, y los símbolos 
abstractos, tales como cuadrángulos, círculos y filas de 
puntos, eran un tema común en el arte ya desde el 
período paleolítico (véase pp. 22-25). 

La ubicuidad de las formas simbólicas se debe en 
parte al hecho de que son fácilmente reproductibles y 
reconocibles, pero también sugiere que comportan 
niveles de significado difícilmente transmisibles por 
medio de imágenes figurativas. A través de los años, las 
formas más sencillas se fueron elaborando y embellecien- 
do, adquiriendo nuevas derivaciones en su significado. 

La utilización del color en la psiquiatría moderna 


para tratar los desórdenes mentales refleja la creencia de 
que el color puede influir en la psique directa y profun- 
damente. El lenguaje simbólico del color se puede des- 
cifrar más fácilmente en relación con los tonos del 
mundo natural. Por ejemplo, los emperadores chinos 
de la dinastía Han (206 a.C.-200 d.C.) eligieron el 
color de sus trajes rituales según el aspecto concreto de 
la naturaleza al que dirigían sus oraciones. Se vestían de 
blanco cuando se dirigían a la luna y de rojo cuando 
invocaban al sol. Igualmente, el rosa era considerado 
por los chinos como el símbolo del éxito venidero, por- 
que se asociaba con el color de la aurora. 

Las formas se pueden combinar para generar nue- 
vos niveles de significado. Por ejemplo, un triángulo 
hacia arriba y otro hacia abajo (símbolos de la energía 
masculina y femenina respectivamente) forman el diá- 
bolo, símbolo de unión sexual si se juntan por la punta. 
Igualmente, las combinaciones de colores tienen con- 
notaciones específicas: por ejemplo, asociado con el 
blanco, el rojo representa la mortalidad, porque el 
derramamiento de sangre provoca la palidez de la 
muerte, 


a O 


Los círculos concéntricos 

Una serie de círculos situados uno dentro de 
otro aparece con frecuencia como símbolo 
del cosmos. Este mapa simbólico del 
universo según un texto del siglo XVI, 


Florilegio de historias, muestra al sol, con sus 
siete esferas, en el centro del mundo. El mapa 
combina la astrología con la ciencia de las 
letras, y era utilizado para la adivinación. 


Formas y colores 
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Geometría sagrada 


Algunas formas geométricas tienen el poder de 
calar muy hondo en el subconsciente y de efectuar suti- 
les cambios en el ánimo del observador. Esta propiedad 
es quizá más evidente cuando la aplica un hábil arqui- 
tecto. Por ejemplo, quienes visitan monumentos grie- 
gos clásicos, tales como el Partenón, a menudo experi- 
mentan una sensación de paz interior que puede durar 
días o incluso semanas. También la altura y la magnifi- 
cencia de las catedrales góticas europeas encuentran 
resonancia en cierta potencialidad profundamente inte- 
riorizada por el observador y evocan un sentimiento de 
ilimitadas posibilidades espirituales. 

La explicación más directa del poder psicológico de 
las formas abstractas es que simbolizan ciertas emocio- 
nes humanas, Una forma irregular con bordes desigua- 
les y dentados simboliza para muchos la ira o la ansie- 
dad, mientras que una forma simétrica redondeada 
representa sentimientos de relajación y paz interior. Es 
posible que el significado casi universal de ciertas for- 
mas refleje alguna habilidad para generar modelos de la 
propia mente. Existen contundentes pruebas de que 
algunas formas geométricas son por definición más 
agradables que otras: desde luego los bebés se sienten 


más fuertemente atraídos por las formas simétricas y 
armoniosas que por las desequilibradas e irregulares, 

Esta preferencia puede tener su origen en la sime- 
tría del rostro humano y en los sentimientos de bienes- 
tar y de consuelo asociados con la cara de los padres 
desde una edad muy temprana. Además, cuando el 
niño observa objetos inanimados y empieza a experi- 
mentar sus propios movimientos, es profundamente 
consciente de la sensación de equilibrio, y con el tiem- 
po esa conciencia puede traducirse en términos visua- 
les. Nuestras sensaciones respecto a la geometría pue- 
den también estar relacionadas con el equilibrio 
intrínseco a la propia naturaleza, ya que cada estado de 
ánimo tiene su contrapartida, y en parte se define por 
su opuesto. El tema del equilibrio es particularmente 
evidente en los significados simbólicos de la cruz, quizá 
el más extendido y antiguo de todos los símbolos. En 
muchas culturas representa el cosmos: la línea vertical 
significa el principio espiritual, masculino, y el hori- 
zontal el terrenal y femenino. La intersección es el pun- 
to en que se encuentran el cielo y la tierra, y el resulta- 
do de su unión es la humanidad, simbolizada por la 
propia cruz. 


mágico tres representa a la 
tísima Trinidad. Con da ci 


ba 
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Los tres reinos 

En este dibujo del siglo XVII, las 
formas básicas del círculo, el 
cuadrado (o rectángulo) y el 
triángulo se utilizan para 
representar los reinos de Dios, de 
la humanidad y de Satanás. El 
circulo superior (1) es Jehová, la 
infinita causa primera, con 

rayos triangulares de la creación 
fluyendo tanto hacia afuera como 
hacia dentro; el círculo inferior 
(2) representa el mundo de los 
ángeles y los elementos 
espirituales superiores que actúan 
en sujeción a Dios. Los cuatro 
triángulos representan el cielo 
(3), indicado por las estrellas, los 
ángeles y el símbolo del planeta 
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La media luna 

Como la luna crece hasta ser llena y vuelve 
a menguar, la media luna simboliza el 
cambio dentro del mundo de las formas 
Representa al recién nacido, y también el 
poder mágico que puede transformar la 
forma. Dado que la luna creciente recorre 
el cielo nocturno, también ha llegado a 
simbolizar el navío de luz que transporta el 
alma a través de la oscuridad hasta la luz del 
nuevo amanecer. La media luna es un 
emblema del islam. Asociado a una estrella 
representa la soberanía y la divinidad 


La rueda de la vida budista 

Uno de los significados simbólicos del círculo 
es el constante ciclo del cambio, y esto lo 
demuestra gráficamente la rueda de la vida del 
budismo. Encima de la rueda está el reino de 
los cielos, seguido por los reinos de los titanes 
(dioses envidiosos), los fantasmas hambrientos 
(espíritus ligados a la tierra), los animales y la 


humanidad. El que sostiene la rueda es Yama, 
señor de la muerte, que todo lo devora. En el 
centro aparecen los símbolos de los tres 
engaños que mantienen a los humanos en la 
rueda de la vida y alejados del nirvana: un 
gallo rojo (la lujuria), una serpiente verde (el 
odio) y un cerdo negro (la ignorancia). 


El óvalo 


ts simbolo de los genitales femeninos y, por tanto, del principio 
femenino en sí Horizontal, se convierte en el ojo que todo lo ve, 
más conocido en su forma de ojo de Horus (el señor de los cielos 
egipcio). Aparece en las culturas paganas como símbolo del dios del 
sol y en la iconografía cristiana representa a Dios Padre. 


La esvástica 


Este : A M 
bud simbolo es especialmente venerado por los jainistas, los 
Lt, Da f as E 
Moe zx A los seguidores de Visnú. Es una cruz que gira desde su 
9, y los ángulos en el extremo de los brazos representan la luz 


que fl 3 3 : e t 
ù holas al girar la cruz, Si gira en sentido de las agujas del reloj, 
mboliza la ener 


nd 


teng; t x 
Rgenerad, La que gira en sentido contrario a las agujas del reloj ha 
o en símbolo de magia negra y de energías negativas. 


qe ¡cados también estaban 
elacionados con el poder 


i gía masculina, y en sentido contrario, la femenina. 
tinismo, los cuatro brazos representan los cuatro niveles de la 
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La cruz celta 

La cruz celta, que reúne la cruz 
y el círculo, precedió en varios 
siglos al cristianismo. Su 
simbolismo original estaba 
asociado con la fertilidad, ya 
que la cruz indica el poder 
generador masculino y el 
círculo el femenino. 

Dentro del cristianismo 
representa la unión del cielo y 
la tierra. 


La cruz invertida 

Según la leyenda, san Pedro fue 
crucificado cabeza abajo, ya que 
se sentía indigno de ser 
crucificado en una cruz igual a 
la de Cristo. La cruz invertida 
pasó, pues, a representar la 
humildad. También comparte 
el simbolismo del árbol de la 
vida invertido: la idea de que la 
espiritualidad tiene sus raíces en 
el cielo y desciende sobre la 
tierra. 


La cruz egipcia (Ankh) 

Muy frecuente en el simbolismo 
del antiguo Egipto, esta cruz 
posee algunos de los significados 
de la cruz celta, y también la idea 
de una llave para penetrar en los 
misterios del cielo y de la tierra. 
Combina los símbolos de Osiris 
(el raro cruz en forma de T) y 
de Isis (el óvalo), y es simbolo de 
inmortalidad, representado, a 
menudo en la mano de los dioses. 


La rosacruz 
Este símbolo evoca a la cruz 
céltica, y sus primeros 


. Su utilización por 
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El hombre universal 

La forma del cuerpo humano encierra un importante significado 
simbólico. Incluso los dioses son representados la mayoría de las 
veces en forma humana, y la Biblia nos dice que Dios hizo al 
hombre «a su imagen y semejanza». El cuerpo humano se considera 
como un reflejo de la estructura del universo, en que están 
incluidos todos sus componentes y características. 


ad 
+» 


El sello de Salomón 
De una gran antigüedad, el sello de Salomón aparece en los escritos 
y las prácticas de los magos, y posee fuertes asociaciones con el 
misticismo hebreo: de ahí su aparición como estrella de David. El 
triángulo con la punta dirigida hacia arriba, el del fuego y la energía 
masculina, se entrecruza con el de la punta hacia abajo, el del agua 
y la feminidad, fundiéndose los dos en perfecta armonía, La base de 
cada triángulo corta al otro justo bajo el ápice, formando los 
símbolos del aire y de la tierra. El sello representa, pues, los cuatro 
elementos, que se combinan con el número tres (el triángulo) para 
producir el número mágico siete. Pero como el sello sólo tiene seis 
puntas, se considera que la séptima es invisible, por lo que 
representa el elemento espiritual de la transformación, que surge de 
la visión interior del mago cuando medita sobre el sello. 


El ojo en la geometría 

Además del simbolismo de su forma oval (véase p. 57), el ojo 
comporta otro tipo de significados geométricos. Esta ilustración, 
según un manuscrito árabe del siglo XVIII, muestra el ojo como un 
óvalo que contiene dos círculos, de los que el interno encierra un 
de sabiduría divina. El ojo lleva el mundo exterior al 
ambién puede proyectar el mundo interior hacia fuera. 
ticos, como la Medusa (véase p. pel 
tir sus intenciones a través de la 


El pentagrama 

Al ser infinito, como el círculo, el 
pentagrama representa la 
perfección y la plenitud. Al mismo 
tiempo sus componentes 
triangulares indican los cuatro 
elementos más la espiritualidad. 
Estas propiedades combinadas le 
confieren al simbolo el poder de 
inmovilizar o alejar a los malos 
espíritus y lo convierte en uno de 
los favoritos de los magos. 


La estupa 
Construida en su origen para 
albergar las reliquias de Buda o de 
sus discípulos, la estupa llegó a 
utilizarse como un símbolo que lo 
abarcaba todo, La base cuadrada 
tepresenta la tierra, el círculo el 
agua, el triángulo el fucgo, el 
semicírculo el aire y la llama el 
“er. La energía asciende a través de 
niveles en que la materia es cada 
ez menos densa hasta 

Ormarse en espiritualidad. 


El triple recinto celta 

Este antiguo símbolo céltico representa la 
conciencia humana. El cuadrado exterior es 
esa parte de la mente relacionada con el 
mundo fisico a través de los sentidos, El 
cuadrado interior es la mente 
subconsciente a través de la cual surgen 
visiones de los dioses y de otros mundos, El 
cuadrado del centro es la parte de la mente 
receptiva tanto al mundo fisico como al 
espiritu, 


La pirámide 
Uno de los simbolos tridimensionales más 


evocadores, la pirámide representa el eje del 


mundo, Su simboliza el punto 
stand yo y 
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Mandalas y yantras 


En los mandalas y yantras, que alcanzan su forma 
más compleja y evocadora en la iconografía de la India 
y del Tíbet, el simbolismo de las formas geométricas se 
utiliza con un máximo efecto, Estos diagramas no son 
sólo obras de arte sacro, sino que también actúan como 
focos para la meditación profunda, Cada una de estas 
complejas formas es esencialmente una desc npción del 
universo y de las formas y dioses que lo rigen, Meditan 
do sobre el símbolo, y acercándose mentalmente a su 
centro, el aspirante toma conciencia de profundos nive 
les de significado. 

Las formas que aparecen con mayor frecuencia en 
los mandalas y yantras son los círculos, los cuadrados y 
los triángulos, La combinación de estas formas puede 
producir extraordinarios efectos visuales, y transmiten 
la idea de que nada existe sino como un encuentro 
entre distintos campos de energía, de la misma manera 
que el arco iris se forma sólo cuando la luz solar, el 


agua y la actividad visual del observador se conjugan 


Mediante la meditación sobre el yantra, la mente se 
vuelve gradualmente capaz de «desentrañar» los juegos 
de relaciones que le dan una sensación ilusoría de per- 
manencia al mundo exterior. 

No existe una diferenciación rígida entre los man- 
dalas y los yantras, pero los primeros suelen contener 
inscripciones o formas humanas (en forma de budas, 
bodhisattvas o deidades auxiliares), mientras que los 
últimos son primordialmente geométricos, y cuando 
aparece la forma humana cumple una función más 
secundaria. Los yantras proporcionan un foco para la 
meditación más avanzado, porque representan las reali- 
dades subyacentes al mundo de las formas físicas. Los 
psicólogos han observado que formas similares a los 
mandalas aparecen espontáneamente en psicoterapia en 
los dibujos de personas sin conocimientos del misticis- 
mo oriental: tales dibujos son considerados como un 
intento del yo consciente por reconocer e integrar el 


saber subconsciente. 


Om Mani Padme Hum («Salve a la joya del loto») 

Las formas ovoides del círculo exterior representan los pétalos de un loto: 
a su alrededor están los simbolos tibetanos del mantra Om Mani Padme 
Hum. En el circulo interior se encuentra el símbolo de la iluminación. 
Forma y letras se combinan para ayudar al meditante a concentrarse en la 
apertura del «loto interior» y revelar la joya encerrada en el yo. 


El Sri Yantra 

El Sri Yantra es un poderoso auxiliar para la meditación. De una 
complejidad creciente desde el centro hacia el exterior, este diseño 
ayuda a su observador a volver simbólicamente su mirada al 
momento de la creación, tanto del propio universo como de los 
actos mediante los cuales la mente da vida al mundo exterior. 


Avalokiteshvara 


r ss mandala nepalés, el bodhisattva de la compasión, 
Aval 


bli navara, aparece con sus ocho brazos, cada uno de ellos 

ia un símbolo de su preocupación por la humanidad. Un 
à es un ser iluminado que se niega a entrar en el nirvana 

asta que todos los demás seres sensibles no hayan sido salvados. 


Mandalas y yantras 


Avalokiteshvara simboliza el lado compasivo de nuestra 
propia naturaleza, que podemos despertar meditando 


sobre este mandala. Según se cree, su 


reencarnó en el Dalai Lama, líder espirin 


del Tíbet. i 
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Laberintos 


El laberinto ejerce una fascinación universal en el 
ser humano. Aparece en el simbolismo de los antiguos 
egipcios y en todas las antiguas civilizaciones medite- 
rráneas. Fue representado por los pueblos celtas en 
tiempos anteriores al cristianismo y también en la cul- 
tura india y tibetana antes de aparecer como motivo en 
la cristiandad medieval. El significado simbólico del 
laberinto en muchas de esas culturas refleja la idea de 
un viaje interior por los caminos confusos y conflicti- 
vos de la mente, hasta que el explorador alcanza el cen- 
tro y descubre la realidad esencial de su propia natura- 
leza. 

Los laberintos se pueden formar con setos, terraple- 
nes, muros o cualquier otro tipo de barreras adecuadas, 
o pueden simplemente trazarse en el suelo o pintarse en 
el techo. No todos son enigmáticos: los llamados labe- 
rintos de sentido único tienen un solo camino que se 
enrosca sobre sí mismo hasta llegar al centro, por lo 
que no hay riesgo de perderse en él. En las antiguas 
civilizaciones europeas, rales laberintos solían ser el 
escenario de danzas rituales, en que todos los miembros 
de la comunidad se daban la mano y avanzaban uno 
tras otro hasta el centro: este ejercicio era de gran valor 
para intensificar la cohesión social mediante esa expe- 
riencia compartida. En cambio, el recorrido de un labe- 
rinto de caminos múltiples, en que el camino se divide 
repetidas veces y existe el riesgo de desorientarse, es un 
ejercicio mucho más individual y potencialmente ame- 
nazador. 

El laberinto simboliza la forma en que la mente 
puede confundirse fácilmente y desviarse de su camino 
en sus intentos por encontrar el camino de regreso a la 
fuente de su propio ser. 

Para los antiguos egipcios el laberinto pudo signifi- 
car el camino que seguían los muertos a través del 
inframundo Isis como guía y Osiris esperando en 
arlos. En una abstracción de esa idea, 
representar el misterioso poder 
ue actuaba a la vez como dador 


El camino de la verdad 

El cristianismo consideró 
inicialmente el laberinto como 
el camino de la ignorancia que 
aparta de Dios, pero hacia el 
siglo XIV recuperó su 
simbolismo positivo y 
representó el verdadero camino 
de la fe. Fue profusamente 
utilizado en la arquitectura, por 
ejemplo en el suelo de la 
catedral de Chartres (arriba) y 
en el techo del Palacio Ducal de 
Mantua (derecha). 


escapatoria a su tiranía ni descanso hasta 
la eterna), el laberinto es un símbolo 
La vida humana está ligada al tie 
ios dirijamos, no encontramo 
jlo del retorno místico 


za 


E PEA 


> y 


El laberinto y el Minotauro 

Un ejemplo de laberinto de recorrid 
múltiples es el laberinto de C 
Teseo persiguió y mató al Minotauro. Teseo 
representa al viajero guiado por el in: 
divino (un hilo de oro) a través 
de la vida, y que supera el lado animal y 
envilecido de su propia naturaleza 


Caminos 
En los sueños aparecen frecuentemente los 
tos, muchas veces en forma de 
Caminos confusos k 
que atraviesan un bosque 
cuna extraña ciudad, ante los cuales 
te vacila, temeroso y perplejo. Aquí 
simbolismo es el de la confusión o 
en la vida del sujeto que está 
Cuando éste se ve confrontado a 


muchas opciones, 
o > cada una de ellas con un 
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Números y sonidos 


Los números son mucho más que una medida prác- 
rica del mundo físico. En muchas tradiciones se consi- 
deran como el primer principio organizador que con- 
forma la estructura del universo. La vida de los 
animales y las plantas, las estaciones y los movimientos 
de los planetas son todos ellos gobernados por relacio- 
nes numéricas; también las formas de los cristales y la 
armonía musical están determinadas por leyes numéri- 
cas. Los números son tenidos por plantillas universales 
de la creación, y por ende como símbolos de la perfec- 
ción y de los dioses. En los alfaberos griego y hebreo se 
le asignaba un número a cada letra y se le concedía una 
gran importancia al significado numérico de un nom- 


El múmezo tres está presente en todos los aspectos de la creación: la 
mente, el cuerpo y el espíritu; el nacimiento, la vida y la muerte; el 
pasado, el presente y el fururo, La trinidad aparece en muchas 
religiones y simboliza la unidad dentro de la diversidad. Los tres 
Reyes Magos (arriba) simbolizan la divinidad, la majestad y el 
sacrificio de Cristo, 


bre o de una frase: la idea de que todas las cosas se pue. 
den expresar en términos numéricos persiste hoy en la 
seudociencia adivinatoria de la numerología. 

El sonido es una experiencia evocadora y, por tanto, 
creadora. Muchas culturas confieren a sus dioses el 
poder de emitir sonidos, ya sea por medio de elementos 
naturales, tales como el viento, el agua o los animales, y 
a través de instrumentos musicales. En la mitología, el 
sonido puede ser embrujador (las voces de las sirenas), 
o destructivo (el grito con que Josué y los israelitas des- 
truyeron los muros de Jericó). Muchos mitos de la crea- 
ción hablan de un sonido que perturba el silencio pre- 
existente y así da vida al mundo. 


El siete 
Como suma del número de la divinidad (el tres) y del número de la 
humanidad (el cuatro), el siete representa el macrocosmos y el 

microcosmos, pace das hy Ser peder ol 
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El nueve 

El número divino tres 
multiplicado por sí mismo da el 
nueve, el número incorruptible 
de la realización y la eternidad. 
El nueve está asociado con el 
círculo, el cuadrado y el 
triángulo. Para los chinos era el 
número celeste, el más propicio 
de todos, y había nueve grandes 
leyes sociales y nueve clases de 
oficiales. En el hinduismo, 
nueve al cuadrado representa el 
mandala de 81 cuadrados, que 
simboliza el universo y se utiliza 
como auxiliar en las profecías y 
en los cálculos astrológicos. 


El mantra 
En el hinduismo y el budismo, 
el mantra es un sonido sagrado 
que expresa simbólicamente 


La len 
Po sMs indica la unión 
el hombre y la mujer, que 


aqui se mu 
estra Ñ 
Posa n cobijados bajo 


El sonido «Om» (pronunciado 
aa-oo-mm) es considerado por 
los hindúes como el sonido que 
originó la creación. 


66 FORMAS Y COLORES 


Los colores 


El color es uno de los elementos de la vida diaria en 
que el simbolismo es más obviamente aparente. Esto se 
debe a que los colores tienen un impacto inmediato en 
nuestras emociones, ya que poseen la propiedad de esti- 
mular o tranquilizar, de alegrar o deprimir. Los psicólo- 
gos sugieren que los efectos de los colores en la mente 
provienen de sus asociaciones con el mundo natural (el 
azul del cielo, el rojo de la sangre, el dorado del sol y así 
sucesivamente), mientras que los ocultistas proponen 
explicaciones más esotéricas, y vinculan los siete colores 
del espectro con el número mágico siete y con el núme- 
ro de notas de la escala musical. A un nivel más pro- 
fundo, el color simboliza una cualidad creativa esencial 
dentro de la vida misma, y así la muerte se ve como 
negra o blanca, siendo ambos la ausencia de un color 
determinado. El simbolismo del color puede afectar 
incluso a su utilización con propósitos claramente prác- 
ticos. Por ejemplo, según algunos, en la heráldica se 
incorporó la interpretación cabalística del negro como 
color de la sabiduría. 


El dorado 

Como color del sol, el dorado es 
el símbolo de la majestad y del 
principio divino expresado a 


Po 
> a . 
pi M £ 


El azul 
El azul es el tono del intelecto, 


de la paz y de la contemplación. 


Representa agua y frescor, y 
simboliza el cielo, el infinito, el 
vacio del que surge y al que 

retorna la existencia, Para los 


El rojo 

Símbolo de la fuerza vital tal y 
como se expresa en el mundo 
animal, el rojo es la energía que 
corre por el cuerpo, el color que 
enciende la cara y que inyecta 
los ojos bajo una violenta 
excitación emocional. El rojo es 
el color de la guerra y de su dios 
Marte, así como del principal 
dios de los romanos, Júpiter 
(izquierda). Es el color de la 
virilidad y de la actividad. Para 
los chinos, el rojo representa la 
buena suerte; para los 
cristianos, simboliza la pasión 

>» de Cristo. 


Simbolo de la vida de las sensaciones, el verde 
también representa la naturaleza —no st lo el 
crecimiento, sino también el dere 
También asociado a los celos, es un color 

ambivalente, Una de sus connotaciones positivas 
es su vinculación a Tir Nan Og 
los bienaventurados (arriba), hacia la que volaba 


dalma atravesando la niebla de la muerte 


isla celta de 


El violeta 

Como combinación del poder y 

l autoridad del rojo con la 

santidad y la sabiduría del azul, 

el violeta es el más místico de 

todos los colores. Como soporte 
meditación puede elevar la 

Conciencia a niveles superiores, 

; violeta también denota pena 

y duelo, Aquí (derecha) lo luce 


ninfa E o 
» que languidecía 
Porel amor de Narciso, 


El negro 

En Occidente, el negro es el simbolo cle la 
muerte, de las penas y del inframundo, El 
gato negro (arriba) como portador de buena 
suerte es una noción relativamente reciente 
Para los hindúes el negro representa al 
tiempo y a Kali, la diosa destructiva, Para 
los egipcios era el color del renacimiento y 
la resurrección. 


El amarillo 


simbolizar la enfern 


en los hábitos ax 
los monjes. 


Al tiempo que apunta a algunas 
de las cualidades del dond el 
amarillo también sugiere 
deslealtad y traición, En 
Occidente se utilizaba una 
bandera amarilla para 


cuarentena, Pero en Cl 
era el color nacional, 
consagrado al emper 
(derecha). Para los bi 
amarillo es el color de 
humildad, de ahi su y 
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El blanco 

El blanco representa la pureza, la 
virginidad y lo transcendente, pero 
también sugiere la palidez de la muerte, y 
en Oriente es el color del luto. Para los 
tibetanos, el blanco es el color del monte 
Meru, la montaña «del centro del mundos 
(arriba), que encarna la ascensión hacia la 
iluminación 


Objetos 


En tanto que fragmentos del mundo fisico, los 
objetos están a veces impregnados de un significado 
especial porque cruzan la línea divisoria entre la reali- 
dad interna e inexpresable que cada individuo se forja a 
partir de su instinto, su intuición y su experiencia, y el 
mundo exterior de las formas. Los significados simbóli- 
cos más profundos los tienen objetos en contacto con 
las preocupaciones de gente de todas partes y de todos 
los tiempos: la comida, el sexo, y los dioses, etc. 

Las primeras esculturas conocidas, las estatuillas de 
Venus del período paleolítico (véase p. 25) fueron pro- 
bablemente amuletos de fertilidad. Tocando esos amu- 
letos (muchos están pulidos y gastados por el mano- 
seo), los antiguos rogaban en silencio a los espíritus que 
según se creía regían el nacimiento y la regeneración. 
Tales talismanes aparecen en casi todas las culturas, y 
en Occidente subsisten todavía, aunque en forma dege- 
nerada, como amuletos de la suerte. Los talismanes 
suelen ser representaciones de un dios o una diosa: sir- 
ven de recordatorios permanentes para la deidad de la 

existencia del suplicante, pero también encarnan los 


poderes de los dioses y son en sí mismos capaces de 
influir en los acontecimientos. Otros objetos tienen ua 
significado espiritual porque ayudan 2 concentrane en 
la oración y la meditación. Hacer girar la rueda de ors- 
ciones budista es una forma de ofrecer la oración y 
mantra inscrita en ella. igualmente, las cuentas del 
rosario cristiano y el mala que llevan los musulmanes le 
proporcionan al devoto una estructura para sus orado- 
nes. Los abalorios poseen el simbolismo del círculo 
(véase p. 54) y también tienen un significado numér- 
co. Por ejemplo, las noventa y nueve cuentas del mels 
islámico representan los nombres divinos: la centésima 
cuenta es silenciosa y representa el nombre que sólo se 
puede conocer en el paraiso. 

Al modelar un objeto de madera, piedra o meral, d 
artesano se eleva al rango de creador. En la creencia de 
que el objeto contiene la energía del creador, los artesa 
nos de civilizaciones pasadas solían realizar rituales de 
meditación y purificación antes de empezar su trabajo. 
Esta práctica sigue todavía viva en el Japón moderno 
entre los herreros que fabrican armas ceremoniales. 


El Grial y la Tabla Redonda 

Según la tradición cristiana medieval, la mesa circular 

senta el universo, la totalidad y la perfección. El Santo 
Grial (el cáliz legendario utilizado por Jesucristo en la 
Última Cena, y posteriormente receptáculo de su sangre) 
aparece en el centro de ese todo y es la llave de la salvación. 


Ort 


q 
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Realeza, mando y consagración 


Muchas de las galas inherentes al mando son alta- 
mente simbólicas, y expresan ya sea el rango, el saber 
superior, el acceso a poderes secretos, la riqueza y la 
opulencia o la autoridad temporal o espiritual. Tales 
atributos contribuyen a mantener la mística de quienes 
ostentan una alta posición y recuerdan constantemente 
hasta qué punto esas personas están separadas de los 
demás mortales, 

Un fuerte símbolo del mando es la llave, una señal 
de iniciación: es uno de los atributos del papa, y del 
dios romano de dos caras Jano, poseedor de la llave que 
a la vez vincula a la humanidad con los dioses y nos 
libera del yo inferior. El cayado de pastor ostentado por 
Osiris y los reyes egipcios, y también metafóricamente 
por Cristo, denota mando y protección. El mayal, otro 
de los atributos de Osiris, simboliza el juicio: subsiste 
hasta nuestros días en forma del maramoscas que llevan 
los jefes de las tribus africanas. 


limpieza simbólica de los pecados —el renacer 
en el fluido sustentador de la matriz de la madre tierra—. Las pilas 
suclen tener ocho caras (el número de la regeneración). Situadas a la 
entrada oeste de la iglesia, simbolizan la entrada en la vida cristiana. 


El trono 

Poderoso símbolo de la monarquía, la sabiduría y la divinidad, el 

trono puede representar la relación entre Dios y la humanidad. En el 
is y en el cristianismo ortodoxo el trono vacío simboliza al — » 

Altísimo, cuyos rasgos son demasiado gloriosos para ser reproducidos. 


H escudo de armas 

Farsiendo de su origen en «el siglo XII como signo de identificación 
«le barili, el escudo de armas llegó a representar la identidad, el 
zango y dos honores conferidos a su portador. El diseño de las armas 
exi suero a estricas convenciones: sólo ciertos colores y símbolos 
lo blanes) están permitidos, y el estado del portador —soltero, 
cando, hijo primogénito, exc — se indica mediante modificaciones 
speífica. El escudo es el componente más antiguo e importante 
de las armas: la imera y los soportes (a menudo animales) se 
añadieron en e siglo XIV. 


Realeza. mando y consagración — Ti 


La Virgen María (reina de los 
cielos) lleva una corona de 
estrellas. 


La esfera 

Ostentada por el monarca en su 
coronación, la esfera representa 
el poder temporal: la cruz que 
la remata representa la 
autoridad espiritual. La esfera y 
el cetro ceremoniales sugieren el 
dominio sobre las energías 
femenina y masculina, que 
juntas simbolizan las fuerzas 
creativas del mundo material. 
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Guerra y paz 


La importancia de la guerra y la paz en los asuntos 
humanos se refleja en un sico vocabulario simbólico. La 
guerra se representa convencionalmente como la des- 
trucción y perturbación del equilibrio, como la viola- 
ción de la belleza o como un castigo del infierno sobre 
la tierra, La paz se ve como curación y fertilidad: la tie- 
rra asolada retorna al arado y las armas de guerra se 
transforman con propósitos constructivos, Sin embar- 
go, estas descripciones no son en ningún modo univer- 
sales. Por ejemplo, la guerra se puede presentar como 
una cruzada, como un proceso purificador o como la 
victoria del bien sobre el mal, y la paz se representa a 
veces como pereza, complacencia o degeneración del 
vigor de la juventud. A nivel psicológico, la guerra pue- 
de sugerir desorden mental y lucha entre los descos de 
la carne y los dictados del espíritu. También representa 
las fuerzas destructivas de la locura y de la fragmenta- 
ción psicológica. Por identificación con la energía agre- 
siva, la guerra también puede simbolizar la virilidad (en 


La poma y la rasnita de olivo 
Simbolo del fin del diluvio 
ansrenal. cuando la paloma 
wobrió erayéndole a Noć la 
ramita de divo. La palos es ls 
irpocwentación diska de la pa 
y encarns al Eapiritu Santo. 


todas las culturas, los dioses de la guerra son predomi- 
nantemente de sexo masculino) y la iniciación a la edad 
viril. La paz puede representar la madurez mental y la 
reconciliación de todos los opuestos: asociada con la 
energía pasiva y receptiva, a veces denota feminidad, el 
poder que crea y nutre la vida. 

Las armas estaban a menudo ornamentadas con 
formas simbólicas en la creencia de que podían intensi- 
ficar su poder, En la cristiandad, a la empuñadura de la 
espada se le daba forma de cruz y los arietes solían 
tener una cabeza de carnero esculpida en su extremo, 
Igualmente, las dos cabezas del hacha de guerra simbo- 
lizaban el poder divino y el material. Las armas y los 
ejércitos solían ser bendecidos antes de la batalla, y 
antes de convertirse en caballero, el señor pasaba toda 
la noche velando ante el altar de la iglesia, con sus 
armas y su armadura a sus pies, de tal forma que por la 
mañana estarían consagradas para servirle y él consagra- 
do a Dios. 
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Guerra y paz 


E tomates 


ls seprosentaciónes más conocidas del 
aa con m balanza, y a la Muerte armada de un tridente y 


al Conrado armando as arco y acompañado por un ángel, 2 la 


Bn 
FET 
EFE YE, 
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Instrumentos musicales 


fundos de 
La música y el canto evocan estados eat 
> fecti ar 
consciencia, y pueden efectivamente esumu Ea 
i i se asimilaba al sonido p 


riencias místicas. La música daS 
migenio que creó el universo, y muchas e pia 
ocultas enseñan que las siete notas de la es sn 
básica (y los siete colores del espectro) ALA 
los siete rayos que sustentan la existencia. 1a E : a 
simboliza así el orden y la armonía que encierra : pi : 
ción, y parecía natural utilizar la música para mia 
los dioses. En el hinduismo, Lakshmi, consorte de Y E 
nú, residía según se creía en los instrumentos ES 
les, y la propia alma iluminada era simbolizada por los 
sonidos que producían los instrumentos. 


El tambor y la danza 

El ritmo y la danza están 
considerados como imitación del 
proceso de la divina creación y se 
piensa que acercan al hombre y a 
la mujer a sus naturalezas 
instintivas. Ejemplo de ello son las 
danzas desinhibidas de las 
bacantes (las devotas de Baco, dios 
del vino) y las amaneradas danzas 
de lós templos hindúes, en que 
cada gesto está meticulosamente 
establecido, La muerte también se 
representa como una danza febril, 
a la que están obligados a unirse 
gentes de todas las clases sociales, 


La lira 


Conocida principalmente como símbolo de Orfeo, cuya música 
hechizaba a los pájaros. La lira es también atributo de Apolo, dios 
de la profecía y de la música. Representa la sabiduría y la 
moderación. 


| 
| 


El arpa 

Daghda, dios celta de la El cuerno ad 
abundancia, utilizaba un arpa El sonido del cuerno anunci 
para invocar a las estaciones. fin del mundo o, en la - 
También simboliza el paso al tradición judaica, al enemigo 
otro mundo. que se acerca. 


. 


Nudos, cuerdas y anillos 


Como símbolos del vinc ulo que liga entre si perso- 


nas u objeros, los nudos, las cuerdas y los anillos pue 


den tener connotaciones negativas de encierro y limita 
den tener . 


ión. o connotaciones positivas de ur idad e iniciación 
ción, 
la 


la cuer a del brahmán hindú 


Por ejem 


vínculo cor a, el absoluto; por su 


representa su 


parte, € budismo alude 


a rueda del devenir, Los nudos, al igual que el labertr 


El hilo de la vida 
Según la mir 
Arropos 


logía griega, las Tres Parcas —Cloto, Láquesis y 
ae hilaban, median y cortaban respectivamente el hilo de 
Vu 0 L 

~ controlando así el destino de las personas desde la cuna 


hasta la tun 


Ma 


Instrumentos mus 


La espiral 


- El 


El cordón de seda 

Según las tradiciones ocultas, el cuerpo 
por medio de un cordón de seda. En la mi 
naturaleza precaria de la existencia está simbolizada por un solo 


cabello que sostiene la espada sobre la 


ale Nudos. cuerdas y anillas 75 


La trenza 
Representación de la alianza 


Dios y el hombre, la 


ecía en el arte y la 


ı cristianos. Esta 


nudo infinito 
co, Chino € 
ado nmtnro 


la continuidad, la 


ridad. Este 
pora 


i trajes y joyas 


cabeza de Damocles. 
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Edificios y monumentos 


Desde la época del neolítico, la arquitectura ha 


satisfecho las necesidades emocionales y espirituale: as 
como prácticas, de la humanidad. De ahí que los edifi- 
nuestras 


asi 


cios escriban la crónica de la evolución de 
ideas respecto a nosotros mismos y al mundo y reflejan 
nuestras más altas aspiraciones. Las dimensiones de 
muchas estructuras, en especial de las sagradas, han 
recibido fuertes influencias del significado simbólico de 
las formas. Los arquitectos creían que siguiendo ciertas 
pautas geométricas, sus obras se impregnarían de un 


poder sagrado, 


Las enseñanzas tradicionales de muchas re 
proponen la idea de que el cuerpo es el templo del espí- 
ritu, creado por el arquitecto divino. En la creencia de 
que la forma humana refleja de algún modo las propor- 
ciones del macrocosmos, los arquitectos terrenales la 
han utilizado como modelo de sus diseños. Gran parte 
de las iglesias cristianas, por ejemplo, están construidas 
a partir de la forma de un cuerpo humano con los bra- 
zos extendidos. Asimismo, muchos templos poseen un 
patio exterior, un patio interior y un sanctasanctórum 


que corresponden respectivamente al abdomen (los 


órganos de reproducción), el tó 


(los órganos de la 
vida y de la vitalidad) y la cabeza (los órganos de la per- 
cepción espiritual). 


Du — EU e _ 
— 3 


Los pucblos antiguos veían la tumba como la entrada a otra vida, y 
enterraban a sus muertos con los objetos que podían necesitar en su 


viaje entre los dos mundos. En Europa, las tumbas de los ri 
adornadas con efigies que simbolizaban las cualidades coito 
(tales como el valor o la imparcialidad) del fallecido, 


El castillo y el foso 

El castillo se utiliza simbólicamente sólo en Occidente: esa 
importante durante las Cruzadas como lugar de refugio fisico Y 
espiritual. Representa el baluarte tanto del bien como del mah 2 
lugar en que se guarda un tesoro o donde una princesa (uclizada2 
menudo como símbolo de iluminación) se mantiene cautiva. 


> 


El puente 

Símbolo de transición, en 
particular entre la vida y la 
muerte, o entre lo secular y lo 
divino, el puente puede 
también representar peligro en 
el camino del desarrollo 
psicológico o espiritual. 


El circulo de piedra (derecha) 
La función de estas grandes 
estructuras megalíticas aún no 
se ha elucidado. Pueden haber 
sido lugares de culto, 
simbolizando su estructura 
circular el ojo cósmico de la 
Gran Diosa, la madre universal. 
De algunos se sabe que fueron 
señales astronómicas, mientras 
Que otros pudieron representar 
un vínculo con los muertos. 


El templo 

Simbolo evidente de esfuerzos y 

PEOS espirituales, la mayoría i 
0s templos fueron 

Construidos para reflejar al 

Universo como un todo, tal y 

Somo entonces se percibía. 


La puerta 

Representa una barrera que sólo 
los iniciados (los que poseen la 
llave) pueden atravesar. 
También puede simbolizar una 
oportunidad, o la transición a 
un nuevo estado del ser, tal 
como el sueño o la muerte. En 
la simbología cristiana, las tres 
puertas de las catedrales 
representan la fe, la esperanza y 
la caridad. 


Es símbolo de la forma en que 
nuestra conciencia observa e 


2 


Animales 


Los antiguos egipcios creían que ciertos animales 
encarnaban las grandes fuerzas creativas (los dioses) que 
forman y sustentan la vida. Al tener acceso a todas csas 
fuerzas, la posición del ser humano era superior a la de 
los animales, aunque ello nos hacía vulnerables a la 
confusión y al conflicto interno. Sólo observando el 
mundo animal los humanos podían aprender a desarro- 
llar o modelar las fuerzas creativas que llevaban dentro 
para conseguir efectos óptimos. 

Unas ideas similares se encuentran en las tradicio- 
nes chamánicas que antiguamente impregnaban gran 
parte de Asia, de Europa y de las Américas, y que aún 
encuentran expresión viva entre los indígenas de Norte- 
américa y los pueblos de Siberia y del Ártico. Los ani- 
males se tenían por fuente de sabiduría y de poder, no 
por ser superiores a los hombres, sino porque estaban 
iniciados en los secretos de la naturaleza como no pue- 
de estarlo el hombre, impedido por su intelecto, Los 
animales podían, pues, servir de guías para otros mun- 
dos, como profetas o como iniciadores del saber secre- 
to. Para el chamán, la capacidad de comunicarse con 


Los ratones, que a veces representan la 
humildad, suelen tener símbolos 


negativos: la 
hipocresía en la i ica, la 


animales y el porte de pieles de animales simbolizaban 
el rerorno del estado paradisiaco, d 
En las sociedades modernas, ciertos animales the 
nen por aglleros de buena o de mala suert, y 
tradiciones mantienen que los humanos deberían 
mar a los animales de los acontecimientos i 
como el nacimiento o el martmonio, Los 
representados como animales en dl arte hindú y budis- 
ta, y en la iconografía cristiana, Cómo y los cuatro 
evangelistas aparecen en forma animal (véase p, 4. 
Empero, hoy día es más habitual que los ani úm 
bolicen los elementos más bajos de la naturaleza huma 
na, tales como la lujuria, la violencia y la codicia, que 
deben mararse o domeñarse. Por ejemplo, Satanás siele 
ser representado con cuernos y cola de cabra, nariz de 
buitre, cascos de caballo y alas de murciélago, y en la 
rueda de la vida tiberana (véase p, 56) el gallo, la ser 
piente y el cerdo ejemplifican esos bajos instintos que 
nos mantienen atados a los reinos del nacimiento y de 
la muerte, impidiéndonos salir de la rueda para entrar 


en el nirvana 


La mariposa 
La mariposa sele ser un simbolo pasiima 
representa los poderes de ramburmación € 
inmortalidad, y la belleza que snye de la 
muerte y la corrupción aparemnes (eb 
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Símbolos de animales 


La profusión de animales simbólicos en la mitología, el arte y la 
el á , a 
Ansa en todas las sociedades es un reconocimiento de la 

rosa influencia del instinto y de las emociones en la 
Conducta humana 
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Dragones y serpientes 


Morador de las oscuras cavernas de la tierra, con 
pulmones de fuego, alas de ave y escamas de pez, el 
dragón contiene los cuatro elementos del mundo anti- 
guo, unificándolos en una sola presencia que puede 
exaltar la imaginación y poblar nuestros sueños O pesa- 
dillas. El dragón posce significados opuestos que repre- 
sentan la paradoja central de nuestro ser: la dependen- 
cia mutua entre la luz y la oscuridad, la creación y la 
destrucción, lo masculino y lo femenino. Pero más que 
cualquier otro símbolo, el dragón personifica la fuerza 
unificadora subyacente en estos opuestos. En sí mismo 
no es ni bueno ni malo, pero simboliza la energía pri- 
migenia que sustenta al mundo material y no puede ser 
desviada para propósitos buenos o malos. 

En Oriente, la tradición ha enfatizado generalmen- 
te los aspectos positivos de esta energía primigenia. El 
dragón se representa como la unión entre los poderes 
beneficiosos de los elementos, Al unir el agua (la ser- 
piente) con el aire (el ave, el soplo de la vida) representa 
la unión entre la materia y el espíritu. Esta fuerza posi- 
tiva se consideraba capaz de animar la tierra por los 
caminos donde pasaba el dragón, arterias simbólicas 
por las que fluye la energía terrestre. 

En tiempos del paganismo, tanto en Occidente 
como en Oriente, se ponía el acento en los aspectos 
benéficos de la energía del dragón, tal y como lo testifi- 
ca aún el estandarte galés, con su arrogante dragón 
rojo. En cambio, en la era cristiana, con la relegación 
de la serpiente al papel simbólico de Satanás el tenta- 
dor, el dragón empezó a representar cada vez más el 
caos, el poder bruto de la destrucción, el mal inherente 
al mundo de la materia. A veces se representa como el 
obstáculo que nos separa de un tesoro oculto (la sabi- 
duría espiritual) o llevándose a una virgen (la pureza) a 
su guarida subterránea. 

Siguiendo una lógica obvia, el dragón también Ile- 
gó a simbolizar el mundo interior de las emociones y 
del subconsciente. 

En Occidente, era el animal que acecha en nuestro 
la energía primitiva que si se deja libre puede 

al nivel de las bestias. 


El vencedor del dragón 
La imagen simboliza el triunfo del espíritu sobre la materia, La 
lanza es un símbolo del poder masculino y de los rayos del sol 
penetrando en el mundo 


=> ===" 
El dragón surgiendo del mar 
En Oriente estaba vinculado a la erud 


€ dragón imperial c 


M 


hino 


jn terrestre, representan los 


2 eldr imperial (arriba), recibió el don 


«presentaba el éter, el poder espiritual que 


ente en la persona del emperador. 
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La serpiente que se muerde 
cola (Ouroboros) > 
La serpiente que se m 

cola reúne el cba 
círculo y de la serpiente, Es ef 
elemento de agua equivalente al 
fénix, que representa la 
totalidad, el renacimiento, la 
inmortalidad y el círculo de la 
existencia. Aparece en la 
antigua Grecia y en el antiguo 
Egipto. 


La Medusa 

En la mitología griega, Medusa 
fue hermosa en su día, pero por 
haber hecho el amor en el 
templo de Atenas fue 
transformada por la diosa en 
una bruja, con serpientes por 
cabellos, que podía convertira 
un hombre en piedra con su 
mirada. Simboliza el miedo, 
especialmente el miedo de los 
hombres a los cambios bruscos 
de humor de las mujeres, La 
cabeza de la Medusa aparecía 
frecuentamente como talismán 
protector en armas y escudos. 


Las serpientes entrelazadas 
Símbolo de las fuerzas creativas 
duales (el bien y el mal) dentro 
del mundo de las formas. 
Enroscadas alrededor de una 
vara, las dos serpientes forman 
el caduceo, símbolo del 
mensajero de los dioses, 


La serpiente de siete cabezas 
Este símbolo posee un doble 
significado. Por una parte es 


Loran, destruido por Baal según 


el mito de los canaanitas, y Hermes (el Mercurio de los 
probablemente el Leviatán romanos). Según la mitología, 
original de la Biblia, que sirvió el caduceo se formó cuando 
más adelante como símbolo de Hermes utilizó la varilla para 
los siete pecados capitales. Por separar a dos serpientes 

otra parte, es la combinación enfrascadas en combare, y de 


ahí que significara la paz. 
Actualmente se utiliza como. 


Animales heráldicos 


heráldica se desarrolló en el medioevo cu 

cano una enances de formalizar los diferentes amii 
mas que las familias nobles habian adoptado para pro- 
damar su identidad ante la población analfabeta, Algu- 
nas familias utilizaban diseños geométricos, pero 

ian los animales que en cierto modo evo- 
caban el apellido de la familia o representaban algunas 
de las cualidades que creían poseer, Algunos de esos 
animales eran míticos y debían su existencia al conoci- 
miento incompleto de la historia natural del mundo 
medieval; otros, aunque basados en animales exóticos, 
rales como leones, leopardos y tigres, tenían un estre 
cho parecido con otras criaruras más familiares en 
Europa, tales como lobos o perros. Los animales herál- 
dicos aparecieron en escudos, en las cimeras de los cas- 
cos y grabados en madera o en piedra. 


H caballo 
E caballo aparece profusamente en la heráldica en actitud 
Prada (invicta), simbolizando velocidad, poder y nobleza. En 
h tradición cristiana representa el valor, mientras que en Oriente 
menta d fuego y dl ciclo. El caballo negro es emblema de la 
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El unicornio 

Esta criatura mítica siempre ha tenido una función puramente 
simbólica: representa el aspecto lunar y femenino, y también, por 
su cuerno erguido, la victoria del macho sobre la hembra. En la 
heráldica suele contrarrestar el poder extravertido del león. 


Junto con el halcón, el águila 


Guardián simbólico del camino 


representa al dios del cielo, el hacia la salvación o del Árbol de 
poder que se eleva sobre el la Vida, el grifo representa la 
mundo de los hombres, y que vigilancia y la 

gracias a su aguda visión, ve y Combina los atriburos del 
comprende todas las cosas, águila (aire) y del león (fuego). 
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Perros y lobos 


En muchas culturas el perro es un símbolo propi- 
cio, y representa la lealtad, la vigilancia, el valor y la 
destreza en la caza. Los perros también simbolizan la 
masculinidad, el sol, el viento y el fuego, y en la tradi- 
ción céltica se asocian con la curación, Fieles en vida, 
los perros eran a menudo sacrificados y enterrados en la 
tumba junto con sus amos: los egipcios y los griegos 
creían que compartían la vida de ultratumba con los 
humanos. Los lobos y los zorros son simbólicamente 
ambivalentes. El zorro suele simbolizar la astucia y el 
engaño, aunque los indígenas de Norteamérica le con- 
fieren una gran sabiduría instintiva. En la tradición 
cristiana, los lobos representan la crueldad, como devo- 
radores de aquellas ovejas que rechazan la protección 
del buen pastor; pero para los romanos la loba que 
amamantó a Rómulo y Remo se tenía por símbolo del 
cuidado materno. 


El hombre-lobo 


ns y devorador de los 
e, el hombre lobo nocturno en la constelación hm 
Orígenes se remontan a la Europa medieval. es Se cod 
un potente símbolo del miedo y de la violencia 
que acecha bajo la aparente civilización. 


El zorro 

En la mitología oriental, el zorro era un símbolo sumamente positiva 
representaba la longevidad para los japoneses y servía de mensajero 
mágico al dios del arroz, Inari, Los chinos le atribuyen al zorro el 
poder de cambiar de forma e inc luso de adoptar figura humana, 


El Can Mayor 
Los pueblos antiguos velan un perro endda 
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Los gatos 


Nocturno € independiente, el gato es un símbolo 
menos viril que el perro, ya que es más lunar que solar, 
y está imbuido de los misterios ocultos de la mujer más 
aye de las fuerzas manifiestas del hombre, El gato fue 
domesticado por los antiguos egipcios alrededor del 
2.000 a.C. y llegó a representar a Bastet, la diosa de la 
luna, así como a otras deidades. Los chinos le atribuían 
al gato la capacidad de alejar los malos espíritus, aun- 
que su entrada en la casa era vista como un augurio de 
pobreza. En Occidente, el gato representó a Satanás, la 
lujuria y la oscuridad, y su símbolo más conocido es el 
dásico gato negro de la bruja. En su aspecto más favo- 
rable, los gatos propiciaban la lluvia, quizá debido a su Bastet Los ojos del jaguar 
aguda sensibilidad al agua. Con su mirada fija, el garo Los indígenas de Suramérica 


simbolizaba la vigilancia para los — creían que los ojos reflectantes 
egipcios. Representaba a Bastet, del jaguar eran un conducto 


la diosa de la luna, que vigilaba hacia el reino de los espíritus. 
fría y tranquilamente las Los chamanes pretendían ver el 
acciones de hombres y bestias. futuro a través de sus ojos. 


Los gatos 

Los gatos pueden representar la domesticidad, pero 
también se utilizan para representar la crueldad 

(quizá debido a sus hábitos de caza) y la libertad (ya 
que son dificiles de capturar). En el mundo celta, los 
gatos simbolizaban el mal y se utilizaban en 

sacrificios rituales. 


El tigre 

Epscalmente venerado en China, el tigre simbolizaba 

¡percidad y la protección, y sus imágenes solían adornar 

p, cados y las entradas de los edificios. Considerado el rey de 
animales, representaba la vitalidad y la energía animal. 
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Las aves y el vuelo 


El vuelo siempre ha representado la liberación de 
las restricciones fisicas de la vida terrenal y la ascensión 
del alma hacia los dioses, ya sea mediante la experiencia 
mística o mediante la muerte. Las aves comparten algo 
de ese mismo significado simbólico, pero dado que 
provienen de los cielos también pueden asumir el papel 
de mensajeros de los poderes superiores, para bien o 
para mal. Están asociados al simbolismo del árbol. Un 
pájaro de color claro y otro de color oscuro en las 
ramas del árbol de la vida representan la naturaleza 
dual de la realidad (la oscuridad y la luz, la vida y la 
muerte). En una variante hindú de esta imagen, uno de 
los pájaros come el fruto del árbol, mientras el otro 
observa, con lo que simbolizan el enfoque activo de la 
vida en contraste con el contemplativo. 

Asociados con serpientes, los pájaros significan con- 
flicto, la lucha entre el cielo (abierto, espacioso) y el 
mar (profundo, oculto). Los psicólogos interpretan esto 
como el conflicto entre la conciencia y el subconsciente 
o entre el conocimiento exotérico y el esotérico. 


Ícaro 

En la mitología griega, Ícaro y su padre Dédalo huyeron desu 
encierro en Creta volando con unas alas pegadas a su espalda con 
cera. Desoyendo el consejo de su padre, Ícaro voló demasiado cerca 
del sol, con lo cual la cera se fundió y él encontró la muerte al 
desplomarse. Representa la caída en desgracia de quienes se dejan 
llevar demasiado por la ambición. 


Las plumas 

Para los celtas, el penacho de plumas le conferia. 
E ei oe el 
volar a otros mundos. Para los indígenas de 
eran el símbolo del Gran Espíritu y del sol. 
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El pájaro de mal agúero El B: 
n E a 
Al cuervo se le atribuye el c le la profecía, a me 
J a profecía, a menudo de tipo Los páis ` í 
funesto. En la Edad Media, er f pájaros suelen verse como símbolos del vuelo del alma desde la 
indígenas de Norteamérica se le tenía por sabio y s 
g por sabio y astuto animal, lo describieron como el Ba, un gavilán con cabeza humana. 


olo de mortalidad; entre 
dad; entre los tumba. Los egipcios, que combinaban la imaginería humana y 


iek y el cisne El pavo real 

Ps ce pr Zeus adoptó la forma de un cisne para En el arte cristiano representa la inmortalidad. El simbolismo 

Ps beni de Esparta (arriba), de ahí que el cisne llegara afirma que dos pavos reales alrededor del árbol de la vida represen: 

Pre a el amor y los dioses. También representa la soledad, la la dualidad psíquica del hombre. En la tradición budista, la «cola de 
Y la poesía, y su blancura representa la sinceridad. cien ojos» del pavo real es simbolo de vigilancia compasiva. 5 
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Peces y conchas 


elen tener universalmente 


Los peces y las conchas su mes 
i Muchas culturas ven el pez 


y de las propiedades 
: vida en 


un significado positivo. 
i a fecundidad 
Los peces representan la 
4 se considera sim 


como símbolo de | 
vivificantes del agua. 
las profundidades (el agua profunda 
bolo del subconsciente) y, por tanto, 
piración y la creatividad. Las primeras letras de l4 


sous Christos 7heou Huios Soter (Jesucristo 
que 


representan la ins 
as pala 


bras le ; 
Hijo de Dios, Salvador) forman la palabra /chtus, 


El nacimiento de Venus 


asociación entre la venera y 


sa Venus es cl tema 


al de este cuadro de 


cer 
Sandro Botticelli. Según el 

mito, Venus nació de la espuma 
producida cuando los genitales 
de Urano fueron cortados y 
arrojados al mar, y alcanzó la 
orilla sobre una venera. Junto 

s, la 


venera representa los genitales 


con otras conchas biva 


de la mujer y el principio 


femenino. La venera es también 


el símbolo de la peregrinación 
cristiana (especialmente a 
Santiago de Compostela) y de 


la iniciación, ya que 


utilizada para verter las aguas 
bautismales 


El salmón 
Asociado en la mitología celta 
con la profecía y la inspiración 
debido a su instinto para 

encontrar sus remotos lugares 
de desove, 


ʻ 
- 


significa pez en griego, y a través de toda la my 
cristiana hay una fuerte asociación simbólica d, ón 
con los peces. Por ejemplo, los apóstoles era k Cia 
pescadores de hombres», En el budismo el si K- 
liza la liberación de las limitaciones del dar ii 
ataduras, Los dioses hindúes Brahma y Viola de la 
n forma de pez. Al contrario del Pr 
ilino, la concha es femenina, e, Que e; 
el nacimiento, la buena fortuna y la resurreosda 


å 


fálico y 


Los tres peces 

A veces entrelazados, y otras 
compartiendo una mismá 
cabeza, los tres peces simbolizas 
la Trinidad en la fe cristiana Y 
igual que el pez se mueve en + 
aguas sin ser visto más que por 
aquellos que poseen una 
visión las fuerzas divinas 8 
visibles sólo para quienes 
buena visión espiritual. 


p 


AET O 00) 


La pesca milagrosa 


Símbolo de abundancia y sabiduria: el relato de Mn Lucs dle la 


pesca milagrosa profigura el papel posterior de Pedra como 
pescador de hombres. La red también so utiliza como alinbala de 
los intentos humanos por alcanzarla iluminación 


Jonás y la ballena (erriba) 

La ballena simbolizó inicialmente el poder de las aguas cósmicas; 
sólo más tardo adquirió connotaciones Negativas, y representó los 
dientes y el vientre del Infierno. Jonás, después de ser tragado por la 
ballena, salió a los tres días, simbolizando el renacimiento a través 
de la conversión espiritual 


E pulpo (derecha) 

Uno de los simbolos más comunes en las civilizaciones 

mediterráneas, el pulpo está relacionado con la espiral y representa 
f despliegue de la creación desde su centro místico. Junto con el 


cangrejo, a veces se asocia con el signo astral de Cáncer 


bu » b 
i dismo, e sonido de la caracola simboliza la voz de Buda. 


auf a A AUTE 
tod, de ind la caracola está consagrada a Visnú y simboliza la 
'pertar de la Ignorancia, 
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Monos y elefantes 


Los monos y los elefantes figuran profusamente en 
el simbolismo oriental. El mono, que parece parlotear 
incesantemente sin objeto, representa a la mente dis- 
traída que debe concentrarse mediante prácticas como 
la meditación: una vez adiestrado, el mono es capaz de 
una gran lealtad e inteligencia. 

El simbolismo del elefante procede del importante 
papel de este animal en la vida civil y comercial. Tradi 
cionalmente vehículo de príncipes y maharajás que 
cabalgaban sobre él, el elefante representa rango, fuerza 
y previsión 

También, debido a su longevidad, representa la vic 
toria sobre la muerte, y la sabiduría y dignidad de la 


edad avanzada 


El elefante blanco 


Los tres monos místicos 
Los monos representan nuestra tendencia a difundir habladurías ya 
regocijarnos de los infortunios de los demás. Los tres monos 


místico: No ver el mal, No oír el mal, No decir el mal— 
imbolizan nuestra capacidad de elevarnos por encima de ese estado 
de envilecimiento y de controlar y disciplinar nuestra mente. 


El elefante blanco es sagrado en el budismo 
porque se dice que Buda entró en la matriz 
de su madre bajo esa forma: el animal 
representa, pues, la paciencia, la sabiduría y 
la buena memoria de Buda. Para los chinos, 
el elefante es uno de los animales de poder y 
simboliza la energía cósmica. 


Hanuman (izquierda) 

El dios mono hindú, héroe del Ramayana 
(donde es un aliado de Rama, una de las 
encarnaciones de Visnú), representa la 
astucia y la fuerza. Si se le enfrenta con el 
fuego, él domina, simbolizando así el poder 
tántrico de transformar las emociones más 
violentas en energía espiritual. 


"” 3 


R 
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Corderos y cabras 


Para muchos occidentales, la cabra es principalmen- 
nd símbolo de Satanás y de la magia, pero fuera de la 
adición judeocristiana goza de una imagen más posi- 
riva, En la antigua Grecia era consagrada a Zeus (que 
de niño fue amamantado por la cabra Amaltea), mien- 
tras que su fecundidad y su astucia la hacían sagrada 
Pan y para Artemisa. Quizá debido a que moraba 
en la montaña, en la tradición hindú la cabra simboli- 
zaba la superioridad y el yo superior. En la leyenda 
noruega, el carro de Tor era transportado por cabras a 
través de los cielos. 

El cordero suele representar lo opuesto, la ceguera y 
la estupidez. Sin embargo, su tendencia a seguir incon- 
dicionalmente lo ha convertido en símbolo del alumno 
que sigue atentamente las enseñanzas de un dios o de 
un maestro espiritual, renunciando a su voluntad indi- 
vidual a cambio de una visión esclarecida de la natura- 
leza unitaria de la existencia. 


El macho cabrio 

Esta representación del macho cabrío como el Demonio, de Eliphas 
Levi, incorpora elementos mágicos, El caduceo se eleva de sus genitales, 
el pentagrama ocupa el lugar del tercer ojo, la triple corona de fuego 
adorna la cabeza, la mano señala los símbolos lunares, y los cuernos y el 
pecho indican la unión de los poderes masculinos y femeninos, 


El buen pastor 
Símbolo de atención y nio 
protección a los desamparados, representa como un mi : 

es común a todas las antiguas fecundidad del mar y de la tierra, 

culturas nómadas. a Ea como un grupo de cabras 
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Toros, ciervos y osos 


En la mente moderna el toro puede parecer pi 
inequívoca representación de virilidad, fuerza y EA 
crifi- 


procreador. En la cultura mitraica y romana e j 
cado a fin de año, y su sangre simbolizaba la esencia 
masculina que fertilizaba la tierra femenina y le devol- 
vía la vida a los campos. Pero el simbolismo del toro no 
es en realidad tan definido. La forma decreciente de su 
cornamenta le señala como un animal lunar más que 
solar, principalmente entre las civilizaciones del Medi- 
terráneo y del Medio Oriente. Como tal, tiene conno- 
taciones femeninas, y los romanos lo consagraban a la 


diosa Venus. 


El buey 


El buey y el búfalo comparten 
gran parte del simbolismo del 
toro, pero detienen un poder 
partic ular en tanto que 
representaciones del ego en el 
taoismo y el budismo. El sabio 
taoista Lao Tzu suele 


representarse cabalgando sobre 


un búfalo para indicar la 


posibilidad de dominar al ego. 


Los chamanes han sido a menudo representados disfrazados de ciervo, 
para indicar el papel del ciervo como símbolo de sabiduría. En las culturas 
mediterráneas se identificaba con el Árbol de la Vida (por la ramificación 
de sus astas). Para los chinos el ciervo es un símbolo de virilidad. 


Europa y el toro 

En la mitología griega, Zeus apareció como un toro blanco y raptó 
a Europa (hija del rey Agenor de Tiro), quien más tarde le dio dos 
hijos, llegando uno de ellos, Minos, a convertirse en rey de Creta. 
La interpretación cristiana veía al toro blanco como Jesucristo 


llevándose el alma al cielo. 


El oso 4 

El oso simbolizaba la bravura y la fuerza para los norteamericanos 
y los chinos. Para los antiguos griegos, la osa estaba 
consagrada a Artemisa, la diosa de la caza (Diana en la mitología 


romana), 


El cerdo 


Aunque explotado y envilecido en el mundo 
moderno, el cerdo posee una historia honorable, pre- 
nderantemente presente en la simbología de muchas 
civilizaciones. Debido a la gran abundancia de sus 
camadas y à sus numerosas y productivas glándulas 
mamarias, la cerda fue un símbolo de fertilidad en todo 
el mundo antiguo. Los egipcios pensaban que la cerda 
blanca era sagrada para Isis, la gran madre, mientras 
que el cerdo negro era atribuido a Set, la siniestra fuer- 
za negativa de la creación. Según algunas leyendas gric- 
s, Zeus fue amamantado por una cerda mientras se 
ocultaba de su padre Cronos y generalmente se sacrifi- 
caban cerdos a Ceres y Démeter, diosas de la fertilidad, 
Los hindúes también respetaban a la cerda, y para ellos 
simbolizaba a Vajravarahi, el aspecto femenino del dios 
Visnú (que a su vez era encarnado por un jabalí). 

Los budistas veían al cerdo como un símbolo de 
ignorancia y codicia, mientras que en la tradición 
judaica representaba una comida impura (quizá, origi- 
nalmente, por buenas razones higiénicas), Los cristia- 
nos adoptaron al cerdo como símbolo de la sensualidad 
y de los pecados de la carne: en el Nuevo Testamento 
Cristo convierte a los espíritus impuros en los cerdos de 
Gadara, simbolizando así la necesidad de que hombres 
y mujeres venzan a sus bajos instintos. 


El jabalí 
Simbolo de fuerza y valor; para los representaba la la 
+ para los celtas magia y 
» por su solitaria vida en el bosque, En la Europa occidental, su 
simbolizaba salud y protección contra el peligro: de ahí su 
Presencia en los festines y como cimera en los cascos de los guerreros. 
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El cerdo y la gula 

La gula, uno de los siete pecados capitales, era condenada por la 
Iglesia católica porque reforzaba el aspecto más grosero y material 
de la naruraleza humana, Injustamente, el cerdo fue elegido para 
simbolizar la gula, y esto contribuyó indudablemente a la imagen 
degradada que sufre hoy este inteligente animal. 
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Criaturas menores 


Mientras las aves, los animales domésticos y otras 
criaturas llamativas o de gran tamaño han ocupado la 
escena central del lenguaje simbólico de muchas cultu 
ras, los animales menores también se pensaba que juga 
ban un papel importante en el mundo mágico que 
nuestros ancestros veían a su alrededor. Al vivir cerca de 
la naturaleza, los antiguos sentían que todas las cosas 
estaban relacionadas entre sí en la intrincada telaraña 
de la vida y le atribuían un significado a todos los 
aspectos de la naturaleza. Pensaban que la conciencia 
impregnaba la totalidad de la creación: las estrellas en el 
cielo nocturno, el viento en los árboles, y hasta los 
correteos de las más minúsculas criaturas. Los insectos, 
cuya conducta y ciclos de vida eran apenas entendidos 
por los antiguos, eran objeto de asociaciones simbólicas 
particularmente ricas. Por ejemplo, las moscas eran 
consideradas como guiadas por fuerzas demoníacas: 
Belcebú, (Satanás) fue originalmente una personifica 
ción siria del poder destructivo de los enjambres de 
insectos. 


La araña 
Para los celtas, la tela de araña simbolizaba la telaraña que mantenía 
la unidad de toda la vida. Para los egipcios y los griegos 
representaba el destino. Los cristianos creían que la telaraña 
encarnaba la trampa de Satán. La araña misma simboliza a la Gran 
Madre en su aspecto devorador. 


El murciélago 

En muchas culturas el murciélago encarnaba los poderes de las 

sombras y del caos, Los budistas lo veían como una marca de la 
mente ignorante y distraída, pero para los chinos representaba la 
longevidad y la felicidad 


El sapo 

A menudo asociado con la brujería y el lado repulsivo de la vida, el 
sapo es en cambio, al igual que la serpiente, representado a menudo 
con una joya en la frente, que indica la sabiduría de quien ve lo 


sagrado en todas las cosas. 


Símbolo universal de amor y fertilidad y del ciclo menstrual, k 
liebre ha sido considerada mucho tiempo como criatura mjor, 
muchos llevaban consigo una pata de liebre para de 
brujas y del mal. Está estrechamente con la luna (algunos 
ven una liebre en la silueta de la luna). 


Griaturas híbridas 


Las criaturas híbridas imaginarias han ostentado 
dos funciones principales: reúnen las fuerzas simbólicas 
de animales diferentes y en el caso de los híbridos for- 
mados por dos especies pertenecientes a elementos 
diferentes, representan la unidad fundamental de la 
existencia. Por ejemplo, la quimera —en parte león, en 
pane cabra y en parte serpiente— simbolizaba las tres 
divisiones del año, la primavera, el verano y el invierno, 
Para sus inventores, los híbridos no presentaban contra- 
diciones intrínsecas, ya que si en la creación todo esta- 
ba interrelacionado, no había razón alguna para no per- 
mutar ciertos ingredientes y presentarlos de forma 
nueva y diferente. Existen muchas pruebas de que los 
antiguos no separaban la imaginación de la realidad en 


Garuda 


Mitad hombre y mitad águila, Garuda sirve en el hinduismo como 
"ehículo al dios Visnú, y en el budismo tibetano es un destructor de 
img 80 hacedores del mal, Los devotos de Visnú utilizan 

Pa de Garuda, el enemigo de las serpientes, como emblema. 
de ocidad de Garuda tal y como lo representa el arte indio y 


t e è 
nano está dirigida a servir como advertencia de castigo para los 
Memigos del orden natural. 
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la forma que nos es habitual. Si algo podía ser imagina- 
do, en algún sentido tenía que existir realmente, 

En la gran mayoría de los casos, las criaturas híbri- 
das ostentaban un significado simbólico positivo. 
Habitaban en una dimensión que tendía un puente 
entre este mundo y los otros mundos, y así podía servir 
no sólo para ayudar a la humanidad en su lucha contra 
las fuerzas oscuras, sino para actuar como mensajeros 
de los dioses y como fuente de sabiduría en sí mismos. 
Muchos dioses egipcios eran representados como mitad 
animal y mitad humanos (véase p. 26), y en todo el 
mundo antiguo existía la creencia en la facultad de los 
dioses de cambiar de aspecto y de voluntad para influir 
en el mundo de la humanidad. 


El basilisco 

La más aterradora de las 
criaturas míticas, el basilisco, 
aparece en leyendas orientales y 
occidentales como símbolo del 
mal, de la lujuria y de la 
enfermedad (especialmente de 
la sífilis, en el siglo XV en 
Europa). Su mirada era letal, y 
cualquiera que lo combatiese 
había de hacerlo mirando su 
reflejo en un espejo, 


El sático 

Espiritus de la naturaleza 

seguidores de Dionisos Mi dia 

griego del éxtasis, del Vino y de 

la música), los sátiros eran 7 

mitad hombre y mi macho 

cabrio, Orie 

j ~ representaron el lado amo 
AAE perezoso y hedonista de la 

naturaleza humana, 
A tarde, en la Euro; i 
identificaron Ona Diablo, P 


ES 


PS 
La quimera 


La quimera, cuyo origen remonta al siglo V a.C., es un antiguo 
símbolo del caos elemental y de los peligros de la tierra y el mar. 
Era presagio de tormentas, de naufragios y de desastres naturales, 
especialmente erupciones volcánicas, y aparece en el arte cristiano 
medieval como símbolo de fuerzas satánicas, 


<J 
kina 
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La arpia 

En la mitologia griega, las 
arpías eran espíritus femeninos 
del viento, asociadas con el 
inframundo y el vuelo del alma 
al abandonar el cuerpo, Tenían 
la capacidad de invocar a los 
vientos, causando tormentas en 
la tierra y torbellinos en el mar, 
y según se creía eran 
responsables de muertes súbitas 
€ inesperadas. 


La sirena 

Hijas de Poseidón, el dios del 
mar, las sirenas de la mitología 
griega representaban la belleza 
femenina en su aspecto más 
seductor y destructivo, 
Descritas como pájaros con 
rostro de mujer, poseían 
hermosas voces que al ser oídas 
por encima del susurro del mar 


conducían a los marineros a su 

muerte. El centauro 

Mitad hombre y mitad caballo, el centauro representa el aspecto 
salvaje, rebelde e instintivo de la humanidad. Es la antítesis del 
caballero, que cabalga (y, por tanto, controla) al caballo de los 
instintos. En el arte griego, aparece a menudo Dionisos montado 
sobre un centauro, como alusión a sus hábitos amorosos y su 
adicción a la bebida. En cambio, Quirón, el más apacible de los 
centauros, simbolizaba los poderes curativos de la naturaleza, y su 
habilidad con el arco representaba el poder y la fertilidad de la 
misma. 


Nereida j 
Consideradas a veces como alucinaciones de los marineros 
de compañía femenina, simbolizan la belleza femenina id 
esquiva, pero también la vanidad y la inconstancia. Com 
criaturas de las profundidades, representan el subco 

particular el ánima, el aspecto femenino de la psique m: 
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El mundo natural 


La experiencia directa de la naturaleza era la más 
poderosa influencia sobre las percepciones de los anti- 
guos. Sus conceptos de espacio y tiempo, y de su pro- 
pia posición en el universo, sólo podían ser entendidos 
en relación al mundo natural, del que cada aspecto, 
según se pensaba, expresaba un rasgo particular de la 
energía divina. Los primeros dioses fueron, lógicamen- 
te, encarnaciones de la naturaleza. Casi todas las cultu- 
ras antiguas representaron a la tierra y a la propia natu- 
raleza como una diosa maternal: Aranrhod (celtas), 
Nekhebet (Egipto), Nokomis (Algonquin) y Gaia (grie- 
gos) eran todas ellas versiones de la figura universal de 
la madre. 

También existía la creencia general de que todas 
las formas de vida eran intercambiables, y que la 
humanidad era parte de la naturaleza y no su dueña. 
En las representaciones del dios pastor mesopotámico 
Dumuzi (Tammuz), la planta, el animal y el hombre 
se funden unos con otros. En numerosas culturas 


El crisantemo 


occidentales aparece la figura del hombre-áro] 
se p. 103). (vés 
Aunque los dioses primitivos de la naturaleza 
ron a menudo suplantados por otros Panteones 
vastos y sofisticados, la mitología y los símbolos 
dos en el mundo natural siguieron siendo Preponde. 
rantes en todas las culturas y algunos eran de signifi 
do universal. La relación entre el ave (símbolo di 
fuego, la pureza y el espíritu) y la serpiente (la tierra 
el inframundo) constituye el tema de numerosos mi 
La tortuga es el símbolo del universo (los cielos, la de 
rra y el inframundo representados por el Caparazón 
superior, el cuerpo y el inferior respectivamente) tanto 
en Norteamérica como en el sureste asiático. Las repre. 
sentaciones del Árbol de la Vida (véase p- 102) apare- 
cen en casi todas las culturas de todos los tiempos, y ese 
antiguo símbolo está presente en la cristiandad moder- 
na como emblema de la Virgen María, que le entregó 
al mundo su fruto, Jesucristo. 


En Oriente, el crisantemo era un símbolo propicio, y también 
representaba la contemplación y la llegada del otoño. 
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El jardin místico . do 
En esta pintura del artista visionario del siglo XIX 
Samuel Palmer el jardín representa al principio 
femenino recluido. 
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Los árboles 


El árbol es uno de los símbolos más poderosos de la 
humanidad, Es la encarnación de la vida, el punto de 
unión de los tres reinos (el cielo, la tierra y el agua), y un 
eje del mundo alrededor del cual se organiza todo el uni- 
verso, Los antiguos pueblos crefan generalmente que el 
árbol estaba imbuido de gran cantidad de energía divina 
creativa (a menudo personalizada en forma de criaturas 
sobrenaturales) que podía ser conscientemente utilizada 
por el adepto, permitiéndole el acceso a otros estados del 
ser Los bosques llegaron a simbolizar el misterio y la 
transformación, y en ellos moraban brujos y hechiceras. 

La adoración al árbol estaba extendida en práctica- 
mente todas las zonas del globo en que el clima era 
favorable al crecimiento de los árboles. Algunos símbo- 
los del árbol son virtualmente universales. Por ejemplo, 
los árboles de hoja perenne representan universalmente 
la longevidad y la inmortalidad, mientras que los de 
hoja caduca simbolizan la regeneración y el renaci- 
miento; cada uno a su manera, ambos sirven para con- 
firmar a hombres y mujeres la continuidad de su propia 


La piña 


Con su forma de llam. iċ 
eneldo, la pita er para Lo oa 


existencia. Sin embargo, por lo general las peña, 
creras adquirieron su propio significado pc 
cada cultura. El roble era venerado por los prueben e. 
ta y escandinavo, mientras que en la antigua Cara d 
saúco se consideraba sagrado para Pan, La húeda 
Baco, la adelfa para Apolo y el laurel para Dionin Ex 
Egipto, el tamarisco se consagraba a Osiris. En la aná 
gua China, los árboles cercanos a Las tumbas o a oy 
templos se protegían en la creencia de que Los espiri 
de los muertos y de los dioses residían en ellos, 

Se estimaba que muchos árboles zenian propiedade 
curativas porque simbolizaban enfermedades spif 
cas, Así, como el álamo temblón tiembla al viema, æ 
utilizaba en el tratamiento de las fiebres. El avellano se 
consideraba que tenía poderes mágicos y se urilizáhe 
para descubrir agua y como varita mágica. La propa 
madera también poscía un significado simbólico, y ez 
el Oriente Medio y en la India se tenía COMO represen- 


tación de la prima materia, la materia fundamenta de 
la que estaban hechas todas las cosas. 


para los griegos 


Bt 1E 
% O E d 


A x 
SIN FU 
PY d 


El bosque 


> la tie vada y abierta. Para quienes no demuestren temor, en 
terpretación simbólica del bosque es antigua, ya que se remonta a de la tierra cultivada y que HAP 
mag l À lialmente boscosos y el cambio, puede ser un lugar de paz y refugio. Psicológicamente, es un 
t cn qu $ les e a ente bos ss bh A 
a i aaa a yes eran P símbolo ubconsciente, donde hay secretos por descubrir y quizá 
"€ para la agricultura era una ardua tarca. El bosque es un À 


moC » recuerdos oscuros con que enfrentarse. 
sombras, de caos y de inseguridad, en contraste con el orden emociones y recuerdos ascu q 
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El Árbol de la Vida 


fi 3 
Situado en el centro del Paraíso, el Árbol de la Y ida es se eS a 
representación de la perfecta armonía. Los doce (0a dañe 
de sus ramas son las recompensas del areas E e fos 
—entre ellas la sabiduría, el amor, la verdad y la A 
manifestaciones del sol. La inmortalidad es un don e ed 
quienes los comen, o beben la esencia extraída del propio < 


El árbol invertido 


mundo espiritual 


forma corporal. Este 
or los magos: este 
Vida cabalístico q 
los diez aspectos de D 


El árbol invertido tiene sus raíces en el 
y crece hacia abajo, hacia 
la tierra. Simboliza el poder creativo del 
espíritu, así como la creencia de que la vida 
humana es el descenso del espíritu a una 
símbolo era utilizado 
jemplo es un Árbol de 
lar > 


Dos árboles, una misma raíz 
Las tradiciones esotéricas enseñan 
diferencias del mundo fisico p 
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El hombre árbol 


AAA rr TTTPE 


ay 


ia x bolo puscon sn propsos sgnificados 


- was. Para los dudas ocitas y amenos a 
<q n k encaba a la vez la divinidad y el principio 
2 manos era cl emblema de Júpiter, dios del 
4 aguera cra d ambalo budista de la iluminación. Según la 
> tuna taista ACM representaba is mmortaladad 


Wi EL MUNDO NATURAL 


Flores y plantas 


Los griegos creían que el paraíso estaba sembrado de 
asíódelos, Los chinos imaginaban que por cada mujer 
viviente en este mundo forci una flor en el otro mun 
do. Estas dos antiguas creencias ejemplifican los signi 
cados simbilicos más comunes de la flor: el estado para- 
disiaco y la belleza femenina. La transformación del 
capullo en for representa la creación (la manifestación 
de la energía que se expande a partir del centro) y la 
energía del sol. Las flores son símbolos universales de 
juventud y vitalidad, pero debido a su carácter efímero 


también tienen una connotación de fragilidad 

Las plantas representan el ciclo de la vida (fertili- 
dad, muerte y renacimiento), y de muchas de ellas se 
pensaba que florecían a partir de la fuerza vital (el cuer- 
po o la sangre) de un dios en particular: los antiguos 
egipcios creían que el trigo crecía sobre el cuerpo de 
Osiris. Muchas hierbas se consideraban sagradas, algu- 
nas debido a sus propiedades medicinales y otras por- 
que sus hábitos de crecimiento o su apariencia sugerían 
algún vinculo con los dioses o con el género humano 
(la raiz de la mandrågora, por ejemplo, se parece al 
cuerpo humano). 


IS 


La mandrágora 

La raíz de la mandrágora, que tiene forma de cuerpo humano, 

por tener grandes poderes curativos y era profusamente utilizada en 
sus pociones por los hechiceros (ahora se sabe que contiene varios 
alucinógenos tóxicos). En la tradición hebrea, simbolizaba la fertilidad 
y se consumía para estimular la concepción. 


nbién representa el paraíso y 

el valie de los Bienaventurados. 

En la India. los jardines adoptan 

a veces L forma de mandalas 
våre p. 60 


Las hiert 
El significado simbólico de las 
hi como el de muchas 
otras plantas, deriva de sus 
propiedades particulares. Pue 
ejemplo, L ruda, el romero y el 
tomillo simbolizan el 
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Alimentos y bebidas 


La comida tiene muchas connotaciones positivas 
sugiere fertilidad, abundancia y celebración, pero sobre 
todo se suele asociar con la paz y la resolución de dilk 
rencias, Esta asociación surge de la creencia de que la 
comida está impregnada de una fuerza vital que pone al 
hombre y a la mujer en contacto con la fuente de la 
energía primigenia, creando una hermandad universal 
Algunos alimentos, tales como los que se hacen con tri 
go, eran particularmente simbólicos en ese sentido: en 
muchas culturas se consideraba una violación de las 
leyes naturales el infligirle daños a una persona con la 
que se había compartido el pan 

La bebida también es altamente simbólica, El agua, 
el líquido primordial, sugiere vida y pureza, mientras 
que la leche representa el compasivo sustento de la tic 
rra y de la maternidad. El vino se asocia con la sangre y 
el sacrificio: en la eucaristía, la mezcla de agua y vino 
simboliza la naturaleza dual de Cristo (divina y huma 
na). Debido a su propiedad de alterar la conciencia, el 
vino también simbolizaba la unión extática con los 
dioses. 


NA 
OSOS 


Setas y hongos 
La seta ss el simbolo chino de la felicidad y 
renacimiento, y era tenida por el 


alimento de los inmortales taoístas, Enel 
hongos 


La miel 

Junto con la lecho, la miel simboliza la abundanela de la erm 
prometida de los judios, Dobido a sus cualidades conwrvantes y 
abrodisiacas, representa la inmortalidad o la fordilidad 


Dionisos 
Dios griego del vino, de la felicidad y de 


significa la unión del ciclo y « 


1 agricultura, Dionisos 


2 espiritualidad y la 


sensualidad. Según una le devorado por los 


nes, que a su vez fuer us. En la humanidad 


ó la tarea de encontrar a Dic e sus cenizas, lo que 


imboliza la búsqueda de nuestra verdader 


El melocotón 


En ( R : A 
1 China, el melocotón está simbólicamente asociado con el 
Matri: E x A 
trmonio, la inmortalidad y la longevidad. Shou-lao, el dios de la 
longevid E 
Bcvidad, suele representarse con un melocotón en la mano, o 


p Siendo de él, en un árbol de los jardines ANA AS ä 
Tuto cada 3.000 años. 
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La Ultima Cena 


Muchas tradiciones sacras comportan relatos sobre dioses o reyes 
que sufren una muerte ritual por su pueblo, La Última Cena eleva 
este sacrificio al rango de comida espiritual, que se repite en la 
eucaristia, en que el pan y el vino simbolizan (o para algunos, lo 
devienen realmente) el cuerpo y la sangre de Cristo. 


La manzana de oro 
La manzana de oro representa la discordia, ya que su presentación 
por Paris a Afrodita en una contienda de belleza provocó 
indirectamente la guerra de Troya. Freyja, la diosa noruega del 
amor y la magia, ofreció las manzanas de la inmortalidad de su 
jardín para rejuvenecer a los dioses. 


fuerza 
ran las f 
Para los antiguos, los clementos erá , 
Taa : el mundo. Er 
ergéricas esenciales que sustentan 
Occidente son cuatro: el fuego, el agua, el ai 
| j E omo otro 
rra. Los chinos clasificaban el metal ) 
Í í el Tíber se pensaba 
nento más, mientras en la India y el Tib: f 
lel é iba 
que in quinto elemento espiritual ; 
iwificaba a los otros cuatro, La i 
de lo ent ym ncipie 
ji A 
INIVEFS na constar la sir 
cultura 
mist 1 ur p 
re le s basade i 
tNanguio (véase abajo): por ejemp 
a 4 DA re 1 ) 
Í 
un trás MO Ce i arriba. LOS cicm to 
£ fan come i del cuert í 
no la conservación de ilud f p ló 


La sílfide 

Espiritus del aire, las 
insustanciales sílfides estaban 
según se creía en comunión con 
lo divino, 


La salamandra 
En las tradiciones occidentales, 
se creía que la salamandra era el 


espíritu y el guardián del fuego, 
y que vivía en un volcán, 


la 


serpo humano 


La ondina 

Espíritu del agua, generalmente 
representada como una 
hermosa joven, es también 
cautivadora y engañosa, 


P, 
A 
I 
és la mås importante de las diosas 
poseedora de ensos p es 
protec dí ES 
ct 
1 Osiris ya 
c d 


‘omo la naturaleza caprichosa de este elemento. 


ed allo alado que surgió de la sangre de Medusa cuando 
tenso la decapitó, simboliza el deseo de volar de la humanidad, así 
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El barco de vela 

Todas las grandes civilizaciones marineras 
poseían dioses o santos (Eolo en Grecia, y 
san Nicolás en el mundo cristiano) que 
controlaban los vientos y a quienes se 
ofrecían oraciones antes de emprender un 


viajo 


La doma de Pegaso 


fonte (gracias a la brida de Atenea) muestra que, con la 


ada de los dioses, la humanidad puede dominar los elementos. 


El prana 
Muchas filosofías orientales sostienen que la 


energía vital del cuerpo fluye en el aire. Esta 
energía elemental (simbolizada por la 
inscripción central en esta imagen) la 
llaman prana los indios, chi los chinos y Ai 
los japoneses. Circula en el cuerpo por los 
que ahora se conocen en la acupuntura 
como los meridianos y se puede controlar 
mediante ejercicios de yoga para mejorar la 
salud del cuerpo, obtener poderes psíquicos 
y transmutar la energía fisica en espiritual. 
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Fuego 


El ave fénix 

Mitad águila y mitad faisán, el ave fénix aparece en la mitología de 
Centroamérica, de Oriente y de Europa. Cada cien años arde con el 
único fin de nacer rejuvenecida de sus propias cenizas, 
simbolizando la resurrección, la inmortalidad y el espíritu 
indestructible del ser humano. 


Agni 

A dios hindú de la antigúedad, Agni suele representarse 
cabalgando un carnero (símbolo de la energía solar) y con siete 
lenguas (el número místico de la creación). Solía apaciguársele con 
ofrendas de mantequilla derretida, que según se decía lamia con sus 
siete lenguas. 


Prometeo 


NM 
WO 


La carretilla 

En China, las carretillas o 
buscapiés traían suerte y 
asustaban a los demonios. Se 
disponen en grupos de tres para 
honrar a los dioses de la salud, 
de la riqueza y de la longevidad. 


112 EL MUNDO NATURAL 


Agua 


Los ríos 

Como fuente de vida y como rutas de 
comunicación de las antiguas civilizaciones, 
los rios poseen un importante significado 


entan los límites entre países o entre 


e. Según la creencia hindú, 


los ríos simbolizan la purificación (el 


Ganges puede lavar todas las impurezas) 


Pp 


Pueden tan 


uempo. 


ién indicar el paso del 


Los arroyos 

Los arroyos comparten algunos de los 
significados de los ríos, pero están más 
cerca de la fuente creadora y representan la 
vida y la «corriente de conciencia» en que 
vive la humanidad. la creencia, 
cuatro arroyos fuían el Árbol de la 
Vida en el Paraíso, aportando la fuerza vital 
a los cuatro confines del mundo. 


El vapor 
El agua que asciende en forma de vapor es 
la transformación de lo material en 
espiritual. Las tribus indígenas de 
Norteamérica pensaban que el vapor poseía 
los poderes purificadores combinados del 

y del agua, y lo utilizaban en la 

j 


f 


ceremonia del baño de vapor, que 


e 


representaba la limpieza y la revivificación 


del cuerpo, de la mente y del espíritu 


Generalmente el agua fluye hacia abajo, 
hacia la tierra. Su surgir dela tierra suele 
representar un don sagrado de la matriz de 
la propia Madre Tierra, Según la tradición 
islámica, los pozos pueden representar el 
Paraíso. Tradicionalmente femeninos, 
también se les atribuye el poder de curar 

o de cumplir deseos. 


Barcas y balsas 
La barca o la balsa simboliza el paso seguro 
a la otra orilla, Para los puros de corazón, el 


agua no representa ningún peligro, 
Jesucristo caminó sobre las aguas, y muchas 
culturas poseen leyendas de hombres y 
mujeres santos que utilizaban las 
embarcaciones más inverosímiles con total 
seguridad. Dicen que san Patricio, el santo 
patrón de Irlanda, utilizó una balsa de 
piedra, mientras que Bodhidharma (arriba), 
que introdujo el budismo zen en China, 
cruzó el Yangisé en un junco hueco. 


p: 


Agua 113 


= 


PSN 
? Al mai) 


ji 


Bda 


Las nubes y la niebla La lluvia 

Las nubes simbolizan el misterio y lo sagrado: Como bendición del cielo dadora de vida, la 
en muchas culturas, los dioses aparecen lluvia siempre ha simbolizado el favor y la 
envueltos en nubes. Los chinos creían que las revelación divinos, el descenso de la gracia 
nubes se formaban con la unión del yin y el sobre la tierra. En cambio, el diluvio puede 
yang (véase p. 129) y, por tanto, representaban ser causado por la ira de los dioses o el deseo 
la paz. Para los romanos, las islas Británicas, de purgar la tierra de la corrupción. Los 
envueltas en niebla, simbolizaban la tierra inocentes, por supuesto, pueden perecer 
mágica del fin del mundo. igual que los culpables. 


Poscidón 

Poscidón (Neptuno para los 
romanos), hermano de Zeus, 
simbolizó originalmente el 
poder cósmico que fertiliza al 
mar, y por ello siempre aparece 
con el tridente (que representa 
al tres, el número de la 
creación). Posteriormente llegó 
è significar el poder del mar, y 
sele atribuía la capacidad de : 
Prodigar O negar su protección 
à tos marineros. Era un dios 
violento, tenido por 

"sponsable de las terremotos. 
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Tierra 


SN 


A Esty 


ATA 


El volcán 
Para quienes viven a su sombra, los volcanes son eje mplos 


arerraddores de la energía destructiva de la tierra. Los persas los La pagoda 

asociaban con Ahriman, la fuerza destructiva del universo, que La pagoda japonesa, probablemente una evolución de la estupa de 
estaba encadenado en el corazón de la tierra, esperando el día del los budistas (véase p. 59), representa la ascensión a los cielos y posee 
juicio, En la mitología griega, la actividad volcánica cra señal de que tradicionalmente siete pisos para marcar las etapas de dicha 
Hefaistos, el dios herrero, estaba ocupado en su fragua. ascensión. También representa al monte Meru, el eje del mundo y 


centro del universo. 


El arco í ris 


para los antiguos, que creían que todos los fenóme- 

celestes eran signos de la actividad divina, la apari- 
me de un arco iris tras una fuerte tormenta significaba 
e cia de una deidad benéfica. Dado que parecía 
h la distancia entre el cielo y la tierra, el arco iris 

un símbolo especialmente poderoso de comunica- 
pos divina. Los incas asociaban el arco iris con su dios 
ot en la antigua Grecia era personificado por 
la diosa alada Iris, que transmitía mensajes de los dioses 
del Olimpo a los mortales. Su benevolencia se extendía 
hasta los dioses (a quienes ofrecía ambrosía y néctar), 
así como a los mortales (fue Iris la que persuadió a los 
Vientos para que atizaran la pira funeraria del héroe 
Patroclo, perecido en la guerra de Troya). En el mundo 


E suerpozaco iris a 
la tradición tántrica hindú budista, el cuerpo-arco iris es 
sado más alto que se puede alcanzar con la meditación. Los cuatro, 
Pes tos que conforman el cuerpo se disuelven simbólicamente en. 
del arco iris, y la vida terrestre aparece como insustancial. 
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cristiano, el arco iris simboliza el perdón de Dios y su 
alianza con la humanidad, ya que apareció en el cielo 
cuando el arca de Noé alcanzó la tierra firme después 
del diluvio (véase p, 24), Las asociaciones positivas del 
arco iris también son evidentes en el folclore europeo, 
según el cual se puede encontrar una olla de oro en el 
punto en que se encuentra con la tierra, 

En la mitología de numerosas culturas, el arco iris 
es un puente metafórico entre este mundo y el de los 
dioses. Por ejemplo, los dioses escandinavos, según se 
dice, construyeron un arco iris como puente, al que Ila- 
maron Bifrost, entre su morada, Asgard, y la tierra, Y 
en la tradición china, el arco iris es un símbolo del dra- 
gón de los cielos, la unión entre el cielo y la tierra, 
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El trueno y el rayo 


El trueno y el rayo fueron interpretados casi univer- 
salmente como manifestaciones de los dioses, y más 
comúnmente como expresiones de la cólera divina. La 
diosa china Tien Mu cra la personificación del relám- 
pago, cuya función era la de iluminar a los que actua- 
ban mal para que pudieran ser alcanzados por el dios 
del trueno, Lei Kung. Los indígenas de Norteamérica 
atribuían el trueno y el rayo al espíritu universal, el 
Pájaro del Trueno, y en el folclore europeo se pensaba 
que el trueno era el sonido de bolas gigantescas que 
rodaban por los cielos cuando los dioses practicaban 
deportes. En la mitología griega, cuando Semele le 
pidió a Zeus que se presentara ante ella sin disfraz, se le 
apareció en forma de rayo y ella fue consumida por el 
fuego. Ese simbolismo se incorporó a las creencias 
judeocristianas, en que el trueno y el rayo significaban 
la presencia directa de Dios. Sin embargo, esos fenóme- 


nos no estaban invariablemente relacionados con la 
severidad divina: en las regiones áridas, cuando iban 
acompañados de lluvia, representaban la fertilidad y la 


vitalidad. 


El dorje 


El rayo 

El rayo siempre se ha asociado con la intuición y la inspiración. 
Según la tradición chamánica, ser alcanzado por un rayo era señal 
de iniciación, y ser matado por él significaba entrar directamente en 
el cielo. En Occidente algunos creen que al ser alcanzado por un 
rayo se pueden desarrollar poderes psíquicos latentes. 


La máscara chamánica 


El dios noruego del trueno hacía retumbar 
los cielos al recorrerlos en su carro y 
arrojaba su martillo para producir los rayos. 
Según la creencia, el simbolo del martillo 
protege a las casas del fuego. 


MN 


Es el cetro budista del rayo en el Tíbet, 
utilizado en rituales y en ceremonias 
mágicas. Representa la energía masculina y 
sus dos globos simbolizan el encuentro del 
cielo y la tierra. 


Los chamanes solían vestirse con pieles de 
animales para reforzar sus poderes, pero también 
se les representa bajo la forma quebrada del 
relámpago y el rayo, que simboliza su 

para atravesar el puente que divide los mundos. 


fl día y la noche 


Jad divina y la creación, como en los «siete 


activi 
con la Dios creó el mundo y el «día de Brahma», 


en que A 
Et is de varios cones, de la manifestación del 
dao 


idor hindú. En la religión hinduista, el día (que 
rea 
dios € el espíritu) y la noche (que representa la 


aboliza RR a 
Es ia) se consideran provocados por Siva al abrir y 
ater p 
` r los ojos. En las culturas europeas, el día suele 
ascii A 


representar la vida y la noche la muerte,correspondien- 
i la resurrección y la alegría a la aurora. Algunos pen- 
dores del Renacimiento veían tanto la noche como el 
da como facetas del mismo proceso: la inexorable mar- 
cha del tiempo. En esta tradición, ambos poscían con- 
notaciones negativas, ya que evocaban el envejecimien- 
to, la decadencia y la muerte; a veces se representaban 
como dos ratas, una blanca y otra negra, 

La noche era el momento en que los espíritus de los 
muertos regresaban a la tierra y los «poderes de la oscu- 
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ridad» (incluido Satán, el príncipe de las tinieblas) 
andaban sueltos. En la Europa cristiana, los adeptos de 
las religiones paganas se veían obligados a realizar sus 
rituales a escondidas y de noche, para evitar las perse- 
cuciones. Esto reforzó el simbolismo negativo de la 
noche. Todavía en el siglo XVII se pensaba que las 
enfermedades se contraían más fácilmente durante la 
noche, y estaba muy generalizada la creencia en relatos 
de transformaciones de hombres y mujeres en lobos y 
vampiros. Pero la noche no era universalmente negati- 
va: podía significar el descanso de las fatigas del día, y 
era el momento en que la matriz de la madre naturaleza 
se abría para acoger a sus hijos después de la puesta del 
sol. En la mitología griega, la diosa Nyx era la personi- 
ficación de la noche. A menudo representada luciendo 
un velo moteado de estrellas y un manto negro, era ella 
la que concedía el descanso, los sueños y el placer 
sexual, ya que era la madre de Moros (la suerte), de 
Tanatos (la muerte) y de Hipnos (el sueño). 


Pb El caldero ardiente i ie on la 
Muchas culturas ven el sueño como el Según la fe de Zoroastro, eero E pedia repre ¿levar Aaa yA 
Momento en que el alma abandona el cuerpo esel símbolo de Ahura Mazda, ta los tiempos. Los dos niños que mece en sus 
Y Viaja a otros niveles de realidad, de los que de la luz, que está envuelto en del mal brazos simbolizan el vínculo entre el sueño 
trae los recuerdos soñados, Para los tibetanos, perpetua contra Ahriman, el creador (el blanco) y la muerte (el negro). 

au es un simulacro de la muerte. y de la noche. 


a) > 
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Joyas y metales preciosos 


Decorativos y duraderos, las joyas y los metales pre- 
ciosos han sido utilizados durante siglos como talisma- 
nes y amuletos, y han adquirido ricas asociaciones sim- 
bólicas. La alquimia, por ejemplo, se basa en la 
búsqueda de la piedra filosofal que convertiría los 
metales ordinarios en oro (véase pp. 146-151), y en la 
astrología, cada signo del zodíaco se asocia con una pic- 
dra preciosa que simboliza los atributos de ese signo. 

Una gran cantidad de oro y joyas ocultos en una 
cueva guardada por un dragón o una serpiente repre- 
senta el saber interior oculto en el subconsciente. En 
muchas religiones una gema representa a una deidad o 
a un santo en concreto: en el cristianismo, por ejem- 
plo, el cuarzo representa a la Virgen María. Las pic- 
dras preciosas talladas simbolizan la revelación del 
alma después de haber eliminado las impurezas del 
cuerpo: las facetas brillantes denotan el reflejo en el 
alma de la luz divina. Pero las gemas también tienen 
connotaciones negativas. En la mitología cristiana se 


formaron cuando Lucifer cayó del cielo y su luz 
lica estalló en millones de brillantes opc A 
representan el mal inherente a las posesiones kad 
riales, g 
El oro y las joyas también pueden represent 
ardides de los hechiceros. Las hadas utilizaban el pi 
los rubíes para apartar maliciosamente a los morules d. 
sus hogares y sus familias por la noche; lo trágico para 
las víctimas era que el tesoro se convertía en las hojas 
muertas de la vanidad humana al llegar la fría luz del 
día. Un ejemplo de la ambivalencia del simbolismo de 
las gemas es la creencia oriental de que las piedras pre- 
ciosas se formaron con la saliva de las serpientes, lo cual 
representa a la vez el veneno y la sabiduría espiritual. 
En muchas tradiciones orientales y occidentales se 
creía que el oro y la plata eran solidificaciones de la 
energía solar y la lunar respectivamente. El oro es ima 
terable, al igual que el sol, mientras la plata está sujerza 
imperfecciones, como la cara de la luna. 
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lapela 
Debido a su brillo y a su palidez, la perla 
tiene asociaciones lunares, es decir, 
femeninas. Su origen marino y su 
procedencia de la concha de una ostra han 
llevado a asociarla con el saber oculto y la 
sabiduría esotérica. También simbolizan la 
paciencia, la pureza y la paz, y debido a su 
cualidad traslúcida pueden representar las 


El oro y la plata 
Venerado por su 
incorruptibilidad, el oro es 
un símbolo casi universal del 


sol, de la iluminación divina, de la 
pureza, la masculinidad, la inmortalidad y la 


sabiduría. En el antiguo Egipto, era la 
presencia tangible de los dioses en lo 
natural. Para los aztecas el oro era el 
excremento del dios sol, y 
para los taoístas la 
esencia del cielo. La 
plata, símbolo 
femenino y lunar, 
representa la 
virginidad y la 
elocuencia. Si es 
pulida, la plata 
representa al alma limpia 

de pecado: es ambivalente sobre todo 
en el cristianismo, donde las monedas 
de plata simbolizaban la traición a 


lágrimas, de pena o de alegría. Jesucristo. 

E rubi La esmeralda 

Ena gema simboliza la realeza, Símbolo de la fertilidad y de la 
y la pasión. Debido a lluvia (por su color verde), los 

solo rojo profundo, el rubí alquimistas asociaban a la 

“asociaba con el planeta esmeralda con la sabiduría, y los 

Mante, Algunos lo consideraban cristianos con la fe. En 

trastornos astrología se la vincula al 


planera Júpiter. 
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El jade 

Es la más preciosa de todas las piedras para los 
chinos, para quienes simboliza la perfección, 
la inmortalidad y los poderes mágicos 
encarnados por el emperador: el cielo solía 
representarse como un disco de jade 
perforado. A cada color de jade se le arribuían 
poderes mágicos, pero el verde manzana era el 
más preciado de todos ya que se creía que 
confería a quien lo llevase el poder de levitar. 
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El sol, la luna y las estrellas 


Para los pueblos antiguos, el cielo era una pantalla 
en la que proyectaban sus especulaciones más profun- 
das y sus necesidades espirituales. Como fuente princi- 
pal de luz y calor, el sol se combinaba con la lluvia para 
crear y preservar la vida. Su energía activa y creadora se 
tenía por un atributo masculino, y debido a su alta 
posición en los cielos y a la claridad de su luz, se consi- 
deraba que el sol lo veía todo, y era venerado como un 
dios (principalmente masculino) en gran número de 
civilizaciones. Para los incas, el sol era un ancestro divi- 
no, cuyos templos eran profusamente decorados con 
oro, el color con el que el sol estaba estrechamente aso- 
ciado. Incluso en la cristiandad el sol se vefa como un 
símbolo digno de Dios, ya que representa la imparciali- 
dad con que derrama sus bienes para todos los pueblos 
(«Hizo el sol para que brillara sobre los malos y los 
buenos»). 

Para los hindúes, el sol simboliza el yo más elevado 
de la humanidad, y los Upanishads (textos hindúes) 
hablan del alma ascendiendo tras la muerte por los 
rayos del sol hasta el propio astro, «una puerta para el 
mundo, una entrada para los sabios, un obstáculo para 
los ignorantes». 

La luna suele considerarse femenina, debido en par- 
te a la correspondencia entre el mes lunar y el ciclo 
menstrual. Cambiando constantemente de una fase a 
otra y variando su posición en el cielo, la luna es de 
carácter caprichoso, pero a su vez simboliza la resurrec- 
ción, la inmortalidad y la naturaleza cíclica de todas las 
cosas, Representa el poder del lado oscuro y misterioso 
de la naturaleza, y la diosa de la luna era percibida casi 
universalmente como tejedora del destino y controla- 
dora de de cada uno, al igual que controla las 
mpo, la lluvia y las estaciones. 

s que el sol y la luna simbolizaban a los dio- 


umano 


ra influencia en el destino hi 


las estrellas encarnaban a los de menor 


La sombrilla budista 

El sol posee un aspecto violento y destructivo, que puede resecar la 
tierra y destruir hombres y cosechas. En el budismo, las personas de 
alto rango eran protegidas del sol por parasoles, con lo que se 
convirtieron en símbolos de la majestad de los budas y 
bodhisattvas. La sombrilla también llegó a representar por una 
parte al sol (sus varillas son los rayos, y su mango el eje del mundo) 
y por otra la protección contra el daño. 


PANES 


El disco solar alado 

El disco solar alado simboliza la majestad del dios del sol de los 
egipcios Ra, señor no sólo del sol sino de los ciclos. Reconocido 
como creador del mundo, Ra era venerado por los faraones, que se 
consideraban sus hijos. Ra residía en la antigua ciudad de 
Heliópolis, donde era reverenciado bajo la forma de un obelisco, 
que según se creía era un rayo de sol petrificado. 
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El cometa 
cta üenen tradicionalmente connotaciones negativas. Se 
d 


xadores de desastres, guerra y pestes. En t 


ses del sol o como 


manifestaciones de la ira de los 


que fuerzas 


a consideraba perturbadores de la armonía de la 


La luna nueva 

Simbolo de axenmón desde cl tramando 
Dos tres días de la hina oscura). La media 
luna es un atributo de Isa, la Gran Madse 
creencia de que sembrar de los egipcios y segùn la monografía 

la simiente ayudaba a la germinación. cristiana. de la Virgen Maria. 


des La luna creciente 
Mes Cuando es creciente, la hana simboliza la 
creatividad. la regeneración. la ferulidad 
femenina y el embarazo. En las culturas 


a a Ge todas Las Cua 
a también refieja los 
ircubo, que san curopeas existis ls 


ać y realización 


Simbolos humanos y espirituales 


La mayoría de las tradiciones esotéricas consideran 
la materia y el espíritu como dos opuestos que sólo se 
unen en el género humano. El espíritu humano se con- 
sidera un fragmento de la energía universal, el principio 
divino: define la relación especial de la humanidad con 
Dios y diferencia al ser humano del animal. Las dife- 
rentes culturas ven la relación concreta entre el cuerpo 
y el espíritu humanos de forma muy distinta, y la for- 
ma en que esos opuestos se reconcilian se refleja en 
todos los aspectos de la vida. 

La teología cristiana tradicional enfatiza la división 
entre la espiritualidad y lo físico: el cuerpo no es más 
que el vehículo del alma (o del espíritu), que representa 
a la persona «verdadera». El alma es un don inmortal 
de Dios, y sólo está unida al cuerpo temporalmente, 
mientras dura la vida. 

Los sistemas de creencias orientales y ocultos, en 
cambio, enfatizan la interacción entre el cuerpo y el 
espíritu. La división entre estos opuestos es salvada 
por cierto número de estados transitorios 
(o planos de energía): a esos niveles 
intermedios se refieren los textos 
hindúes, tales como el Bhagavadgi- 
ta, y corresponden a las séfiras del 
árbol cabalístico de la vida 


La venera 

Al evocar la imagen de la vulva, la venera 

simboliza el principio femenino, la pasión 
7 sexual, el matrimonio y la fertilidad. 


(véase p. 153). Es en esos planos donde se manifiesta la 
humanidad, y la esencia de la humanidad —e] alma— 
es un producto tanto del espíritu como de la Materia. 
No es sorprendente, pues, que las tradiciones orientales 
le hayan conferido a zonas concretas del Cuerpo un sig- 
nificado espiritual especial. Ciertas formas de hinduis- 
mo y de budismo reconocen en el cuerpo ciertos pun- 
tos focales o chakras (véase p. 182), en que la energia 
espiritual y la física se influyen mutuamente. De la 
misma manera, los acupuntores chinos pueden mani- 
pular la fuerza vital (conocida como chi) que, según se 
cree, fluye por el cuerpo por caminos específicos (los 
meridianos), insertando agujas o aplicando presión en 
ciertos puntos, El énfasis en la preparación física para 
perseguir metas espirituales también se evidencia en el 
yoga, un sistema de filosofía hindú. 
Gran parte del simbolismo del cuerpo es común a 
Oriente y a Occidente, Por ejemplo, la creencia de que 
el hombre fue creado a imagen y semejanza de 
Dios se refleja en las descripciones del 
hombre como microcosmos, y en la 
construcción de las iglesias cristia- 
nas y los templos hindúes, ya que 
ambos reproducen, cada uno a 
su manera, la forma del cuerpo 
humano (véase p. 76). 


Aakn Awam y eres BA 


La creación 
La última etapa de la creación, la creación 

del hombre, era un tema popular en el arte 
cristiano medieval. Los mitos de la creación 
son quizá los más importantes de 
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El sexo y la fertilidad 


Para los antiguos, la sexualidad no era un mero 
fenómeno fisico, una fuente de placer y una forma de 
reproducirse las especies. La unión de las energías mas- 
Culina y femenina para producir la vida era simbólica 
en todos los actos de la creación, incluida la fertiliza- 
ción de la tierra, e incluso representaba la propia crea- 
ción. 

En el culto indio a Tantra (véase p. 180), la visión 
del cosmos se basaba en la unión del principio masculi- 
no (Siva, a menudo representado por el linga) con el 
femenino (Shakti, simbolizada por la yoni, o vulva). 
Simbolizando esta unión mediante la relación sexual, el 
practicante podía alcanzar un estado de iluminación 
extática. 


La muñeca de paja 

Modelada con paja y espigas de 
trigo, la muñeca de paja la 
utilizaban como talismán de la 
fertilidad las mujeres que 
deseaban el embarazo, 


Artemisa 
Artemisa (Diana para los 
romanos) era la diosa de la tierra, 
de la naturaleza, de la fertilidad y 
del alumbramiento. Simboliza la 
naturaleza en sus aspectos, 
benévolos y crueles. 
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El pastel de bodas 


1 comprenden en muchas La fiesta y el pastel de bodas simbolizan el vínculo (enfatizado por 
las de Norteamérica, danzas la psicología freudiana) entre la comida y la sexualidad; también 
y símbolo fálico que representa representan el pacto de paz (el partir el pan) entre las dos familias 
A un nivel más profundo, el unidas por el matrimonio. 


in soporte que mantiene el cielo 


de alcanzar el reino de los dioses. 


El gigante fálico 

En gran parte de Europa, así 
como en las islas del Pacífico, se 
esculpían en madera y en 
piedra, y en los flancos de las 
colinas, efigies de gigantes y de 
espíritus de la naturaleza con 
falos erectos. Representaban la 
fertilidad y el poder masculino 
creativo que encierra el 
universo. 


El linga 

Símbolo fálico de la energía 
masculina creativa encarnada 
por el dios hindú Siva, el linga 
representa la regeneración, y, 
asociado con la yoni (símbolo 
de la vulva, generalmente 
representado como un anillo 
en la base del linga), la unión 
de los dos sexos. 
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El cuerpo, la juventud y la senectud 


Para el Jacques de Shakespeare en A nuestro guata, a 
vida humana se dividía en siere etapas: la indefensió y 
trel bebe, loriqueando y vomitando on los brazos ES ma 
niñera»), la opresión («el escolar con sus Par: , 
Jacura («el enamorado que suspira como un horno»), € 
falso orgullo («cuando se anhela una ampulosa repu- 
zación»), la complacencia («da justicia, con su panza pro 
minene»), la ineficacia («las calzas torcidas y caídas») y 
decadencia y la disolución («el retorno a la infancia y 
puro abvido»). La mayoría de las culturas interpretan 
menos cinicamente el paso de las personas por la vida, 
y reconocen tres fases en el desarrollo humano: la 
inanca y adolescencia, la madurez y la vejez 

La alegría de la infancia la simboliza en el hinduis 
mo Krisma rerozando con las lecheras, en el cristianis 
mo el niño Jesús haciendo preguntas a los sabios del 
zemplo, y en el antiguo Egipto el niño Horus (en la 
forma de Harpocrares, dias del silencio), que escucha la 
voz del universo. Los logros y las deberes de la edad 
adulta se encarnan en san Jorge y en Jesucristo, y en la 
mitologia griega en Tesco, que mató al Minotauro para 
impedir el sacrificio de jóvenes vidas, La sabiduría de la 


la 
al 


edad avanzada se expresa simbólicamente en el dini 
griego Saturno, que gobernaba el universo du h 
Edad de Oro, y en las descripciones cristianas de Dios 
como padre y como anclano, En la mayorla de las try 
diciones orientales, la juventud y la vejez se 
dos aspectos complementarios —la Inocencia y la sabi, 
duría— de una sola realidad, 

En muchas culturas el cuerpo humano es un 
bolo del alma que mora en dl, Los antiguos 
momificaban el cuerpo para que el alma que lo 
donaba pudiese utilizarlo como contacto con el 
de las formas, Los budistas, los hindúes y los cristianos 
medievales reverenciaban los restos físicos de los santos 
fallecidos. Los indigenas norteamericanos y los chama» 
nes de Siberia son simbólicamente despedazados miem 
bro a miembro en su viaje interior de iniciación, con el 
fin de revivir como una nueva unidad, Pero el 
es simbólicamente ambivalente, Aunque sagrado, tam 
bién es profitno, porque comparte los apetitos carnales 
del mundo animal, En muchas tradiciones de Occiden- 
te y del Oriente Medio el cuerpo femenino en especial 
ha sido un símbolo de depravación, debido a su poder 
de distraer al puro y al fuerte de su propósito, y la igu 
ra de la tentadora aparece en numerosos mitos, desde 
las sirenas de la antigua Grecia hasta la teutónica Lore. 
lei (espiritus del agua cuyos cantos arrastraban a los 
hombres a la muerte), 


Vestidos y adornos 
Mientras que la desnudez simboliza la 
os terrenales, las vestiduras 
el secreto y los poderes y 
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reramente después de la muerte, 


la fortaleza de las personas: llevar el pelo 


i amada en un medallón es una intensa expresión de 


gricga Tetis s (la discordia) ofreció una prometió recompensarle con el amor de cualquier mujer que eligiese, 
env r más bella y describió la belleza de Elena, la hija del rey de Esparta. Paris raptó 
z I ən todas ellas a Elena, llevándoscla a Troya, acción que desencadenó la guerra de 
desg od rey de Troya) Troya, en la que Paris murió. El mito expresa la idea de que la 


belleza fisica, aunque seduzca, puede ser destructiva, 


odita, que 


La mano derecha suele asociarse con la 
rectitud y la izquierda con la malicia. Los 
gestos de la mano poscen su significado 
especifico: los pulgares hacia arriba solían 
representar originalmente la virilidad. Los 
hindúes y los budistas utilizan un sistema de 
más de quinientos gestos, o mudras, en los 
rituales y la danza. 


DAR a 
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El pie y su huella 

Los pies representan la estabilidad y la 
libertad. Se creía que podían captar energía 
del suelo. Las muescas en las rocas se 
consideraban las huellas de los dioses. 

Las huellas de Buda (arriba) muestran 
simbolos de la divinidad: siguiendo sus 
pasos, la humanidad puede alcanzar la 
iluminación. 


p corazón 

El corazón es el sí fundamental 
sinceridad, el Ps ds 
también representa el centro de las 
Atravesado por una flecha, palo 
una cruz o coronado de espinas, es el p 
símbolo de los santos, mientras que un 
corazón con alas o en el pecho desnudo 


simboliza a Jesucristo. 


El bien y el mal 


Él bien y el mal, dos fuerzas antagónicas tan exten- 


tac como el universo, están característicamente repre- 


por dos opuestos irreconc iliables: la belleza y 


sacados 


idad, el valor y la cobardía, y así sucesivamente. 
; fealdad, € 


dl simbolismo cristiano, pocos eligen el camino 
Segú 


' y estrecho que conduce a la vida eterna, y la 


mayoría sigue el camino más an ho hacia la perdición, 
ci hien y el mal están encarnados en la Santa Trinidad 
< en Satanás, el padre de la mentira (que a veces es 
' esentado con tres caras para hacer más explícita la 

omparación entre ambos), En muchas culturas, las 
ecompensas a largo plazo para la bondad son simboli- 
como tesoros que vale la pena perseguir, mientras 

igos que acompañan al mal son verdadera- 


osos. La idea oriental del karma es menos 


órica en su juicio, ya que permite incontables 


oportunidades para la redención 


loda acción humana 


es una causa que provo crecto equivalente, en esta 


El Tai Chi (Yin Yang) 


Este antiguo símbolo oriental 


representa el equilibrio entre las 


fuerzas opuestas necesarias para 
produc ir el mundo de las 
formas, Cada uno lleva dentro 
de sí la semilla del otro, 
Masculino y femenino, derecha 
e izquierda, el bien y el mal, 
dependen de sus opuestos para 
tener su propia expresión. 


El arcángel 

Surgidos inicialmente en las 
religiones occidentales, los 
arcángeles representan aspectos 
de la energía divina. En el 
cristianismo, los arcángeles 
Miguel, Rafael, Uriel y Gabriel 
llevan una espada, un bastón 
de peregrino, un libro y un 
lirio respectivamente, que 
simbolizan el juicio divino, la 
protección, la sabiduría y la 
clemencia. 
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vida, en la otra o en otra encarnación en este mundo. 
No existe escapatoria a esta ley, ya que pertenece al 
orden natural al mismo título que la senectud o la gra- 
vedad. 

Sin embargo, muchas de las grandes tradiciones 
esotéricas rechazan la idea del bien y el mal como 
opuestos y enseñan que cada acción contiene elementos 
de ambos, Por ejemplo, al cultivar la tierra una persona 
puede perturbar el equilibrio de la naturaleza, o salvan- 
do una vida puede liberar a alguien que seguirá destru- 
yendo otras. A la inversa, un médico puede infligir 
dolor para curar una herida, o un soldado puede acabar 
con una vida para salvar cientos de otras vidas. La exis- 
tencia diaria depende de la muerte de plantas y anima- 
les, sin los cuales no habría vida. Así pues, el bien y el 
mal no están en conflicto, y de hecho dependen el uno 
del otro. Esta noción se expresa claramente en el sím- 
bolo del tai chi. 


El demonio 

La palabra griega daimon (más 
tarde daemon) significaba 
originalmente dios, antes de 
degenerar para representar 
primero un espíritu de la 
naturaleza y luego un diablo del 
infierno. Ahora simboliza una 
fuerza activa del mal, que puede 
corromper la conducta humana 
al servicio de su amo Satanás. 


El fraile 

Los que practican la vida 
monástica simbolizan la 
devoción, la austeridad y el 
retiro del mundo para llevar una 
vida dedicada al progreso 
espiritual, El fraile también 
representa curación (la atención - 
hospitalaria se ofreció 
inicialmente en los m 
refugio de viajeros, 
trabajo disciplinado. 
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Halos, máscaras y sombras 


El halo o aureola se conoce sobre todo por ṣu- pre- 
sencia en la iconografía cristiana a partir del ta 
pero se utilizó como signo de divinidad o santid E 
mucho antes, y apareció en el arte de la antigua Grecia 
y de Oriente. Puede representar el aura, el campo de 
energía que según algunos rodea al cuerpo humano; o 
puede representar al sol y, por tanto, los rayos divinos 
que emanan del individuo, 

Negativamente relacionada con el halo está la som- 
bra, el aspecto de la humanidad que interrumpe el fluir 
de la luz desde el cielo hasta la tierra. Es un símbolo de 
nuestra naturaleza material, de la densidad de la forma 
como opuesta a la transparencia del espíritu. La másca- 
ra puede representar la cara pública y artificial que 
oculta la verdadera naturaleza de la persona: es decir, 
un papel más que una realidad. En cambio, en el cha- 
manismo y en el budismo tibetano se cree que la más- 
cara puede ayudar al individuo a ir más allá de los 
papeles y a renunciar al ego, al permitir a los espíritus, 
a los animales benéficos o incluso a los dioses entrar y 
actuar dentro de su persona, 


Variantes del halo 

cdo hem 
que su dueño sigue vivo, 
nio: 
oen forma de diamants S 


El halo 

Simbolo del resplandor divino, de la sabiduría de los dioses y de la 
emanación de la fuerza viral de la cabeza. En el arte cristiano, el 
halo suele ser redondo y de color blanco o dorado. En la Iglesia 


ortodoxa occid 


al, el halo de Jesucristo suele levar incorporada 


una cruz, 


La mandorla 
La mandorla (vocablo italiano que significa 
variante del halo que rodea todo el cuerpo de ul 
Simboliza el poder así como la espiritualidad, 
la rodeando el cuerpo de Cristo en l J 

n la Ascensi : 


ión. 


Damn ATC > amg x 


ba pida masma es suepi la máscara de Dios. En dl wano griego y 
en dl sacro japones Noh, las máscaras soñulen las cualidades 


48. or “poetan tacto con las deidades. los 
a animales. En Oriense. la ir irc e a be 
ši operadores akanicarse dos. a dos aromas. 


considera un simbolo de la gran ¡iusión de la cosnaa 


ransformación. Se uniizaban 
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Dioses y diosas 


>, 
Algunos textos antiguos, tales como los Rig le 
hindúes (algunos de los cuales datan de alrededor de 


año 1000 a.C.), indican que los antiguos tenfan una 


Vedas 


apreciación sofisticada de las fuerzas de energía que 
aparecían para crear y sustentar la vida. Sin embargo, el 


orig 


gen de esas fuerzas estaba más allá de toda descrip 


ción o comprensión, por lo que era natural que la gente 
a una imagen racionalizada y simbólica de las 


presen 
realidades funda 
meros pueblos proyectaron hacia fuera el arquetipo 


y así surgió el con 


rentales, En términos psicológicos, los 


(véase p. 13) de poderes superior 


A dada 
cepto de dioses: seres agraciados con todas las cualidades 


a las que la ge raba en su propia vida. En 


muchas culturas, los dioses proliferaban, simbolizando 


1 aspecto concreto de la naturaleza 


cada uno de ellos y 


fuego, la guerra) o un atributo 


ct trueno, cl mar, el 


ano en particular (la compasión, la bellez 


En las forr 


t, la sabi 


as más soħisticadas de la religión los 


dioses individu ordinados, o componentes, 


de un poder esencia superior abolizado según los 


casos como el sol, o como el dios del cielo, o menos 


nfinito potencial o vacío, 


concretamente, coma 


Esto no qu se reduzca a los dioses a 


meras quimeras de 


as a la fecunda imaginación de la 


humanidad. Se puede rg que el poder que creó y 
sustentó el universo se revela de hecho a la humanidad 
en formas simbólicas adecuadas a la capacidad de com 
prensión del ser humano, y los dioses son, por ello, una 
Sintesis entre la energia divina y las limitaciones del 
pe nsamiento humano 

Jung creía que la psique humana tenía una «función 
religiosa natural», una necesidad de darle una expresión 
consciente a unos arquetipos subconscientes. Este 
deseo, tan potente como la sexualidad o la agresividad, 
puede explicar las vastas energías canalizadas para cons- 
truir templos y catedrales, para combatir en las guerras 
de religión y convertir a fieles de otras fes, Jung argu- 
mentaba que los intentos por reprimir esas necesidades 
(en el transcurso de la vida, cuando las ambiciones de la 
juventud ya no proporcionan suficiente motivación) 
pueden provocar inestabilidad o crisis psicológicas, 


El Dios Padre 
En el arte cristiano, que refleja 


las actitudes de sociedades 


predominantemente 


patriarcales, Dios suele 


representarse bajo la figura de 


l 


un padre sabio con una larga 


dignidad) 


solíar 


imág 


Antes 


16s era 


barba blanca (símbolo de 


del siglo XV 


in raras, y las 


de sucesos bíblicos 


trar a [ 
isto 

y crucif 

prese 

pa 


dios bajo la 
reconocible 
orme, El islam 
nración 


1 evitar 


y que pueden a 
zar la fe 
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El tetragrama 

El nombre de Dios revelado a 
Moisés mediante las cuatro 
letras hebreas YHWH se 
conoce como tetragrama. Esta 
palabra sagrada deriva según se 
cree de la afirmación de Dios 
en el Exodo: «Yo soy el que 


soy. 


Kuan Yin 

Símbolo chino de la pureza y la 
sabiduría divinas. Los budistas 
ven a Kuan Yin como la forma 
femenina de Avalokiteshvara, el 
bodhisattva de mil brazos que 
representa la compasión 
infinita. 
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Quetzalcóatl 
Es la Serpiente Emplumada, el dios supremo azteca del viento y 
del oeste. A menudo asociado por los europeos con los sacrificios 
humanos, Quetzalcóatl era en realidad un símbolo de bondad, 
sabiduría y creación de leyes; era el responsable de conquistar a la 
devoradora serpiente de tierra y volver el mundo habitable. Los 
sacrificios humanos no eran ofrecidos al propio Quetzalcóad, sino 
para apaciguar a la serpiente de tierra, que seguía reclamando 
sangre. 


Danses y dress VAS 


Siva 

Una de las tres principales deidades hindúes, señor de la danza 
cósmica, Siva destruye para que la vida pueda renovarse. En una de 
sus cuatro manos lleva la llama que consume y en otra la sonaja 
cuyo sonido inspira la creación. Su tercera mano está extendida en 
señal de valentía, mientras la cuarta señala al enano de la ignorancia 
bajo sus pies. 
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Brujas, sacerdotes y Magos 


Respetados o vilipendiados, aquellos que estaban 
familiarizados con los secretos internos de la verdadera 
sabiduría siempre han ocupado un lugar especial en la 
sociedad. La idea de la brujería es antigua y extensa, 
existente en las tradiciones de Europa, de África y de 
Norteamérica, y según los antropólogos responden a 
un propósito social bien definido. Poseída por espíritus 
supuestamente destructivos o malignos, la bruja es de 
hecho un chivo expiatorio al que se le puede culpar de 
las calamidades y de los conflictos sociales. Con el 
advenimiento del cristianismo, las brujas fueron consi 
deradas como instrumentos del diablo, y la invocación 
bíblica de «no permitir que viva una bruja» aún era 
tomada al pie de la letra en 1692, cuando diecinueve 
brujas convictas fueron ahorcadas en la colonia de 
Salem de la bahía de Massachusetts. Las brujas han 
sido muchas veces caracterizadas como seductoras o 


caníbales, o representadas como lechuzas 


JAToSs y sapos 
en la creencia de que podían transformarse en esas cria 
turas de la noche. 

En contraste con la bruja, el sacerdote generalmente 
ha simbolizado la utilización autorizada del saber inte- 
rior, administrando la religión practicada o aprobada por 
los jefes de la comunidad. En el antiguo Egipto y en 
algunas culturas suramericanas, los sacerdotes eran tam- 
bién los reyes, y ocupaban su posición temporal gracias a 
sus poderes espirituales. En pocas culturas era el poder 
sacerdotal exclusivamente masculino: la energía femeni- 
na se consideraba simbólica del lado oculto y secreto de 
la naturaleza, y en muchas sociedades mediterráneas se 
creía que las mujeres estaban imbuidas de un mayor 
poder espiritual que los hombres. Esta creencia se expre- 
saba mediante el culto muy extendido a las deidades 
femeninas, tales como lsis y Artemisa. 

Los magos han ocupado tradicionalmente un lugar 
intermedio entre las brujas y los sacerdotes, ya que eran 
capaces de servir tanto al bien como al mal. Primordial- 
mente ocupados en la magia ritual, en su forma más 
exaltada se preocupaban por elevar su conciencia hacia 
la comunión con lo divino y por lograr el control sobre 


las fuerzas de la naturaleza. 


los poderes mágicos del bien (los magos del 
mal (los del izquierdo), pero pueden 
biduría que llega con la edad y la vida solitaria y 


camino 
representar la s 


dedicada al estudio 


Simboliza la destrucción y los poderes oscuros, y se representa 
como una mujer, En Occidente, suele ser una bruja montada en 
una escoba, pero en África es un ser grueso de tanto comer carne 
humana y con los ojos enrojecidos por sus correrías nocturnas. 
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de 


y 


La escala de Jacob 

En el Génesis, Jacob sueña con ángeles que suben y bajan por una 
escala entre el cielo y la tierra. La escala indica que la humanidad 
puede ascender a los cielos y que lo divino puede descender a la 
tierra, pero también sugiere que el vínculo entre ambos es inestable. 


El infierno japonés 

Según la visión japonesa del infierno, los pecadores son juzgados 
por Emma-o, señor del inframundo, que suele representarse con iti 
bastón de mando. Tras el juicio, los pecadores son confinados a una 
de las dieciséis regiones de fuego o de hielo y sólo pueden ser 
salvados por los rezos de los vivos. 
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La espada de fuego El nirvana 


Cuando Adán y Eva fu Edén, Dios puso «una Asp 


go que ap recciones» al este del 


5 leben hacer quienes deseen 


ración suprema de los budistas, el nirvana está más allá de toda 
descripción: es la tranquilidad fundamental, la liberación de todas 


las limitaciones de la existencia, y se simboliza sólo bajo las formas 
+1 a entrar en el ja lel ego que se siente más abstractas. 
volver a entrar en € 


separado de Dios 


Caronte 


y el Estigio » se viaj calizaba a por el 
La muerte e ha sido simbolizada por un viaje: Para los sobe Svi poi fi aa 
el vuelo del alma hasta la corte de Osiris, la travesía río siglo, cond haci pram ia 
del mar hasta las islas de los Bienaventurados, la espectral. I o es ener: p pios 
cabalgata junto con las Valquirias hacia el Valhalla. eran enterrados 
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Sistemas de símbolos 


7? En la extraor- 
$ dinaria riqueza 
y compleji- 
dad de los sistemas de simbo 
los tales como el tarot, la astro: 
logía y la cábala, vemos la crea 
tividad humana en toda su 
extensión. Sin embargo, pode- 
mos también detectar algo 
más profundo que eso. La fas 
cinación de los sistemas de 
simbolos reside en que están 
en consonancia con aspectos 
fundamentales de nuestra pro- 
pia naturaleza y nos hablan de una sabiduría compartida 
cuyas verdades reconocemos pero no podemos nunca 
formular enteramente en palabras, Parece probable que 
los sistemas de símbolos fueron visualizados por gente 
que tenía un contacto más estrecho con las realidades 
profundas que el que == 
tenemos hoy. Y 


Un sistema de símbolos es nada más y nada menos 
que un mapa simbólico de la realidad. Representa la 
topografía del reino mental y emocional que se revela 
ante la mirada interior. Y al igual que una ciudad no se 
puede apreciar adecuadamente hasta que uno no se 
toma el tiempo y el espacio para estudiarla en todos sus 
dealle, de la misma manera un sistema de símbolos 


sólo puede revelar su pleno significado si nos familiari- 


zamos con todos sus aspectos. 
Cada símbolo del sistema tie- 
ne un significado no sólo en 
sí mismo, sino también en 
relación a los otros símbolos. 
Como en una pieza orquestal 
compleja, el todo es mucho 
más que la suma de sus partes 
individuales. 

El místico y filósofo gre- 
co-armenio George Ivano- 
vitch Gurdjieff (1872-1949) 
sugirió que somos como gen- 
te que vive en casas hermosas 
pero que nunca se aventura más allá del sótano. La 
mente es en realidad análoga a una hermosa casa, y 
hasta que no exploremos esas partes situadas más allá 
de los pensamientos diarios, entonces, en un sentido 
muy real, seguiremos siendo extraños para nosotros 
mismos. El estudio de un sistema de símbolos puede 
proporcionar una clave para una mejor comprensión de 
nuestra propia mente y permitirnos vivir más plena- 
mente dentro de ella. 

Quienes desean orientarse en el mapa espiritual que 
ofrece un sistema de símbolos suelen 
descubrir que cierto sistema ejerce una 
mayor atracción que Otos. En parte, 
turales, pero 
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tica, o que tiene un sentido visual muy desarrollado, un 
sistema que utilice imágenes (tal como el tarot) puede 
ser el más atractivo. Una persona para quien el cuerpo 
tiene mayor importancia que el intelecto puede incli- 
harse por un sistema basado en los centros de energía 
del cuerpo (tal como el sistema yóguico oriental). Por 
otra parte, algunos sistemas de símbolos le exigen más 
al estudiante que otros, Por ejemplo, la iniciación a 
alguno de los sistemas ocultos es un proceso largo, en 
que las verdades internas que representan los símbolos 
mágicos se revelan paulatinamente al estudiante, para 
protegerle del daño psicológico que podría causarle una 
brusca liberación de energía psíquica. De la misma 
manera, los símbolos alquímicos son deliberadamente 
crípticos para probar la resolución y la motivación del 
aspirante. 


Una nueva síntesis 

Todos los grandes sistemas de símbolos intentan 
reflejar verdades paradójicas sobre la realidad funda- 
mental en términos muy alejados de lenguaje de senti- 
do común de todos los días. Comunican en un idioma 
especializado que les es propio, porque el lenguaje llano 
no es adecuado para penetrar más allá de la superficie 
de las cosas, por muy eficiente que pueda ser para los 
asuntos mundanos. Empobrecido por el uso, nuestro 
lenguaje común no puede iluminar las realidades más 
profundas. Además, la lógica racional es incapaz de des- 
velarnos las formas más importantes del conocimiento. 
En la edad moderna, debemos aprender a capturar de 


nuevo las verdades instintivas y precientíficas, las anti- 
guas creencias que los sistemas espirituales de símbolos i 
nos han transmitido. 

El estudio paciente del sistema elegido 
nuestra mente, cuanto menos sugiriéndonos una forma 
alternativa de observar el mundo. Por supuesto, sería 
una locura volver la espalda a los descubrimientos de la 
ciencia. Pero en los noventa, la ciencia se está volviendo 
menos segura de sí misma, y con el desarrollo de nue- 
vos campos tales como la mecánica cuántica estamos 
empezando a recuperar el antiguo sentido del misterio, 
La teoría cuántica afirma que podemos saber la posi- 
ción de una partícula, y que podemos conocer su 
momentum, pero no alcanzar ambos a la vez: nuestro 
punto de vista limita la comprensión. Las teorfas de 
Einstein, que nos asombró insistiendo en que el espacio 
es curvo, y que fue capaz de probarlo, ahora parecen 
perfectamente ortodoxas, incluso curiosas, para quienes 
están versados en los misterios modernos de la ciencia. 

El mundo avanza hacia una síntesis de disciplinas, 
en que una ciencia informa a otra, hasta que las tradi- 
cionales distinciones de conocimientos se disuelvan. 
Debemos esperar que la sabiduría pasada y presente, 
las disciplinas materiales y espirituales, se apoyarán 
entre sí de la misma forma, y que el pasado arrojará 
una luz espiritual de gran alcance sobre el presente, 
como ya lo está haciendo para muchos de los que han 
desentrañado las complejidades del simbolismo tradi- 
cional y descifrado los significados ocultos contenidos 
en él, 
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Visnú como macrocosmos 

Las representaciones del hombre como 

macrocosmos aparecen en numerosos 

sistemas de símbolos. En esta pintura hindú, 
más amado y el más humano de los 

avatares de Visnú, Krisna, aparece como 


símbolo del mundo, conteniendo en su 
cuerpo a los hombres, los animales y los 
cielos. En sus cuatro manos sostiene sus 
atributos: el disco, la caracola, la flor de loto 


y la maza. 


mbola 
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Sistemas ocultos 


labra «oculto», que despierta cierto recelo en 
N mentes, significa opos «escondido». Un 
sistema oculto es un sistema de saber que sus practican- 
tes deben mantener secreto. El hilo común que une los 
múltiples y variados sistemas de creencias ocultas es su 
utilización de mecanismos simbólicos para provocar un 
profundo cambio en la conciencia, que le permita al 
adepto descubrir verdades sobre su propia naturaleza y 
sobre la propia realidad. 

Los origenes del ocultismo en Occidente pueden re- 
montarse a los textos de la Her- 
metica, que datan del siglo I 
al I d.C. Estas obras se pre- 
sentan en forma de diálogos 
entre divinidades, entre las 
que se encuentra a menudo el 
dios griego Hermes Trismegis- 
to. Encierran cierto número 
de conceptos que surgen más 
tarde a lo largo de la hitoria 
del ocultismo, tales como la 
dualidad de la materia y el 
espiritu, y la idea de que se 
puede alcanzar la salvación 
más bien a través del conoci- 
miento que a través de la fe. 
La Hermetica describe a la 
humanidad como a un espíri- 


tu inmortal atrapado dentro de un cuerpo mortal, del 


que podemos lograr la liberación, y por ende la unión 
con Dios, mediante la comprensión de su verdadera 
mankan a textos también comprenden el relato 


lograrse mediante la utilización de símbolos 
car a los espíritus. Una vez puestas sus vesti 
nidas sus armas mágicas, el practicante dibui 
suelo un símbolo complejo (una especie de 
occidental) que representaba su cuerpo, su espíritu y sy 
alma, y junto a éste una segunda forma tri 
Entonces se invocaba al espíritu para que Penetrara en el 
triángulo y se confrontara con el mago: si éste no 

ba dominarlo, el espíritu entraría en el mandala y lo 
destruiría. Este proceso se puede interpretar en un con- 
texto psico-espiritual, donde 
los espíritus representan face- 
tas del propio mago que 
deben ser conquistadas y com- 
prendidas para desarrollar una 
personalidad plenamente inte- 
grada. 

Otros sistemas ocultos 
posteriores, tales como la 
Orden Hermética del Alba 
Dorada (fundada en Londres 
en 1887), estaban fuertemente 
influenciados por las teorías de 
Eliphas Levi (véase p. opuesta). 
Al igual que en muchos otros 
sistemas, había siete niveles de 
iniciación (el Neófito, el Cela- 
— dor, el Teórico, el Práctico, el 

Filósofo, el Adepto Menor y el Adepto Mayor). El adep- 
to del nivel superior tenía tres tareas: la adivinación, la 
evocación y la invocación. En cada una de esas tareas el 
simbolismo jugaba un papel esencial. Para practicar la 
adivinación, el adepto solía utilizar sistemas de símbolos 
tales como el tarot o el I Ching. Para p F 
ción, debía rodearse de símbolos 


y teu- 
en el 


< 


La rosacruz 
El sistema oculto de los rosacruces surgió en el siglo XVII en 
Alemania con la publicación de un panfleto titulado La Fama 
Y la Fraternidad de la Meritisima Orden de la Rosa Cruz. Su 
Mpuesto autor, un noble alemán probablemente ficticio, 
Christian Rosacruz, habría encontrado una fraternidad mística, 
Fuyas prácticas y creencias ocultas estaban estrechamente 
Bociadas con la alquimia y la cábala. El símbolo con el que 
Pus más frecuentemente los rosacruces es la rosa 
dli saie los brazos de la cruz, que representa el y 

razos dela zy anaie espirituales de su aea os 
tetragrama pe evan las cuatro letras hebraicas de 

véase p, 133), 
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Escritura mágica (izquierda) 

El ocultista y matemático inglés John Dee 
(que sirvió como astrólogo en la corte de 
Isabel 1) traró de relacionar los símbolos 
mágicos con la geometría pitagórica y las 
proporciones matemáticas. La filosofía que 
encierra esa escritura mágica fue adoptada 
más tarde por numerosas fraternidades 
Secretas. 


El diagrama mágico (página anterior) 

En este diagrama extraído de De Occulta 
Philosophia, de Cornelius Agrippa, un texto 
ocultista del siglo XVI, el hombre está 
rodeado por cuatro símbolos mágicos: el 
ojo, el bastón, la serpiente y el escudo. 


La magia de Eliphas Levi 

Nacido en 1810, Eliphas Levi renunció al sacerdocio y dedicó 
numerosos años a practicar la magia ritual. Levi, uno de los 
principales teóricos del ocultismo, formuló tres doctrinas ocultas 
fundamentales y sumamente influyentes. La Ley de la 
correspondencia declaraba que el hombre era un «pequeño universo» 
del que cada parte correspondía exactamente a una parte del 
universo mayor. El dogma de la Alta Magia afirmaba que la 
voluntad humana era capaz de realizar cualquier cosa, si se la 
ejercitaba y orientaba correctamente. La luz astral era, según Levi, 
una fuerza invisible que impregnaba el universo. En este grabado de 
la obra de Levi Magia transa Jas herramientas del 
mago: la lámpara, la varita, la ; 
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La alquimia 


La alquimia es generalmente 
considerada como una seudocien- 


cia cuyo objeto es la transforma- 
ción de los metales comunes en 
oro: suele reducirse a la categoría 
de simple curiosidad, notoria 
principalmente por las contribu 
ciones de sus practicantes a la 
naciente disciplina de la química 
Esa falsa idea es comprensible 
dado el velo de secreto deliberada 
mente tendido sobre el verdadero 
objetivo de la alquimia: alcanzar la 
iluminación, Al nivel más escoréri 
co, el metal común del alquimista 
era simbólico del yo no redimido, 
mientras que el oro, con su natu 
raleza incorruptible y su capaci 
dad de brillar duraderamento, cra 
simbólico del yo espiritual trans 
formado. La intención era conver 
tir la escoria del pensamiento y la 
experencia cotidianos cn un esta 
do espiritual puro 
El simbolismo de la transfor 
mación alquímica se utilizaba para enmascarar lo que 
la poderosa Iglesia del mediorvo curopeo condenaba 
como práctica herética, ya que se basaba en la creencia 
de que el individuo podía elevarse hasta la salvación sin 
la modiación de la religión establecida. Pero la alqui- 
mia era algo más que un mero simbolo de transforma- 
ción intenor: proporcionaba los medios mediante los 
cuales ésta se podía conseguir. Los alquimistas 
i a transmutar el material común en 
P la «picdra filosofal», también conocida 
y amo elixir o tintura. El convertir los meta- 


MONS PHILOŽOPHORVM 


Obra— poseia 
y espirituales in 


Se piensa que la e 
originó en el ant 


co de los griegos, los Árabes 
indios y los chinos, prse. 
to alquímico que apareció 
Europa occidental fue una aL. 
ción al latín del siglo XII 
inglés, Robert de Chester, de la 
obra árabe El libro de la 

ción de la alquimia. La teoría que 
sustenta la práctica alquímica pro 
cede de la antigua visión del mus- 
do en que la totalidad de la real 
dad, incluida la humanidad. fue 
creada a partir de una materia pri- 
ma no fisica —el elemento 
universal —, que adquiere la forma 
de los elementos tierra, fuego, ae 
y agua. Dado que estos elementos 
NR pueden transformarse el uno en el 
otro, resulta claro que todas las 
cosas materiales están basadas en el 
principio del cambio. Según esta visión del mundo, era 
posible volver a transformar una materia en la «materia 
prima», y a la inversa, la materia prima podía ser 
devuelta al mundo bajo una forma diferente. 

La práctica de la alquimia se basa en textos medieva- 
les tan oscuros y cargados de simbolismo que son cas 
incomprensibles, Algunos estudiosos aducen que al dew- 
fiar la lógica convencional, estos textos ponen a 
la determinación del aspirante, que debe confiar en la 
inspiración y la intuición para guiarlo en el camino de la 
iluminación. Otros comentaristas más cínicos - 
que esos tortuosos textos encierran n 


es evidente 


Las daves de la algu 


tte grabado, que per 


Malma prim, 
peranane d 
alquimia, apar 
dlquin 


Mitr 


del alan 


gall 
Puma que incuba 
simbolos d 
os de da mate 


IO se refieres 


je doce pinturas del siglo XVII 
1a, contiene simbolos que + 
alquímico. El sal y la luna son los 
ino y femenino de la alquimia 
n al Rey Rojo y a la Reina 
imbolo del mercurio, el agente 
símico, que se desprende de la 
levada a la perfección por las 
El fuego, una fuerza externa en la 
y en un brasero de madera; los textos 
ido a un fuego frio, que calienta el 


uc del alquimista suavemente, Como una 


us huevos. El león y la serpiente son ambos 


na pnma, sin refinar 


El ascenso a la iluminación (página anterior 
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La Gran Obra de los alquimistas se describe aquí como la ascensión 


perla, simbolo de los colores del arco iris en que se transforma el 


a una montaña, cl Mons Philasophorum. En su cima se halla una 


migredo al final de la primera etapa de la Gran Obra (véase p. 149) 
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La piedra filosofal 


En esta ilustración del Mur 
Liben, © «Libro silencioso», obra 
ilustrada del siglo XVII, la piedra 


filosofal aparece en el aranor 
(el crisol del alquimista), mientra 
u arquetipo es personificado 


j 
ostenido 


por dos ángele 


imagen 
destaca que las operación 
fisicas son el reflejo de una 
realidad espiritual, creencia 
resumida en las palabras del 
alquimista francés Pierre-Jean 
Fabre: «La alquimia no « 
simplemente un arte o una 
ciencia que ensoña la 
transmutación de los metales 
sino más bien una ciencia 
verdadera y sólida que enseña 
cómo conocer el centro de Y ONO 
todas las cosas, que en el : kn 
lenguaje divino se lama ol 
Espiritu de la Vida.» 


fundirse con la «piedra filosofala misma), Esa piedra, 
pr naturaleza exacta no está revelada en ninguna parte, 
a y se mescla con un «primer agentes, enigmi- 
namente descrito como «agua seca» O como un «fuego 
sin laman del que algunos alquimistas sugieren que se 

según un procedimiento secreto con crema de 
tártaro. La mezcla resultante de esas dos sustancias se 
humedece con rocío de primavera y se coloca en una 
vasija sellada o «huevo filosofal», y se calienta a tempera- 
tura constante durante un largo período. 

Durante la incubación, los dos principios que com- 
ponen la materia prima, a la que se suelen referir sim- 
bólicamente como «sulfuro» (energía roja, masculina, 
solar y caliente) y «mercurio» (energía blanca, femeni- 
na, lunar y fría) luchan encarnizadamente entre sí, ven- 
ciéndose finalmente el uno al otro y produciendo una 
putrefacción negra, el migredo, el «negro de los negros». 
Esto completa la primera etapa de la Gran Obra. En la 
segunda etapa, la negrura se cubre de los colores del 
arco iris (a veces descritos como una cola de pavo real o 
una perla), que a su vez es recubierta por una blancura, 
el albedo. Llegados a ese punto, los dos principios de la 
materia prima reaparecen bajo una nueva forma, al 
igual que el «rey rojo» (el sulfuro de los sabios) surge de 
la matriz de la «reina blanca» (mercurio, o la Rosa 
Blanca). El rey y la reina se unen en el fuego del amor, 
y de su unión surge la perfección, la piedra filosofal, el 
catalizador capaz de transmutar los metales comunes en 
oro y llave de la iluminación. 

Para el alquimista, una motivación correcta era 
esencial para emprender la Gran Obra. La búsqueda de 
quienes se concentraban únicamente en los procesos 
Químicos estaba abocada al fracaso. Si el aspirante era 
movido por la codicia, entonces, tal y como lo expresa 
Un texto alquimista, no «cosecharía sino humo». Más 
bien debía estar motivado «por conocer la naturaleza y 
Sus Operaciones, y utilizar su conocimiento... para ele- 
varse hacia el Creador». 
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La «piedra» original, que el aspirante debe extraer 
Para sí mismo, simboliza la profunda interioridad que 
Aspira a encontrar nuestra verdadera naturaleza espiri- 
tual, conocida por los alquimistas como el «principio 
activo», El «agente primero» representa al «principio pasi- 
vo», la energía interna de la que muchos de nosotros no 
tenemos conciencia en nuestro paso por la vida, pero 
que contiene el potencial del crecimiento espiritual. 
Una vez establecido el contacto entre el principio acti- 
vo y el pasivo dentro del «crisol» de la meditación pro- 
funda, se da una lucha cuando el principio activo, acos- 
tumbrado a conseguir lo que quiere mediante el 
ejercicio de la voluntad, se encuentra con que el princi- 
pio pasivo no puede ser vencido de esa manera. A ello 
le sigue la noche oscura del alma de la que hablan los 
místicos, en que tanto el principio activo como el pasi- 
vo parecen haber sido aniquilados y el individuo se 
siente totalmente desamparado. Empero, de esa deses- 
peración surge la revelación del arco iris, de que se 
necesita amor y no fuerza, y seguidamente se realiza la 
unión entre los dos principios, el rey rojo y la reina 
blanca, cuya progenie nace del agua y del espíritu. 

¿Cuáles eran las prácticas espirituales reales tras esos 
procesos simbólicos? La meditación sobre los propios 
símbolos alquímicos, progresivamente en cada uno de 
sus niveles, era desde luego un requisito. Pero un texto 
alquímico chino, £l secreto de la flor de oro, nos da tam- 
bién otras pistas. Nos cuenta cómo, a través de la medi- 
tación, se puede visualizar cómo la energía física se reú- 
ne y se concentra en la parte inferior del cuerpo, en el 
«centro de poder» bajo el ombligo, donde genera un 
inmenso calor y entonces supera (simbólicamente) «el 
punto de ebullición [y] asciende como nieve que vola 


se... hasta la cúspide 
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primarios del azufre (el que quema) y el la corona de la perfección. Está de pic sobre un dragón —una 
serpiente con patas de pájaro— que simboliza su dominio sobre bs 


H león devorando al sol 

La alquimia está re lacionada 
con muchos otros sistemas de 
pensamiento En diferentes 
periodos, este arte fuc 

practicado en el norte de 

Europa, en Grecia, en la India 
en China y en el Oriente 

Medio, No es extraño, pues, que 
los simbolos alquímicos tengan 
numerosas interpretaciones, a 
veces contradictorias. Por 


ejemplo, del león verde (arriba), 


que representa la materia en su 
estado primordial, puede 

decine que está devorando al 
prinapio masculino, o 

liberando el azufre de los sabios 
limbas cosas pueden ser 
simbolizadas por el sol) 


La alquimia y la cristiandad 

Muchos alquimistas fueron buenos 
cristianos, pero prefirieron buscar el saber a 
través de la experiencia directa más que en 
la fe ciega. Hombres como Tomás de 
Aquino e Isaac Newton consideraron la 
alquimia como un complemento de la 
filosofia y la religión establecidas. Este 
detalle del Pergamino de Ripley muestra al 
pájaro de Hermes (Mercurio) bañado por el 
rocío sagrado. El pergamino fue elaborado 
por sir George Ripley, un devoto aristócrata 
inglés, canónigo del priorato agustiniano de 
Bridlington, Yorkshire. 
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El Rey y la Reina 
En este grabado que ilustra la 
edición de 1550 del Rosarium 
Philosophorum, el Rey y la 
Reina, símbolos del principio 
masculino (solar) y femenino 
(lunar), son representados en 
su unión sexual dentro del 
«mar» arquetípico del espíritu. 
Según la psicología jungiana, 
el Rey, la Reina y otros 
símbolos alquímicos 
corresponderían a los 
arquetipos universales del 
subconsciente (véase p. 13). 
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La cábala 


La cábala es un extraordi- 
nario sistema de saber teórico 
y práctico destinado a propor- 
cionar a sus estudiosos no sólo 
un camino de crecimiento 
mental y espiritual, sino tam- 
bién un mapa simbólico de la 
propia creación. Arraigada en 
el misticismo del siglo III, la 
cábala se desarrolló esencial- 
mente en la tradición hebrea, 
y el texto cabalístico más an- 
tiguo que se conoce, la Sefer 
Verzira, apareció entre los 
siglos II y VI. El poderoso 
imán de este sistema condujo 
a su incorporación en ciertos 
aspectos del pensamiento 
cristiano del siglo XV. El eru- 
dito italiano Giovanni Pico 
della Mirandola afirmó que 
«ninguna ciencia puede con- 
vencernos mejor de la divini- 
dad de Jesucristo que la ma- 
gia y la cábala», Otros escri- 
tores cristianos sintieron que 
la cábala contenía una reve- 
lación, perdida ahora, para la humanidad, median- 
te la cual era posible comprender plenamente las 
enseñanzas clásicas griegas de Pitágoras, Platón y los 
órficos. 

Esencialmente, la cábala consiste en unas enseñan- 
zas esotéricas centradas en un sistema de símbolos, que 


según se piensa reflejan el misterio de Dios y del uni- 
verso, y L cabalista debe encontrar la clave. 
A nivel r claves le permiten al cabalista (tra- 


las dimensiones espiri- 
1e a nivel práctico le per- 
dimension 


El Dios Creador 
En esta interpretación cristiana de la cábala, Dios 
aparece estableciendo las leyes que rigen el universo. 
La forma del trono del Creador refleja la del 
macrocosmos: el dosel que cubre el trono es un 
modelo de los cielos y su respaldo es una 
representación de las esferas planetarias. 


ves de la cábala permanecen 
ocultas en el significado de las 
revelaciones divinas que con. 
tienen las sagradas escrituras: 
al igual que Dios es invisible, 
también lo son los secretos 
internos de su divino mensaje. 
Estos secretos deben ser revela- 
dos descifrando las escrituras 
mediante un sistema de equi- 
valencias numéricas o gematria, 
en que cada letra del alfabeto 
hebreo está asociada con un 
número, o se puede permutar 
o abreviar de cierta forma. Por 
ejemplo, la serpiente de bron- 
ce construida por Moisés y 
sujeta a una vara de tal forma 
que «si una serpiente mordía a 
una persona, cuando esta per- 
sona contemplaba la serpiente 
de bronce, podía sobrevivir» 
(Números 21:9) se convierte 
por medio de la gematria en el 
número 358, que es también 
el equivalente numérico de la 
palabra «Mesías». Así pues, la 
serpiente de bronce se considera como una profecía de 
la llegada del Mesías, que salvará a quienes hayan sido 
mordidos por la aspiración a la verdad espiritual. Esto 
condujo a los cabalistas cristianos a adoptar el símbolo 
de la serpiente enroscada en la cruz para representar a 
Cristo, 

Son tan extensas las posibilidades de la gematria 
que es necesario entender el hebreo para jar la 


re en su forma más accesible: el sefiroth, o Árbol 
de la Vida (derecha). Pero pese a su aparente sencillez, el 
sefirot es en sí mismo un poderoso símbolo que lo 
abarca todo. > 
En su interpretación fundamental, el sefirot explica 
la creación. La razón de la existencia residiría en que 
Dios deseó contemplarse a sí mismo: para lograrlo, 
extrajo su presencia —el Todo Absoluto— de un lugar 
para poder «contemplar su propio rostro». En el acto 
de darle existencia al universo, Dios reveló diez de sus 
atributos, cada uno de ellos representado en el sefirot 
i por una séfira. Las séfiras están unidas entre sí por una 
serie de relaciones precisas: su recorrido comienza en 
Keter (la corona), que representa todo lo que fue, es y 
será, y termina en Malkhut (el reino), que corresponde 
ala presencia de Dios en la materia. La dirección del 
camino que va de Keter a Malkhut, a través de los atri- 
butos de la sabiduría, el entendimiento, la misericordia, 
el juicio, la belleza, la eternidad, la reverberación y el 
fundamento, está gobernado por los tres principios 
divinos de la Voluntad, la Misericordia y la Justicia. En 
muchas representaciones del sefirot, el camino adquiere 
la forma de un zigzag o de un rayo conforme los tres 
principios divinos, asociados con el equilibrio (Volun- 
tad), la expansión (la Misericordia) y la severidad (el 
Juicio) operan alternativamente. 

Aunque todas las leyes relacionadas con el ser y la 
creación están incluidas en el sefirot, existen como pla- 
nos potenciales. Con el fin de dar cuenta de las nume- 
rosas manifestaciones de Dios, la cábala contiene el 
concepto de los Cuatro Mundos o ciclos cósmicos, 
Cada uno de ellos con su Árbol de la Vida. Los Cuatro 

Mundos —la Manifestación, la Creación, la Formación 

- Y la Acción — pueden verse como diferentes aspectos 
de Dios mediante los cuales el universo cobró existen- 
cia. También se refieren a la jerarquía de los Mundos 
por el profeta Ezequiel en el siglo VI, que con- 

empló en una visión la semblanza de la gloria de Dios 
(manifestación) en un trono (Creación), montado en 
Un carro (Formación) por encima del mundo (Acción). 
Cada mundo posee todas las características del inme- 


Pillar of 
Severity. 
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no, pero una vez en Keter se puede conocer a Dios i 


diatamente superior y, por tanto, es más complejo y 
está sujeto a más leyes. Los Cuatro Mundos suelen 
representarse como cuatro sefirot entrelazados: el Árbol 
de la Vida ampliado. 

Los esquemas y las relaciones comprendidos en el 
sefirot son fundamentales para el ser, y por ello pueden 
aplicarse a todas las áreas del conocimiento y del esfuer- 
zo. Utilizado y entendido correctamente, el sefirot es 
un modelo según el cual todos los fenómenos —desde 
las fuerzas cósmicas hasta las relaciones humanas, desde 
la ascensión del alma a Dios hasta el destino de la eco- 
nomía mundial— pueden explicarse y en última ins- 
tancia controlarse. 

La cábala es esencialmente una tradición oral, y el 
iniciado suele ser guiado por un mentor experimentado 
que suple la conciencia imperfecramente desarrollada 
del estudiante y le aparta de los peligros inherentes a la 
experiencia mística. El iniciado suele comenzar por el 
estudio de las diez séfiras, ascendiendo por el árbol 
hacia la plena iluminación. Cada séfira representa un 
aspecto del yo y debe ser plenamente desarrollada antes 
de que el estudiante pueda pasar a las etapas superiores. 
Por ejemplo, hasta que no se haya familiarizado conve- 
nientemente con Malkhut, el mundo del cuerpo y sus 
energías, es incapaz de avanzar de forma completa 
hacia Yesod, el vínculo entre cuerpo y mente. Una vez 
en posesión de una comprensión teórica de las diez 
séfiras, a través de más estudios y meditación, y apren- 
diendo cómo las tareas asociadas con los veintidós 
caminos entre las séfiras individuales pueden ayudarle a 
progresar, el cabalista puede empezar seriamente su 
ascensión por el árbol. Esa ascensión puede constituir 
una tarea de toda una vida y pocos alcanzan su térmi- 


más allá del simbolismo para e 
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La casa semejante al hombre 
La dinámica del scrot puede 
aplicarse a cualquier 
organismo, sistema O 
transacción, En este grabado 
del siglo XVII, el diseño de 
una casa y de la anatomia 
humana son interpretados 
según los principios del 
Árbol de la Vida 
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La astrología 


El ser humano siempre ha sentido fascinación por 
las estrellas. Los antiguos estaban intrigados por los 
movimientos y configuraciones de los cuerpos celestes, 
y los asociaban con los poderes místicos que goberna- 
ban el destino humano. En la astronomía moderna, las 
antiguas visiones deterministas del universo están 
cayendo en desgracia, y nuestro temor reverencial hacia 
el cosmos no ha sufrido merma. 

En las primeras comunidades 
tribales los fenómenos celestes eran 
de un gran significado práctico. Las 
estaciones se medían por la sucesión 
de los días más largos o más cortos 
y los momentos del año en que el 
día y la noche eran de igual dura- 
ción. Este sencillo calendario se 
convirtió en la base de referencia 
para sembrar y cazar. Conforme se 

registraban fenómenos celestes cada 
vez más detallados, las estrellas fue- 
ron agrupadas en constelaciones, y 
se observaron los movimientos de 
los cuerpos celestes. Con el tiempo, 
las constelaciones se asociaron a 
objetos concretos, animales y figu- 
ras míticas, y se proyectaron cuali- 


dades humanas y divinas en los lidad 


mágeni 
Las imágenes asociadas con los doce signos del 
los planetas. Los cielos cobraron zodíaco estuvieron originalmente vinculadas a las 
constelaciones. Los signos están simbolizados 
gráficamente por medios de sigilos (sellos), que 
acompañan estas imágenes extraídas de una 
traducción de un texto árabe del siglo XV. 


movimientos del sol, de la luna y de 


vida con la imaginería de dioses, 


das. Nada escapaba a la influencia de lo que sucedía a 
su alrededor, independientemente de la distancia que me- 
diara entre ambos. Las entrañas de un animal sacrificado 
podían indicar el resultado de una batalla que se libra. 
ría en un país lejano; el futuro se entreveía en sueños, y 
un puñado de guijarros arrojado al suelo podía guiar las 
acciones de una persona. Las vidas humanas eran un 
reflejo de las realidades escritas en los cielos. 

La astrología —sistema de adi- 
vinación basado en la interpreta- 
ción de las configuraciones planeta- 
rias— tuvo sus primeras raíces en la 
civilización babilónica. Unas table- 
tas que datan del siglo VII a.C. 
establecen la influencia en los 
asuntos humanos de cuatro deida- 
des celestes: Shamash (el sol), Sin 
(la luna), Ishtar (el planeta Venus) 
y Adad (el dios del tiempo). A lo 
largo de los siglos, estos principios 
adivinatorios de Mesopotamia se 
expandieron a través del Oriente 
Medio, la India y China, donde se 
desarrollaron independientemente, 
pero no fue sino hasta la época 
helénica cuando se hicieron avan- 
ces significativos en la ciencia de la 
astrología. En el siglo IH d.C., 
Tolomeo les dio a las constelacio- 
nes los nombres por los que las 
conocemos hoy día. Unos métodos 
de observación más perfeccionados 
les permitieron entonces a los sabios 
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i nes, Leo, lagunas, iunt 

É ] caida erlicra wena 

maluna, Onm, 
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H hombre zodiacal 

El cuerpo idealizado del 
hombre celestial era 
comiderado como un 
microcosmos de principios 
celestes y cada signo del zodíaco 
iba apociado a una función 
específica del cuerpo, Lo que 
acontecia allá arriba, como la 
po 


igno, se reflejaba aquí abajo en 


ición de un planeta en un 
el bienestar fisico y mental de 
las personas, El hombre 
mbiacal era un tema frecuente 
en toda la literatura medieval 
esta imagen es de un 
manuscrito francés del siglo XV): 
hacia el siglo XVI la relación 


tora, fecal eE 
MAMANA 


entre la astrología y el cuerpo 
humano estaba totalmente 
desarrollada, y los «humores. y 
padecimientos del paciente se 
disprorticaban se gún su signo 
de nacimiento 
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moverse (en relación a las estrellas) dentro de una estre- 
cha banda del cielo, y ese cinturón (o zodíaco) fue divi- 
dido en doce arcos de 30%, correspondiendo cada uno 
de ellos a los doce signos zodiacales. Los signos recibie- 
ron originalmente los nombres de las constelaciones 
más importantes que se encontraban en su zona. Sin 
embargo, debido a la «oscilación» natural de la tierra 
sobre su eje a lo largo de los milenios, las constelaciones 
han quedado fuera de sus signos. Por ejemplo, al prin- 
cipio del año, el sol ya no 
aparece en Capricornio, sino 
en Sagitario. 

Con el desarrollo de la 
astrología, los movimientos 
celestes fueron asociados con 
ciclos terrestres, y el zodíaco 
adquirió un sistema de sím- 
bolos que denotaban ciertas 
condiciones en la tierra según 
la parte del cielo en que apa- 
recía el sol, Por ejemplo, en 
el punto culminante del 
verano, Leo (el león) signifi- 
caba el calor abrasador del 
sol, A este signo le sigue Vir- 
go (la virgen), que simboliza 
la cosecha del grano para la 
siembra del siguiente año. 
Libra (la balanza) representa- 
ba el equilibrio entre el vera- 
no y el invierno, el momento del equinoccio de otoño, 
cuando el día y la noche son de igual duración. 

Ya en olomeo, los griegos advirtieron 
que al traba en distintas categorías 


estación en que habían 


La influencia planetaria 
Mercurio, representado aquí en una edición del siglo XVI 
del Calendario del pastor, se consideraba un planeta 
masculino, que influía en la comunicación. Quienes nacieran 
bajo Mercurio se consideraban alertas, ingeniosos, elocuentes 
y con inclinaciones científicas, 


tido hasta nuestros días prácticamente con la misma 
forma. 

Los doce signos del zodíaco se clasifican en cuatro 
grupos de tres, y cada grupo está asociado con uno de 
los elementos (fuego, agua, aire o tierra) y con un géne- 
ro o cualidad particular. A los signos de fuego (Aries, 
Leo y Sagitario) se les asocian características emprende- 
doras y enérgicas; a los signos de agua (Piscis, Cáncer y 
Escorpio), rasgos emocionales e intuitivos; a los signos 
de aire (Acuario, Géminis 
Libra), características de lógi- 
ca e intelectuales, y a los sig- 
nos de tierra (Capricornio, 
Tauro y Virgo) un carácter 
práctico y fiable. Además, los 
signos de fuego y aire se con- 
sideran extrovertidos y los de 
agua y tierra introvertidos, 

Las cualidades de los sig- 
nos, o cuadruplicidades, pue- 
den ser cardinales, fijas o 
mutables, y reflejan esas tres 
características básicas de la 
vida: la creación (cardinal), la 
preservación (fija) y la des- 
trucción (mutable). Los sig- 
nos cardinales son activos e 
inician acontecimientos; los 
signos fijos son pasivos y sue- 
len asir los acontecimientos 
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r 


pen 
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Júpiter 


Saturno 


Urano 
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Neptuno 


Y Plutón 
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mientos en la nerra estaban estrechamente vinculados 


i 7 i u 
con los diowes, Lada planeta (dica er total ya que 


incluven al sol y a la luna con tines istrológicos) HEN 
un simbolo y se dice que «rige uno O Más signos, Las 


n relación unos con Otros 


pariciones de los planetas e 


tales y como se ven desde la tierra, determinan 14 inter 
rcción de las fuerzas que representan los planetas: Cstas 


i 
fucrzas pued tar conjuntamente cuando 104 pia 


f A misma parte del 


netas están aproximadamente c 
crea ĉr ONJUBCIÓNL O antagónicamenti cuando lo 
planetas están separada 90 

Para calcular un horóscopo, ¢ es decir, la 
esfera local y no la celeste e divide en d idade 
O «Casa relativas al ! LA umer 
no se les da nomi y prop: Iia t 
a los aspectos de la vida dc u diy í i] 

aaonces persona A \ ì 
dad, dependiendo d € f 
situados en cllas 

` in con 


juntamente para producir un complejo R 
4 tejido de 
ter 


relaciones, algunas comple mentarias, 


Otras opuestas 
todas ellas determinarian el destino de la hun r 
: š i adla a vanidad 
La ciencia ha nepai is conexiones durante siglos y 
A sostenido que las constelaciones que los antiguos 
identificaron consisten en cuerpos celestes discs 
entre sí por espacios extensisimos, y tan alejados de 
nuestro propio mundo que la posibilidad de que ten 
gan cu quier vínculo con nuestra vida es impensable 
La astrología se ve entonces como una seudociencia 
como mucho un tosco predecesor de la astronomia 
moderna. Pero nuestra creencia en que nuestro destino 
está de alguna forma ligado a las estrellas sigue viva. Es 
obvio que el sistema simbólico que representa la astro 
ogla ejerce una poderosa influencia sobre nuestra con 
cenda 
Algunas tendencias recientes del pensamiento cien 
títico son menos de spectivas Por ejemplo, la sica 
moderna ya no acepta el concepto de que el univeno 
consiste en un conjunto de trozos de matena separados 


La creación se ve cada vez más como un t ido de for 


Mapas estelares 


Los mapas este 


primeras avi 

calendarios 

basaban en re 
4 


organizados por grupos de 


estrellas, o con 


eran fáciles de r 


» gu 


superponian repreentaciose 


de animales, o personages 
cs 


se rn 


que se hacía llamar Erteila (su verdadero nombre se 
escribía a la inversa) diseñó su propia baraja del tarot 
con fines adivinatorios. Esa misma fue retomada a 
mediados del siglo XIX por Eliphas Levi (el seudónimo 
secreto de Alphonse Louis Constant), que perfeccionó 
las ideas de Etteila en un sistema completo, basado en 
las imágenes egipcias, pero relacionado también con la 
cábala, 

Aunque la interpretación de Levi se basa en premi- 
sas dudosas, las reminiscencias cabalísticas del tarot son 
innegables. Por ejemplo, las veintidós letras del alfabeto 
hebreo corresponden a los veintidós arcanos mayores 
del tarot, y puede decirse que los cuatro palos de los 
arcanos menores reflejan los cuatro «mundos» de la 
Cábala, los cuatro pasos en los que Dios creó el cosmos. 
Las teorías de Levi ejercieron una influencia significati- 


00) 
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La baraja Waite 

La baraja Waite revolucionó en 
varios aspectos cl tarot en el 
siglo XX. Diseñada por Arthur 
Edward Waite, miembro de la 
Orden Hermética del Alba 
Dorada (véase p. 144), e 
ilustrada por Pamela Colman, 
la baraja Waite (o «Rider») 
sirvió de ejemplo para muchas 
otras barajas posteriores. Las 
cartas de los arcanos menores 
muestran escenas en lugar del 
simple número de los símbolos 
de cada palo, lo cual amplía las 
posibilidades del adivinador en 
su interpretación de las 
imágenes. Esa es una de las 
razones de la popularidad de 
esta baraja en el mundo entero, 
a pesar de la proliferación de las 
otras barajas del tarot durante 
los últimos veinticinco años. 


TELA Yy 


va en Arthur Edward Waite (véase arriba), que diseñó 
una de las barajas más populares entre las que se utili- 
zan hoy. 

Los arcanos mayores constituyen uno de los siste- 
mas de símbolos más enigmáticos de todos, ya que 
combinan los misterios del pasado con un complejo y 
profundo sistema de crecimiento interior. Dedicarle 
tiempo al tarot e identificarse con sus imágenes es ini- 
ciar un viaje de descubrimiento propio que puede cam- 
biar profundamente al individuo. Las veintidós cartas 
de los arcanos mayores son una sinopsis simbólica de 
nuestra propia naturaleza. Puede decirse que son un 
intento por representar los factores destinados a confor- 
mar nuestra personalidad, un proyecto que se adelantó 
a los esfuerzos de los psicólogos modernos en más de 


quinientos años. 
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Cómo trabajar con el tarot 

Con el fin de utilizar los arcanos mayores como 
método de descubrimiento de uno mismo, & bh 
necesario pasar certo tiempo reflexionando sobre K 
que representa cada una de las veintidós cartas- 

las descripciones que damos en las páginas 


durante varios días permita que su mente vuelva a 


Permita que la imagen se fije firmemente en su 
menos, para qué secapas de i a en detalle y 
manténgala en mente cuando esté a punto de 
dormirse cada noche. Pregúntele a la figura o. 
figuras centrales lo que tiene que decirle sobre usted mismo o mism 
No debe preocuparle estar hablando con una imagen que tene uns 
realidad objetiva o simplemente con un aspecto des 
subconsciente. En todo trabajo con símbolos, los resu 
obtienen cuando cesamos de atormentarnos con la 
explicaciones lógicas. La imagen está simplemente ahi 
su propia dimensión. Deje que la imagen haga el traba] 
Utilice de esa manera cada una de las veintidós cart 
en el orden en que aparecen en la baraja, d 
Mundo. No deje que sus preferencias perso 
influyan indebidamente. Tome nota dee 
hágalas a un lado, No considere alg c 
como «malas», Cada una tiene un papel qu 
pasar más tiempo con algunas cartas que Co 
cierto tiempo cada carta empezará a estimul; i 
mismo o misma, Algunas de ellas serán muy claras, 
aspecto suyo ya le fuese muy conocido y fuese acepta 
Otras serán más oscuras. Observe el hecho de que ése « 
descubrimiento importante en sí mismo. Cuando sien: 
ya ha revelado todo lo que tenía que revelar por el m 
pero no precipite las cosas. Siga con cada carta has 
convicción de que ha captado su mensaje. Dibuje o pinte la carta para 
ayudarse a hablarle directamente a su subconsciente. Una vez que la 
pueda visualizar claramente con los ojos cerrados, siéntese en posición 
relajada pero erguida y medite profundamente, manteniéndola en su 
conciencia sin hacer caso de cualquier pensamiento extraño. Cuando 
pueda concentrarse sobre ella a exclusión de todo lo demás, imagínese 
que el marco de la imagen es el marco de una puerta y que usted está 
observando la escena que aparece ante sus ojos. Luego cruce la puerta 
y vuélvase parte de la escena. Advierta cómo en ese punto los 
acontecimientos pueden adquirir vida propia, como en los sueños. 
Permita que la escena se desarrolle ante usted y vea lo que ocurre. Una 
3 trabajado con las veintidós cartas, tendrá una conciencia 


io florecer? Puede haber advertido, mientras con; 
(arme, un efecro acumulativo de ideas desde las primeras pue 
las que trabajó hasta las últimas. Todas las cartas tienen un papel que 
jugar, pero el orden en que las enfoca es importante. No puede 
acercarse correctamente a la carta número uno, el Mago, hasta haber 
reconocido en usted la inocencia, la «mente que no sabe» (como la 
llama el budismo zen) de la primera carta, que no lleva número: el 
Loco. Y no puede seguir adecuadamente con la carta número dos, la 
Sacerdorisa, hasta que no haya reconocido al Mago dentro de usted 
mismo o misma, su propio poder interno de transformación y 
cambio. 


a utilización más conocida de los arcanos mayores 
ıs utilizan también los menores) es como medio de 
cartas se barajan, se colocan boca abajo en cierto 
estapan una por una para revelar ciertas cosas sobre 
los presentes o para pedir consejo sobre 
ro. Sin embargo, es bueno recordar, al 
ión, que la tradición oculta pretende 
ores. En la adivinación, cada carta es 
en lugar de revelarse a sí misma más 
litación y el estudio. Al final de cada una 
es, hemos incluido algunos de los 
n que suelen asociarse con cada carta, pero si 
la baraja para ese propósito debería primero seguir el 
arriba, para permitir que cada carta cobre suficiente 
ed- Huelga decir que es mejor practicar la adivinación 
que para otra persona, Cuando utilice las cartas para la 
ación necesita invertir algunas girando el mazo que tenga en la 
mano en noventa grados cada vez que corte la baraja. Cuando coloque 
las cartas en cierta disposición y empiece el proceso de adivinación, 
rodas las cartas que estén invertidas al destaparlas representan aspectos 
negativos de las cualidades de que se trare. Dentro de esa disposición, 
cada carta está también influenciada por las que tiene al lado. Así pues, 
una carta positiva puede quedar obstaculizada por las cartas negativas 
(invertidas), mientras que el efecto de una carta 
negativa puede ser reducido por otras positivas. 
Sin embargo, dos cartas positivas pueden 
anularse recíprocamente si ofrecen mensajes 
claramente contradictorios, y lo mismo puede 
decirse de dos cartas negativas. Recuerde siempre 
que al contestar preguntas sobre el futuro las 
cartas están dando un consejo, no diciendo lo 
que tiene que pasar. Nada de lo que se ve en las 
cartas es inevitable y las cartas negativas deberían 
tomarse como advertencias más que como 
indicadores seguros de un destino adverso. 
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1, RI Mago 
La magia es um proceso de trantormación 
Niha algan tipo de magia intema, nuestro vo 
wendidero exi condenado a vacer por sie mpr 
culo bajo el mundo confuso de las 
emociones, de kar nevosidades fisicas y de los 
condicionantes sociales, El M ago (llamado 
tambi el Juglar) ex la parte de nosotras 
Isa gare inang esa tramstormación, En 
la inversa, frente al Mago, hav una serte de 
henw algunas barajas r producen el 
juk, el cálio, la varita mágica y la 
espada, que simbolizan n apactivamente la 
asistencia, el amoo, la sabiduría y la realización 
intemon, y tambitan los cuatro elementos que 
wman no sólo el mundo, sino también 
Muestras propias cuerpos, El pentáculo y la 
Som representan también el lado femenino, 
intema y raceptivo de la existencia, mientras 
da varita y la espada representan el lado 
masculino, exterior y penetradon Sin su 
uada no hay creación. 


Nr fvedo adivinar nuevo comienzo, 
planeado o previsto, Confianza en sí, fuerza 
de voluntad, A arriesgarse. 
Peveresde: Palta 
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1. La Giran Sacerdotisa 

lodo sistema de símbolos que tenga algún 
valor nos recuerda que macho y hembra son 
iguales, aspectos complementarios de un 
todo universal. Sólo si comprendemos eso 
podemos progresar hacia un equilibrio 
justo, tanto de la sociedad como de nuestro 
yo individual 

La Gran Sacerdotis encarna el principio 
temenino oculto, místico y receptivo que 
aguarda la energía del principio masculino, 
abierto y activo, Para los antiguos, el sumo 
sacerdote, señor del mundo visible, se 
equilibra con la Gran Sacerdotisa, que rige el 
mundo invisible. Sólo podemos emprender 
el viaje de desarrollo de los arcanos mayores 
ši reconocemos lo que la Gran Sacerdotisa 
simboliza en nosotros mismos Enigmática y 
hermosa, está sentada con el libro de la 
sabiduría en sus rodillas, Es el oráculo y 
Conoce las respuestas a todas las preguntas. 


Significado adivinaroria: visión intuitiva, 
Sapacidades creativas, revelación de cosas 
ocultas, Invervida: inestabilidad emocional, 
esclavitud a una mujer, falta de intuición. 


I. La Emperatriz 

La Gran Sacerdotisa nos muestra un aspecto 
del poder femenino. Otro aspecto lo 
muestra la Emperatriz, la portadora de la 
fertilidad femenina, la madre tierra que 
preside la creación y el destino de hijos e 
hijas. En la cabeza luce una diadema que 
representa los dones que recibimos al nacer, 
y en su escudo aparece un águila, símbolo 
del cielo y del sol dotado de numerosos 
atributos positivos, entre ellos el valor y la 
claridad de visión. 

La Emperatriz no es misteriosa sino abierta y 
se dirige a quienes buscan la verdad. 
Representa la mente consciente y une la 
materia y el espíritu. Su cetro indica que 
gobierna el cielo, la tierra y el mundo que está 
entre ambos, pero es un mero símbolo: sólo 
mediante la unión real con lo masculino 
puede revelarse plenamente el secreto del 
poder de la Emperatriz, tanto a nivel místico 
como en su aspecto de madre tierra. 


Significado adivinasoria: fertilidad, 

abundancia, crecimiento, fuerza de la 
haturaleza y del mundo 
seguridad. Invertidir 


1111. El Emperador 

Las dos cartas siguientes representan los 
lados masculinos de nuestra naturaleza. El 
Emperador es el arquetipo del poder 
masculino: fuerza, liderazgo y éxito. En la 
mano ostenta los símbolos fálicos de la 
energía masculina: la esfera y el cetro, que 
también denotan su poder para guiar al 
mundo, Dentro del mundo material que 
gobierna el Emperador se encuentra oculto 
el mundo espiritual, que sólo se alcanza 
cuando el macho se une con la hembra, 
simbolizada por el círculo que corona el 
tallo del cerro. La Emperatriz y el 
Emperador combinan aspectos 
complementarios de una unidad divina. 

Al contrario de la Emperatriz, en algunas 
barajas el Emperador lleva la armadura que 
protege al hombre en las batallas terrenales, 
pero que al mismo tiempo le impide revelar 
su vulnerabilidad, sus sentimientos, su yO 
más débil, Sin tal revelación el principio 


masculino permanece a la defensiva, incapaz 
de descubrirse a sí mismo. 


Significado adivinatorio. autocontrol, ambición, 
ora fuerza. Invertido: falta de ambición, 
ilidad, servilismo, pérdida de influencia. 
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V. El Jerofante 

El Jerofante o sacerdote, llamado a veces el 
Papa, es energía masculina expresada como 
poder espiritual, lo femenino dentro de lo 
masculino. Está entronizado, al igual que el 
E mperador, pero su poder sobre sus sujetos, 
representados como los sacerdotes que 
aparecen a sus pies, procede de la 
obediencia, no de la fuerza. El aspecto 
masculino sigue representando el tipo de 
espiritualidad externa, exotérica, en 
contraste con el aspecto femenino que 
representa la de tipo interno y esotérico. El 
Jerofante viste el manto rojo del poder 
externo, pero bajo el rojo aparece un hábito 
azul (que simboliza el poder interno). 

En la cabeza el Jerofante luce una corona de 
tres pisos, ya que gobierna sobre tres planos: 
el físico, el intelectual y el divino, El 
simbolismo del tres se repite en la triple 
cruz de su mano izquierda, que indica que 
los misterios de la divinidad se revelan a 
través de la Trinidad. 

Significado adivinatorio: conocimiento, 
sabiduría, ayuda a la inspiración, sabio 
consejo. Invertido: mala información, 
calumnia, malos consejos. 


VI. Los Enamorados 


En muchas barajas del tror esta carta muestra 
a un hombre flanqueado por dos mujeres, una 
pura y respetable, y otra hermosa y lasciva, La 
figura suspendida sobre sus cabezas es 
Cupido, con la flecha dirigida indistintamente 
hacia una de las figuras de abajo, El 
simbolismo es claro: una vez reconocida la 
necesidad de que el hombre se una con la 
parte femenina que lleva en sí mismo, la 
elección está ahora entre dos versiones de la 
feminidad: por una parte, la virginal y sagrada 
(la Sacerdotisa), y por otro lado la Fértil y 
material (la Emperatriz). 

La baraja de Waite muestra a un hombre y a 
una mujer desnudos, con una figura 
andrógina alada suspendida sobre sus 
cabezas, que representa la unión de la parte 
masculina plenamente integrada con la parte 
femenina. La figura alada es esa parte del yo 
interior más allá de lo masculino y lo 
femenino, y que es a la vez causa y resultado 
de la unión de dos polos opuestos. 


Significado adivinatorio: atracción, amor, 
asociación, elección inminente. /nvertida: 
indecisión, problemas en una relación, 
aversión. 
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VII. El Carro 
En la figura del auriga (que a menudo 


aparece como una mujer en las antiguas 


barajas) hay algo del andrógino. El y 
la armadura de la virilidad, pero en k 


hombros lleva símbolos lunares fe 


El auriga está en ruta hacia las estrellas, el 


macrocosmos, como lo evocan algunas 


barajas con estrellas encima y alrededor de 
su cabeza y en las alas que adornan el frente 
del carro. La baraja de Waite muestra una 
ciudad amurallada con torreones en el 
fondo, pero el auriga mira en otra dirección 
dándole la espalda al mundo material y al 
poder temporal 

El carro es arrastrado por dos caballos en 
algunas barajas y en otras por dos esfinges 
Uno es macho y otro hembra, símbolos 
respectivamente del pleno conocimiento y 
la plena sabiduría. 


Significado adivinatoria: Éxito merecido, 
buen progreso, recompensa bien 
Invertido: egocentrismo, inses 
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VIIL. La Justicia 

Mathers, creador del sistema de 
Alba Dor 
posición de esta carta por la de la 


MacGregs 


da (véase p. 144), 


nte) 


igina sigui 


una clara relación entre la Justicia, 


rada como una mujer en todas las 

ajas, y la Fuerza. La Fuerza muestra la 
quista de fuerzas externas (simbolizadas 
por el león), mientras que la Justicia 
muestra su asimilación por parte del 
vencedor, La Justicia luce el manto rojo del 
poder mundano y ostenta una espada y una 
balanza, En el tarot la espada simboliza la 
realización espiritual, no la venganza. La 
Justicia utiliza su poder sólo para acabar con 
las cosas que impiden su realización. La 
balanza le permite pesar el yalor de todas las 
Cosas y mantener un equilibrio entre lo 
externo y lo interno, lo exotérico y lo 
esotérico. 


Significado adivinatorio: arbitrio, 
negociación, acuerdo, juicio firme. 
Invertida: injusticia, prejuicio, discordia. 
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VIII El Ermitaño 

A cierto nivel el Ermitaño representa la 
soledad de la búsqueda espiritual. La figura 
es la de un anciano, porque la juventud —o 
más bien los afanes de la juventud— han 
sido sacrificados. Pero la edad es también 
un símbolo de sabiduría, de la realización 
que surge de la experiencia, del sufrimiento 
y de la abnegación. A otro nivel, el 
Ermitaño simboliza la perseverancia, y el 
hecho de que cada persona debe encontrar 
la iluminación, el yo verdadero, la verdad 
interior, mediante sus propios esfuerzos. En 
la mano derecha el Ermitaño lleva una 
linterna, y la luz de su interior puede tomar la 
forma de una estrella, una guía que nos ayuda 
en la oscuridad. En la mano izquierda lleva el 
bastón de peregrino, que es también la varita 
mágica, la vara que aleja la ignorancia. 


Significado adivinatorio: discreción, silencio, 


en uno mismo, Invertida: rechazo de los 
o de los consejos, aislamiento, obsti 


X. La Rueda de la Fortuna 
La rueda representa el mo 


pensamos en él como en un impu 


hace avanzar, en realidad cada punto de la 
rueda regresa siempre al mismo luga yn 
embargo, cada vez que volvemos a un punto 
en particular, somos potencialmente más ricos 


tado la revolución de la 


rueda. Algún día nuestra experiencia será tal 


por haber experime 


que podremos salir de la rueda, entrando en 


una realidad mayor, de la que aquélla es sólo 


una parte limitada. En muchas barajas del 
tarot, la Rueda de la Fortuna lleva tres 


Cria 


ras míticas. A la izquierda una criatura 
à veces con una parte de mono) regida por 


los instintos y descendiente; a la derecha, el 


animal (a menudo en parte liebre) es 
inteligente y trepa hacia el cielo; arriba, la 
criatura (que suele ser en parte esfinge) 
simboliza el conocimiento espiritual. En su 
taraja, Waite añade en las esquinas de la 
carta las cuatro criaturas de la visión de 
Ezequiel mencionadas en las Revelaciones. 


'guficado adivinatorio. buena fortuna, 

y onteamientos importantes, gran cambio en 

iy rg de la vida. /nvertida: fin de 
€ fortuna, giro hacia algo peor. 


XI, La Fuerza 

En algunas barajas, la Fuerza es masculina y 
no femenina, pero la lucha con el león de 
fauces abiertas es casi invariable. El mensaje 
de la carta es que aunque la fuerza puede 
estar simbolizada por la energía bruta del 
león hay otra fuerza superior que se 
manifiesta por medios distintos a los físicos. 
La fuerza superior es la fuerza espiritual, la 
conciencia del poder inmortal e 
indestructible que llevamos dentro, que 
trasciende la materialidad y no resulta 
afectado por la desintegración, En la baraja 
de Waite la mujer lleva guirnaldas de flores, 
que hacen eco al simbolismo del Mago, y 
nos recuerdan el florecimiento de la mente 
creativa; el símbolo de la vida está 
suspendido sobre su cabeza, al igual que 
sobre la del Mago. En otras barajas ambas 
figuras llevan un gorro en forma de ocho 
acostado, símbolo del infinito y del 
entendimiento sin límites. 


Significado adivinatorio: triunfo bien 
merecido sobre los demás o sobre el yo, 
reconciliación, oportunidad aprovechada. 
Invertida: derrota, entrega a los bajos 
instintos o a los demás, oportunidad perdida. 


El tarot 175 


E»... SA, 


AA 
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XII. El ahorcado 

El ahorcado está suspendido cabeza abajo 
como en el castigo tradicional infligido a los 
deudores, pero su cara está serena. Está 
colgado en un patíbulo, pero en algunas 
barajas el patíbulo lleva las hojas de la vida. 
El travesaño y los montantes del cadalso 
representan al tres, el número de la 
creación, pero las piernas del ahorcado están 
cruzadas, formando el número cuatro, el 
número de la realización. 

El Ahorcado simboliza la aceptación de las 
leyes del universo y la rebelión contra las 
leyes humanas. Quien busque la 
iluminación deberá seguir su propio camino 
en el viaje entre la creación y la realización, 
cueste lo que cueste. Pero debido a que la 
muerte en el árbol representaba el sacrificio 
cristiano, el Ahorcado también simboliza el 
amor desinteresado. 


Significado adivinatorio: flexibilidad, 
autosacrificio por una buena causa, 
sensibilidad a la intuición interna, rechazo 
de los aspectos indeseables de la conducta o 
del ego. Inverrida: lucha interna infructuosa, 
negativa a responder a la intuición o a 
abandonar cualidades indeseables. 
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XIH. La Muerte 

La muerte no es una aniquilación final que 
deba temerse, sino una parte necesaria del 
alo de la existencia: sin muerte no habría 
vida. Por tanto, la Muerte no es la última 
Carta, sino que, junto con el Ahorcado, 
señala la transición entre la primera y la 
segunda parte de la baraja. El sacrificio del 
ego, simbolizado por el Ahorcado, nos 
libera de atravesar el oscuro río Estigio que 
divide el mundo material del espiritual. 

La imagen de la muerte, un esqueleto con 
una guadaña que simboliza la separación y 
la liberación del yo del cuerpo, también 
lleva el múmero trece, funesto en sí mismo. 
Pero la muerte es parte de la iniciación al 
mundo espiritual. En todas las religiones 
ocultas y las tradiciones chamánicas, el 
iniciado tenía que llevar a cabo una 
ceremonia secreta en que «moría» y viajaba 
a través del río oscuro hasta lo que hubiese 
al otro lado. La muerte nos enfrenta a esa 


XII. La Templanza 

Tras el trauma del Ahoracado y de la 
Muerte, llegamos a un símbolo de paz y 
tranquilidad. La Templanza aparece 
llenando con las aguas de la nueva vida la 
vasija vacía dejada por la muerte del ego. 
Perder el ego significa desprendernos de 
conceptos erróneos, del orgullo y de las 
ataduras y aversiones que solemos demostrar 
hacia las experiencias transitorias de la vida 
material. Pero una vez perdido el ego, algo 
debe ocupar su lugar. No podemos 
convertirnos en hombres y mujeres huecos, 
vulnerables, o dejarnos invadir por el nuevo 
ego del orgullo espiritual. La verdadera 
realidad dentro de nosotros mismos todavía 
no ha tenido tiempo de llenar todo nuestro 
ser. Por tanto, la templanza nos 
proporciona la sustancia que necesitamos 
para poder seguir avanzando. 


XV. El Diablo 

Siguen habiendo escollos incluso tras lograr 
la muerte del ego y recibir el sustento de la 
templanza. La travesía del Estigio nos 
conduce a un mundo más allá del ego, pero 
no nos lleva al «cielo». Una vez fuera de la 
«seguridad» del mundo material, sólido pero 
ilusorio, nos enfrentamos tanto con el 
inframundo como con el mundo superior. 
El Diablo simboliza el inframundo, pero el 
mensaje no es el del mal sino el de una 
prueba. El Diablo es, de hecho, el 
controlador de la calidad. Levanta la mano 
para detener la progresión y nos desafía a 
buscar aún más profundamente en nosotros 
mismos, Á menos que nos hayamos 
purgado del ego y hayamos templado 
nuestro orgullo, podemos correr el peligro 
de tomar el camino del poder personal. 


Significado adivinatorio: desafío, 
reorientación o transmutación de la energía 
fisica hacia objetivos más mentala o 
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XVI. La Torre 

Si fallamos la prueba que nos impone el 
Diablo, nos precipitamos hacia la 
destrucción. La corona de nuestra 

realización está colocada sobre un edificio 
que se derrumba bajo un rayo (la justicia 
divina). El rayo, sin embargo, no es temible, 
sino benéfico y purificador. Tampoco es la 
Torre (o Casa de Dios) negativa: simboliza 
el derribo de aquellos aspectos del yo que 
subsisten y son susceptibles de fragmentar 
nuestra unidad esencial del ser. 

Muchas barajas muestran gotas que caen del 
cielo, que simbolizan la energía positiva que 
puede surgir de la destrucción. No es una 
casualidad que esta carta lleve el número 
dieciséis de la baraja. El uno y el seis dan 
siete, y la Torre está vinculada con la carta 
número VII, el Carro, por lo que puede ser 
una carta de progreso y de acción positiva. 


Significado adivinatorio: desafío inesperado, 
cambio brusco en la vida interior, liberación 
emocional, purga de sentimientos 
reprimidos. Inverrida: calamidad evitable, 
ruptura del equilibrio por los 
Acontecimientos, severa represión 

emocional, 


XVII. La Estrella 

Una vez sorteados el Diablo y la Torre, 
llegamos ahora a prados más apacibles. En 
muchas barajas la Estrella muestra los 
vínculos evidentes entre esta etapa del viaje 
y la Templanza. Esta vez, sin embargo, la 
figura femenina no necesita alas, ya que no 
procede de un reino superior para 
encontrarse con el viajero. Más bien, el 
viajero ha alcanzado su nivel. 

Al igual que la Templanza, la Estrella lleva 
dos vasijas, pero en lugar de verter lo de una 
a la otra vacía una en un estanque de agua 
(la mente subconsciente) y la otra en el 
suelo (la mente consciente). En el cielo 
claro aparece una sola estrella dorada 
rodeada de otras estrellas más pequeñas. El 
simbolismo predominante es el del 
renacimiento. Una vez purgados de los 
remanentes del ego por el Diablo y la Torre, 
experimentamos ahora el renacimiento en 
los reinos superiores del ser. 


Significado adivinatorio: apertura repentina 
de horizontes, nueva vida y nuevo vigor, 
intuición profunda. Inverrida; renuencia a 
ampliar la visión, falta de confianza y de 
apertura, duda respecto a uno mismo. 


XVIIL La Luna 

La luna es el símbolo femenino por 
excelencia y revela el lado místico interno de 
cada uno de nosotros en su pleno poder. 
Ahora existen condiciones para la 
reconciliación final entre los polos opuestos 
que han de conformar nuestro propio ser, el 
masculino y el femenino, el consciente y el 
inconsciente, el exterior y el interior. Los 
perros representados en la carta aúllan a la 
luna por ignorar su verdadera naturaleza; 
simbolizan una barrera psíquica para esa 
reconciliación interna. El ástaco, el elemento 
femenino de la parte inferior, surge de las 
profundidades del subconsciente y por su 
ignorancia trata de emascular al macho. Pero 
la luz que derrama la luna nos muestra que al 
final todo puede estar bien. Las torres sólo 
son una barrera para quienes, tan próximos al 
fin de su viaje, retroceden ante el pleno 
entendimiento. 
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XIX. El Sol 

Al igual que la luna es el símbolo fundamental de lo femenino, el sol 
es el símbolo fundamental de lo masculino. En esta carta, la 
diecinueve, el Sol aparece en todo su esplendor, y en muchas barajas 
antiguas del tarot sus rayos caen sobre un hombre y una mujer (o 
Geminis, los gemelos) abrazados. Se ha realizado la unión plena y el 
dos se ha convertido en uno, El sentimiento de alienación, de 
separación y de fragmentación que es el centro de la inquietud 
humana ha desaparecido por fin. Sin embargo, el camino del 
buscador es interminable. El sol sale cada mañana. El cido de la vida 
es eterno. Más allá del nivel alcanzado en el Sol hay otros niveles que 
atravesar, muy por encima de la comprensión humana. Pero por el 


momento, ésta es una pausa. Podemos saborcar el triunfo del espíritu. 


Hay un muro detrás de las figuras que no aparece en todas las barajas, 
pero que proporciona cierta sombra 


XX. El Juicio 

Una vez llegados tan lejos, ¿acaso todo lo que nos espera es un 
juicio, que podría mandarnos otra vez hasta el comienzo? El Juicio 
muestra una figura angélica tocando una trompeta y una tumba al 
parecer abierta para liberar a los muertos. ¿Representa esta carta el 
Juicio Final, cuando todo el género humano será llamado a rendir 
cuentas? ¿O se trata de un símbolo de resurrección y todo el mundo 
resulta salvado? Si así es, ¿cómo se relaciona con las cartas 
anteriores? ¿Sugiere que con que un individuo alcance la 
iluminación podrá salvarse la raza entera, así como los cristianos 
creen que murió Cristo para expiar nuestros pecados? Es esta última 
explicación la que lleva mayor fuerza simbólica, y la que se adecua 
mejor a las enseñanzas de muchas de las grandes tradiciones 
espirituales y a las demás cartas del tarot. La figura del ángel representa, 
pues, la siguiente etapa del viaje espiritual. Una vez alcanzada la 
iluminación, ahora sentimos la necesidad de volver atrás y de 
despertar a nuestros semejantes. Esa es la tarea del bodhisattva en el 
budismo, que habiendo alcanzado el nirvana, se niega a entrar hasta 
que la totalidad de los humanos pueda entrar también. 


vuelve a recordar 


rios por venir. Y el 


wero oculto de 


e es 3 veces 7, dos 

icado mágico), no es el 
nidad, de lo 
limitado. Ese 

| número del Loco, la carta 
s encontramos en el punto de partida 
y que nos ha acompañado a todo lo largo de 
nuestro viaje. El Loco es el cero, aquel que 
abandona los conceptos sobre la realidad en 
favor de la experiencia directa. 
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El tantra 


El tantra no es una religión, sino un sistema de 
prácticas ocultas basado en ciertos aspectos de la fe hin- 
dú, budista y jainista. El practicante, O rantrika, explora 
cada una de las energías de su propio ser y en el proceso 
las transforma en las energías más sutiles del espíritu. El 
tantra utiliza los extremos 
más exuberantes de la vida, 
contrariamente a las vías 
espirituales más tradiciona- 
les, que los niegan. Admite 
que, correctamente invoca- 
da, cada una de las energías 
creativas internas al hombre 
y a la mujer es potencial- 
mente una energía espiri- 
tual. Sólo cuando cada una 
de esas energías ha sido re- 
conocida y se le permite 
unirse con los demás ele- 
mentos de la mente pueden 
el hombre y la mujer ascen- 
der al estado fundamental 
del ser. 

Los símbolos utilizados 
en el tantra son de los más 
ricos entre todos los siste- 
mas de símbolos. El gran diagrama cósmico del culto 
es el Sri Yantra (véase p. 60), que constituye el foco de 
concentración que le permite al tantrika vislumbrar el 
proceso continuo de la creación. Las figuras divinas de 
Mahakala (el Gran Tiempo) y Kali, la encarnación feme- 
nina del Tiempo, representan las funciones creativas de 

: a, Kali es una diosa grotesca, cuya feal- 

tada y acogida por el adepto, 
ricos más impactantes son los aso- 
Estos son considerados fre- 


Energía erótica 
En la tradición tántrica, el simbolismo erótico está incorporado 
en el arte, desde las esculturas de los templos hasta los diagramas 
yóguicos. Esta imagen de un manuscrito tántrico de instrucción 
sobre las prácticas sexuales tipifica la exaltación de la energía 
sexual como medio de crecimiento espiritual. 


adepto durante largos períodos en el más elevado éxta- 
sis que el cuerpo pueda experimentar. Este aoi nos 
disipa en el orgasmo, sino que se retiene en el cuerpo 
de ci más sutil, que puede ayudar al adepto a avan- 
zar en su ascensión hacia la espiritualidad. 

La yoni (la vulva) es una 
imagen recurrente en la ico- 
nografia tántrica y refleja la 
convicción de que la existen- 
cia del mundo es un nac- 
miento permanente. Por 
otro lado, está la noción de 
la continua y extática fertili- 
zación por la semilla mascu- 
lina. El órgano masculino es 
representado por el linga, y 
el femenino por distintas 
imágenes de la vulva tales 
como la flor de loto. La crea- 
ción se expresa en términos 
eróticos como la unión de 
Siva y Shakti, que culmina 
en una danza en la que Shak- 
ti teje la trama del mundo 
mientras Siva la contempla. 

También es capital en el 
tantrismo la idea del cuerpo sutil, la base de la práctica 
yóguica, El adepto visualiza el universo que rodea al 
mítico monte Meru, y luego procura identificar su pro- 
pia espina dorsal con el eje central de la montaña, de tal 
forma que él también se vuelve cósmico. Sinia cada 
aspecto concreto del mundo como si fluyera en un 
torrente de su propio ser e identifica esas corrientes en 
los chakras (véase p. 182) o loros: una cad: 
de poder que se suceden en el 


0 
p 
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Los chakras 


La palabra sánscrita chakra significa «rueda». aa 
mente representados en un número de siete, los chak : 
serían según la tradición tántrica y yóguica los que sim 
bolizan los centros concentrados del prana —la energía 
que, junto con los alimentos y el aire, es necesaria para 
sustentar nuestra vida. La ciencia médica no ha encon- 
trado pruebas de su existencia, pero esto no es sorpren- 
dente, ya que siempre se ha afirmado que están situa- 
dos no en el cuerpo físico, sino en el cuerpo etéreo. 
Además del cuerpo físico, el ser humano poscería un 
cuerpo etéreo y un cuerpo astral, el primero en contac- 
to con el físico y proporcionando un vehículo 
para el prana, y el segundo como envol- 
tura del alma y sede de la conciencia. 
Al morir, tanto el cuerpo etéreo 
como el astral abandonan al 
cuerpo físico: el primero se 
desintegra al cabo de tres días, 
y el astral prosigue la siguiente 
etapa del viaje de la vida. 

Quienes tienen las dotes 
suficientes serían capaces de 
ver el cuerpo etéreo como una 
leve niebla alrededor del cuerpo 
físico; los chakras aparecen en el 
ser humano insuficientemente 
desarrollado espiritualmente como 
pequeños discos de unos seis centí- 
metros de diámetro que giran lenta- 
mente, y en personas más conscien- 
tes como pequeños soles deslum- 
brantes, muchos de un tamaño 


mayor, y que giran rápidamente. En 


los indi poco desarrollados el animal que simboliza las fuerzas del na y f i el 
ney y femenina presentes en el tarot, y 
sólo energía práni- chakra (un antílope en el caso de la A j d 
EP bo dal oce A can el matrimonio filosofal. | 


Símbolos de los chakras 
Cada chakra se representa tradicionalmente 
como un loto o una rueda. En su centro hay 
una inscripción en sánscrito de importancia 


fundamental para la meditación, junto con 


lan en todo el cuerpo físico por los meridianos i 
ficados por los acupuntores, cuya realidad física ha 
sido demostrada hasta cierto punto por la ciencia occi- 
dental. 

Además de la energía que fluye en los chakras, pro- 
cedente de la fuerza vital superior, también se dice 
hay una energía terrestre que entra sólo por el chakra 
inferior. Ésta procede de aquella porción de ene 
superior que ha penetrado directamente en la tierra 
luego, una vez tocado el punto más bajo de la creación, 
empieza a ascender de nuevo (ya que toda la energía es 
cíclica) para volver a su origen. Sin embargo, 

al entrar en el cuerpo humano suele que- 

dar bloqueada por la naturaleza sub- 

desarrollada del chakra inferior, y 

allí queda inerte la llamada ener- 

gía de la serpiente o Kundalini, 

En los seres avanzados, esta 

energía se puede estimular y se 

puede hacer fluir por los cha- 

kras. Al hacerlo, se funde con 

las energías superiores entran- 

tes hasta que finalmente alcan- 

za el chakra de la corona, donde 

estalla como el loto de mil péta- 

los de la luz, y le abre directamente 

acceso al individuo a los mundos 
superiores. 

Dado que la energía Kundalini 
está simbolizada como femenina y la 
energía superior como masculina, 
esta unión de los dos posee un para- 
lelismo obvio con las fuerzas masculi- 


alquimistas. Pero aquí com 
q una sería adve 


Los chakras del cuerpo sutil 
Ear daga kindi de principios del sgio MIX muestra el sistema 


apenas desarrollados. > > 
ento e ojo. ci color de Kaa 


mente abiertos mediante el desarrollo moral y espiti 
tual, y mediante el contral de la voluntad y de los pen- 
Samientas, los resultados podrían ser reales y terribles, 
desde el daño fisico e incluso la muerte, hasta un 
dilo vaina ope cl RO 
preferible vivir y morir con la Kundalini sin despertar a 
despertarla prematuramente. 

Cada chakra representa un elemento de nosotros 
mismos, desde el deseo sexual en su mivel más bajo has 
ta la realización espiritual en su culminación, y las cha- 
kras corresponden justamente a la jerarquía de las neoe 
sidades de desarrollo reconocida por los psicólogos 
modernos. 

La representación más conocida de estas necesida- 
des es la propuesta por el psicólogo norteamericano 
Abraham Maslow (1908-1970). El primer chakra sim- 
boliza lo que Maslow llama necesidades fisiológt 
básicas, el segundo chakra las necesidades de seguri- 
dad, los tres siguientes las necesidades sociales, del ego 
y de autonomía respectivamente, y los dos supertares 
las necesidades de autorrealización y transcendencia. 
Parece, pues, que los antiguos poguis coincidían sor- 
prendentemente con las ideas de los psicólogos 
modernos. 

Pero los yoguis fueran más lejos al concebir un sis- 
tema de meditación que le ayudaba al individuo a abrir 
uno por uno todos sus chakras, aendiendo progresi- 
vamente en ese orden para mejorar su salud fisica, pst 
colágica y espiritual. En una versión de ese sistema, el 
yogui medita primero sobre el chakra inferior, concen- 
tando su atención en la parte correspondiente del 
cuerpo fisico. Visualiza al chakra expandiéndose bajo el 
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ElI Ching 


¿Vivimos en un universo de 
objetos y acontecimientos 
separados y desconectados, o 
en el que todo lo que sucede 
es parte de un todo único, 
vasto, inverrelacionado, una 
imponente corriente de cone- 
xiones que se extienden desde 
las causas primeras hasta cl e == 
remoto futuro? Nuestra = : 
pasión actual por cl análisis y sese == ==” n 
el reduccionismo sugieren lo - 
primero; el misticismo, y la 
visión del mundo de los anti- 
guos y de muchos fisicos teó- 
ticos modernos sugieren lo 
segundo, Si la visión holística 
ER correcta, NO existe la suerte 
como tal, Cada suceso, inclu- 
sö la carta que toca o la cara 
en que cae una moneda, es causado por una concatena- 
ción de acontecimientos previos, ya sean éstos aparentes 
para los sentidos o no. 

El 1 Ching. o Libro de las Mutaciones, uno de los 
métodos de adivinación más antiguos conocidos por la 
humanidad, refleja la filosofia de la interconexión. Con 
una antigüedad que remonta hasta una fecha situada 
entre el 1222 y el 770 a.C., esta obra ha sido extensa- 
mente ampliada con comentarios añadidos por erudi- 
tos, entre ellos el propio Confucio. Resumiendo, con- 
siste en una serie de líneas continuas y discontinuas, 
representando las primeras «sí» (yang) y las segundas 
«no» (yin). Cada grupo de tres líneas (trigrama) o de 

i$ líneas (hexagrama) está asociado con cierto número 
de significados. za Lanzando una serie de mone- 


Los sesenta y cuatro hexagramas 
Este grabado del siglo XIX muestra los sesenta y cuatro 
hexagramas simbólicos del 1 Ching formando un cuadrado. 


cimiento de que nuestra 
percepción de la realidad se 
reconoce que los opuestos 
son mutables y que nada e 
permanente. En los trigra- 
mas, las dos combinaciones 
opuestas de tres lineas con- 
tinuas (Ch'ien) y de tres 
líneas discontinuas (K'un) 
m adoptan progresivamente 
= aspectos de la otra (ilustra- 
ción de la derecha) hasta que 
la distinción entre ambas 
2 desaparece; al igual que los 
- trigramas desembocan el 
uno en el otro, lo mismo 
sucede con sus significados, 
En cierto momento los 
ocho trigramas fueron reu- 
nidos para formar los sesenta y cuatro hexagramas, y el 
conjunto de éstos representaría todas las situaciones 
humanas básicas. Para identificar cuál de los sesenta y 
cuatro hexagramas proporciona la respuesta a una pre- 
gunta concreta, se toman tres pequeñas monedas (más 
fáciles de conseguir que los palillos de milenrama) y se 
lanzan sucesivamente seis veces. La combinación de 
caras y cruces que aparece cada vez determina si se ha 
de elegir una línea continua o discontinua: tres caras, o 
una cara y dos cruces, significan una línea continua, 
mientras que tres cruces, o una cruz y dos caras, signifi- 
can una línea discontinua. Empezando desde abajo, d 
solicitante anora la línea adecuada tras cada tiro, hasta 
tener las seis líneas del hexagrama completo. Todas las 
líneas producidas por tres caras o por tres cruces se 
conocen como lineas móviles y se tr n para for- 
cuenta junto con el 


coria 
jesartolla a partir 


1 Ching lat 
El futuro se £ 
del presente 


rodas las partes € 
an intere OMUNICI 


Si aceptamos que 


lel universo 


das, 
est 
sodemos deducir que conocer 


el presente es conocer el futuro 
Sin embargo, nue stro 
conocimiento del presente es 


sólo parcial, y en la adivinación 


no podemos saber qué partes 
del presente se re lacionan con 
qué partes del futuro, Sólo 
podemos simbolizar aspectos 
del presente en forma de 
números. Una vez conos idos 
esos números, los 
acontecimientos futuros se 
pueden calcular partie ndo de 
aquéllos y siguie ndo una serie 
de leyes fijas. En el 1 Ching 


esos números se revelan 


lanzando una serie de monedas 
porque todo tiene un 
significado en un universo en 


que todo está interrelacionado 


Los trigramas 

Todo aquel que desee c onsultar 
exhaustivamente el | Ching 
necesita los sesenta y cuatro 
hexagramas y las explicac iones 
correspondientes, aunque 

trabajar inicialmente con los 
ocho trigramas puede constituir 
una buena introducción al | 
Ching, Familiarizándonos con 
los ocho trigramas nos 

pondremos en una disposición 

de ánimo propicia para 

acercarnos a los hexagramas. Para 
trabajar con los trigramas 
lanzamos tros monedas 

solamente tres veces e ignoramos 
las líneas cambiantes. Los ocho 
Wngramas, junto con sus nombres 
y mensajes, aparecen a 
continuación. Los símbolos están 
concebidos para proporcionar 
Consejos sugerentes, no 
instrucciones. Sopéselos 
mentalmente y vaya con 
Prudencia, 4 


Chien: lo creativo; 
el cielo; el padre; 
ACUVO 


K'um: lo receptivo; 
la tierra; la madre; 
pasivo. 


Chen: el que despierta; 
movimiento; peligro; 
trueno. 


K'an: lo 
profundo; agua; 


pozo; peligro 
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Kem: la calma; 
lugares altos; 
progreso notable. 


Sun: el gentil; 
madera; viento; 
penetración. 


Li: el que abraza; 
fuego; belleza; 
brillantez. 


Tuż el alegre; 
placer; lago; 


satisfacción. 


Glosario 


edmiasción menor comocimarmto del prense. y más 
Expecibcamente. del faturo, medessor medios 


alquimia Precuniors medeval de la quimia. cuyo objeto exa la 
tramenutación de los metales cornemtos en oro, pero también un 
proceso altamente ambudaco de trambormación del yo espurimual La 
meta de la alequerma es encontrar la puedra fikmotal. el agente de la 
trarebormación, tano Rimca como expuritual 


amuleto Obrero que se lleva sober el cuerpo para protegerre del mal 


derma Según la moria janpani de dm argertipes el apoco 
femenina de la pogue masculina 


dmimæ Sepan la teoria jungrana de ka arquetipos el apuro 
malno de la pague femenas 


ankh Cruz egipcia. formado por un aro sobre una barra horisontal. 
Opecilmente importante en ls obturi oppa como umbudo de 
roda 


arcanos meyores Las vexridín cartas duseradas del aroe, que 
representan cenas alegónca Los arar mayor macia urdsiara 
para la adivinación y como guis en el vias exparstizal hass la 
duminación 


arcanos menores Lon cuatro palos (oros. copas mpais + hasim) 
de catorce cartas cada uno, de le baraja del tara 


arqueripos Según le eoria de jung mapene: r adcas sembródacas 
varrenalmente vas que surger del uh naa enar 
colectivo. Las imágenos arquetipicas tramocndes el mempo i 
Cultura y la herencia, sunqus pueden varias en sus deralles de an 
mdmduo a otro 


Sirma de adiremación basado cn la anerperta so de 
E ar o 


bodihisarrva En cl budismo, aquel que es capas de alcamaas el 
estado de mirmena, pero espera anos de hacerlo con dl fin de ayudas 
a otro menos. 


cuerpo etéreo Cuerpo 

el cual fluye la energía viral. El cuerpo ertreo. m 
Tane dd aago a anar o, 
red de corrientes de energia 


chakras Generos de energía príquica y espiral del cuerpo sidho 
que corresponden a ciertos órganos del cuerpo faie. Los habras 
umbolisan la arcrmidn del desarrollo expievicsal del hombre y 
forman la base de un sisterna de meditación. 


chamán Viajero espirival entre nuestro mundo y el mundo de ha 
espiricus, con el que a voces puede comunicare. 


cota Bo la radici busco, esermalo o eseructura em forms de clado 
cormenwdo saber loa restos de un emperador o un lider empáritas). 


glifo Marca o simbalo, 
gurú Maestro espiritual 


I Ching Sistema chino de adivinación en que el practicame 
imerpresa esquemas de lineas arrojando varitas o monedas, Hi 
Ching refleja la filosofia de que todos los acontecimientos. 
pasados, presentes y futuros, están inverrelacionados. Se basa en 
64 hexagramas que representan todas las situaciones humanas 
básicas 


karma En el budismo y el hinduismo, la ley moral de causa a 
coco en que las acciones individuales en una vida son 
recompensadas o castigadas en las subsiguientes encarnaciones. 


macrocosmos El «gran mundos, el univero más amplio. Véne 
tambien micracarmas 


mandala Diagrama simbólico basado en formas geométricas que a 
menudo incluye una figura humana o divina, utilizado como 
soporte de meditación en el misticismo oriental. Está encerrado en 
un circulo y simboliza al macrocarmos, cuyos principios 

v sos están contenidos en cuadrados y otras formas 
dentro del círculo 


Mmacrocosmos Modelo en miniatura del mecrocarmes. Los flisofis 
velan el cuerpo humano como un reflejo del conjunto del univer. 


a (o pentáculo) Estrella de cinco puntas dibujada con 
o trazo, utilizada como simbolo sagrado o mágico, El 
un agama con la punta hacia arriba se asocia con la energia 
posiivas yel invertido con la energía negativa, 
sos cardinales Los cuatro puntos principales de la brújula: 
norte, SUL, este, oeste. 


séfiras Dica aspectos de Dios, revelados durante la creación del 
» 
universo y representados en el sefirot cabalístico, o Árbol de la Vida, 


sirot (o Árbol de la Vida) El símbolo mds conocido de la cábala, 
El sefirot establece gráficamente las erapas de la manifestación de 
Dios y las relaciones que subyacen bajo la totalidad de la existencia 
y de la creación. 


sigilo Símbolo gráfico o señal mágica 


sistema de simbolos «Mapa» simbólico de la realidad que 
representa los aspectos fundamentales de nuestra experiencia 
emocional y espiritual y que puede utilizarse como medio para 
explorar y desarrollar el yo espiritual 


talismán Objeto, que a menudo representa un dios o una diosa, 
que se supone impregnado de los poderes de la deidad 
correspondiente 


tantra Culto hindú en que el practicante explora las energías (suele 
ser la energía sexual) de su propio ser y las transforma en otras 
energías más sutiles y espirituales, 


tarot Baraja de cartas utilizada en la adivinación, Véase también 
ATCANOS MAYOTES Y Arcanos menores. 


yantra Diagrama geométrico simbólico utilizado como soporte de 
meditación en el misticismo oriental. Suele construirse a partir de 
triángulos complejamente entrelazados, y tipicamente se representa 
rodeado de hojas de loto. Le permite a la persona que medita 
contemplar la unidad que twransciende la polaridad de los opuestos. 
Véase también mandala, 


yin yang Los dos principios opuestos de la filosofía china que 
'erminan el destino del universo. El yin es femenino, negativo y 
Stura; el yang es masculino, positivo y claro. 


todíaco Término utilizado en astrología, refiriéndose a la franja del 
cielo en que el sol, la luna y los planetas parecen moverse, y en que 
zodiacales. 


“sitúan las doce constelaciones 


Y 
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cáliz 31, 172 
camino 63, 153, 153, 177 
camino de la verdad 62 
Campos Elíseos 137 
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Cronos 14, 93, 128, 135 
cruz 51, 52, 54, 71, 128 
celta 57 
egipcia 57 
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tamarisco 100 
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